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CAPITULO 1


Sigue la voz interior de tu
instinto.


 


Pero no hay gatos en América


y las calles de queso son ♪


Estribillo de “Un cuento americano”.


 


En un lugar de La Toscana Italiana, ese año se espera
una excelente cosecha de Sangiovese. Con una vista al
exterior de lo más agradable, el paisaje y los viñedos, Sophia
toma un sorbo de su taza de café en la cocina de la finca. Sobre la mesa está
un sobre que acaba de recibir con remitente de Norteamérica, llegó a su nombre
y por correo certificado. Se resiste a abrirlo y toma primero el periódico, los
titulares dan la noticia del día y del año, “La Selección Italiana gana en
España la copa y se corona tres veces campeón del mundo”. Más tarde, en su
caminata por los viñedos, se detiene a leer por segunda vez la escueta carta
que apenas leyó hace un par de minutos, no imagina que clase de urgencia
pudiera ser, para requerir su presencia en Chicago a la mayor brevedad y por
tiempo indefinido. El tono de la carta suena demandante, incluso para ella de
indulgente ánimo. La vida todavía no la sacude lo suficiente, para dar paso a
esa rebeldía en la justa medida que, de vez en cuando, todos requerimos sacar a
flote. Pronto, eso tendrá que cambiar. Es de Pietro Lusitano, su abuelo paterno
con el que vivió de niña, quien le solicita su comparecencia a la brevedad. De
su temprana vida en América, pocas imágenes llegan como destellos a su memoria.
Durante su niñez, Pietro viajaba a Italia regularmente para verla, después sus
visitas se hicieron menos frecuentes y en los últimos años han sido contadas
veces, una para apadrinar su confirmación religiosa, luego regresó cuando cumplió
dieciséis. La última vez fue cuando se graduó de la Universidad de Florencia
hace más de un año. Este día, un pedazo de papel cimbra su establecida y
tranquila existencia. Aunque, los primeros años de su vida no fueron así. Antes
de nacer quedó huérfana de padre. Dante, el primogénito de su abuelo, murió en
un accidente automovilístico. Tenía cinco años cuando por alguna razón tuvo que
dejar Chicago y la trajeron a vivir a Italia con Luciano Lusitano y su esposa
Francesca, a los que quiere como si fueran sus padres y de quienes aprendió las
bases de lo que hoy es su pasión: los viñedos y la producción del vino. Su
familia norteamericana siempre ha sido motivo de inquietud para ella, por la
simple razón de que la enviaron a vivir lejos de ellos. —Tal vez, llegó el
momento de enfrentar el pasado y buscar a mi madre —reflexiona. La voz de
Luciano interrumpe sus pensamientos. 


—Francesca y yo sabíamos que este momento llegaría y
vamos a extrañarte tanto, pero tu lugar está al lado de tu abuelo que te
necesita. También yo recibí una carta, donde explica los motivos para que
vayas, los que a ti te dirá personalmente.


—Tío Luciano, desde siempre te he pedido que me hables
sobre mi madre, de la que apenas conozco su nombre: Lara.


—Mi querida Sophía, cuanto
he dicho, es lo único que sé.


—Lo que tía Francesca y tú me han contado, que ella no
soportó el dolor de perder a Dante, y se fue dejándome con mi abuelo, es nada.
Quiero saber por qué mi madre no quiso tenerme a su lado.


—Es difícil saberlo, pero no prejuzgues, ¿no quiso?, o
no pudo. Hay una gran diferencia y seguramente es la segunda opción.


Dos días después, llena de incertidumbre, Sophia atraviesa la puerta de hierro forjado de la que ha
sido su casa los últimos diecinueve años, con sus muros de piedra y su piso de
terracota. El jardín de limoneros, la salvia, el aromático romero, la albahaca
y un olivo, son los encargados de perfumar el ambiente por el corto sendero a
la entrada. Al fondo se divisan los viñedos y la enorme bodega de la propiedad.
Sophia encuentra muy difícil ese momento, trata de
contenerse y disimula como puede. No derramará una lágrima, al menos no delante
de Luciano y Francesca que están sintiendo lo mismo. Se detiene a mirar el
lugar que ha sido su hogar y su vida desde que llegó siendo una niña. El chofer
del taxi arribó minutos antes y la voltea a ver con impaciencia. La llevará
directo a la estación de Florencia, que está a treinta minutos, para abordar el
tren a Roma, una vez ahí, tomará un vuelo a América. Se despide una vez más de
sus tíos y sube al taxi, el chofer enciende el motor y escucha la fuerte voz de
su tío Luciano, decirle algo de último momento, ¡Chiedi
al maggiordomo! El auto arranca y Sophia
dirige su mirada hacia la casa, tocada por el sol de esa manera especial en que
el astro acaricia toda colina y construcción en La Toscana. Observa la silueta
cada vez más lejana de sus tíos y agradece esas palabras de último momento:
“Pregúntale al mayordomo”. Pese a su aprensión, una leve sonrisa aparece en su
rostro. 


Más tarde, en el aeropuerto de Roma, ajusta el
cinturón de su asiento en un avión que está próximo a despegar. Para cualquier
pasajero, fácilmente pasaría por una joven de veinte años. Acaba de cumplir
veinticuatro y no tiene el prototipo de mayor aspiración entre las jóvenes de
su edad, parecer modelo de pasarela, alta y peligrosamente delgada. Por el
contrario, es de mediana estatura y complexión regular, posee pómulos altos y a
primera vista resaltan su expresiva mirada y bonitos ojos. Tiene ciudadanía
americana y el inglés es su lengua materna, pero su porte es más europeo, su
tipo recuerda a la Cardinale, famosa actriz italiana
en los años setenta. Tal vez por el hecho de que fue separada de su madre,
 tiende a ser reservada al principio y desconfía hasta sentirse segura de
su entorno. Estudió Administración de Empresas en Florencia, por insistencia
del abuelo Pietro y del tío Luciano, más que por profunda convicción. A pesar
de la enorme distancia, su abuelo siempre estuvo al pendiente de que nada le
faltara y él fue el principal patrocinador del desarrollo de los viñedos y de
las bodegas de producción de vino. Se encargó de contratar al mejor enólogo y
técnicos en la elaboración de vinos por el tiempo suficiente para encaminar el
negocio de fabricación de vino, capacitar al personal y a los dueños de Vitivínicola Lusitano, Luciano, Francesca y Sophia. También en un principio, auspició la construcción
de una oficina con salón de cata adyacente, así como los trabajos de
mantenimiento de la finca, propiedad de sus tíos. Sophia
trata de dormir durante el vuelo, apenas lo logra y de manera intermitente;
está nerviosa ante la inminencia de conocer por fin al resto de los Lusitano y
por tratarse de la segunda familia de su abuelo, a los que solamente ha visto
en fotografías. Hay alguien con la que especialmente siente la necesidad de
volver a encontrarse, su abuela Bianca. Tal vez ella tenga alguna información
que le podría ayudar a dar con el paradero de Lara, su madre, pero antes
buscará la oportunidad de hablar con el mayordomo. Su tío Luciano le mostró una
fotografía de la boda de Pietro y Bianca en Chicago, a la que él asistió
gracias a la generosidad del tío Bruno, el padre de Pietro quien le mandó
invitación y dinero para el boleto de avión a América. Sophia
recuerda el rostro de ambos en esa foto, la abuela Bianca, sin duda fue una
hermosa novia. Al reverso había una fecha: 1936, el año en que nació Dante, su
padre. Horas después, el capitán anuncia por fin la aproximación al aeropuerto O’Hare, y en veinte minutos, el avión aterriza en la ciudad
de los vientos. Sophia presenta sus documentos,
enseguida se dirige a la enorme sala de reclamo de equipaje. Algunas personas
portan cartones con el nombre impreso en letras grandes de quienes han ido a
buscar, ninguno tiene el suyo. De acuerdo con lo que le dijo Luciano, alguien
iba a ir a su encuentro. Espera atenta a que, de un momento a otro, una persona
la aborde. Mientras tanto, observa el ir y venir de los viajeros y encuentros
con personas que han llegado a recibirlos. Los minutos pasan y nadie se le ha
acercado siquiera a preguntar su procedencia. Una hora después, considera que
esperó el tiempo suficiente. Saca de su bolsa su agenda personal y abandona la
terminal aérea. Le da el domicilio al chofer de un taxi del aeropuerto y parte
rumbo a su destino. 


Finalmente, está frente al alto portón de una hermosa
residencia en un suburbio de Chicago. Presiona el timbre por segunda vez y un
mozo se aproxima, abre la pesada reja de entrada y le ayuda con su equipaje, Sophia se sorprende al ver la señorial fachada de la casa
donde vivirá los próximos meses. El mozo la conduce directamente al vestíbulo
de la casa, con piso tablero en mármol blanco y negro. En el centro, una mesa
de pedestal con una urna antigua conteniendo un precioso ramo de flores. Le
extraña no ver a alguien más y el silencio reinante. Ahí sola y en medio de ese
recibidor, observa el contraste entre su acogedora casa de La Toscana, con los
grandes espacios y exquisita opulencia de su nuevo hogar. Sabía de la enorme
fortuna de su abuelo, pero no tenía idea de su estilo de vida. A su derecha
está el salón principal con una gran chimenea, voltea su mirada hacia la
izquierda, hay una amplia puerta de dos hojas abierta, se acerca y detiene sus
pasos en el umbral. Es un despacho y biblioteca, a un lado del librero alcanza
a ver la puerta en hierro forjado de un elevador. Una deslumbrante colección de
máscaras venecianas se despliega en uno de los muros. Temerosa de ser
sorprendida fisgando, regresa sus pasos al centro del vestíbulo y posa su vista
en la amplia escalera al fondo, en cuyo descanso hay un alto vitral con verdes
colinas y una fila de cipreses a la vera del camino que conduce a una típica
villa en La Toscana. A Sophia le encanta el arte del
vitral, este que tiene frente a ella, le parece de una técnica muy precisa, con
los primeros planos y la profundidad del paisaje de la campiña italiana,
perfectamente dibujados. Le parece mágico la forma en que se filtran a través
del vitral los últimos rayos de la tarde, rompiéndose en mil destellos de color
y bañando el área con su luz. Se sobresalta al oír unos pasos que interrumpen
su momento contemplativo y el pesado silencio de la casa. Ve a una mujer que se
acerca, le da el tipo de la rígida directora de un internado. Al tenerla de
frente y verla a los ojos le parece la mirada de una mujer afable.


—Buenas tardes señorita Lusitano, espero que haya
tenido un buen viaje. Estaba haciendo los últimos arreglos en su recámara y
confío en que todo lo encuentre a su gusto y comodidad, soy Concetta
Morelli, el ama de llaves. He informado a don Pietro de su llegada y está
ansioso por verla, pero me pidió le dijera que primero tome su tiempo para
instalarse y descansar. Si gusta que le prepare algún refrigerio, no dude en
decírmelo.


—Gracias, he comido algo en el avión y realmente no
tengo apetito. Subiré a cambiarme y enseguida estoy con el abuelo. Me extrañó
no ver a alguien que fuera por mí al aeropuerto. ¿Dónde está el resto de la
familia?


—Ha ocurrido una tragedia señorita, hoy desde temprano
una gran pesadumbre se apoderó de nuestro ánimo y de estas paredes. Nuestro
querido mayordomo sufrió un ataque al corazón. En consecuencia, cayó desde lo
más alto de la escalera en la biblioteca, o, tal vez, primero fue la caída y
luego le dio un infarto, vaya usted a saber. El señor tiene una colección de
máscaras venecianas, dispuestas en una pared de su despacho, todas muy valiosas
y hermosas, a excepción de una original del siglo catorce, la de la peste negra
que, además de horrible y siniestra, al parecer le costó una pequeña fortuna y
es de sus favoritas. Precisamente es la que tenía Cayetano en su mano al caer y
milagrosamente quedó intacta. Les pasaba el plumero de cuando en cuando y le
tomó demasiada confianza a la vieja escalera. Mañana mismo, haré que Peter se
deshaga de ella e incluya en su lista de pendientes la compra de una nueva. Con
una desgracia es suficiente. Pese a que se veía todavía fuerte, Cayetano no
debía andar en esos malabares, pero insistía en hacerlo. La familia y el resto
del personal están en el velatorio y mañana a primera hora es el funeral.


Sophia,
decepcionada por lo que le dijo Luciano justo antes de partir, siente como si
le hubiera caído un balde de agua helada.


—Qué lamentable noticia, lo siento mucho. He venido a
quedarme por un tiempo y quiero adaptarme con todo lo que se relacione a mi
familia, ¿quiénes son el resto del personal? 


—Incluyendo a Cayetano, éramos siete en total. ¡Qué
buena falta nos va a hacer este hombre!, la casa es grande y un mayordomo como
él, diligente, educado y discreto, está en vías de extinción y será difícil de
reemplazar. Él aprendió perfectamente el oficio de su padre, el señor Cayetano
Peralta, quien se educó en la mejor escuela para mayordomos de Europa y trabajó
para don Bruno Lusitano, bisabuelo de usted señorita. Cayetano hijo, era
alguien muy querido para todos nosotros, especialmente para don Pietro. En este
momento estamos en la casa, Anthony, el enfermero al pendiente del señor, llega
a las nueve, desayuna aquí y luego se reporta con don Pietro, él se retira
entre siete y ocho de la noche. Peter, nuestro mozo y jardinero, él fue quien
la recibió, y yo. En el velatorio están Gus, el chofer de don Pietro, Nancy,
nuestra cocinera, y Sabrina, que ayuda en la limpieza general. Hay alguien más,
Dago, aunque, él no viene todos los días y desde que enfermó el señor, menos.
Raramente tiene trato con nosotros el personal de la casa, él es el secretario
particular de don Pietro y muy ocasionalmente hace encargos de la señora. 


—Tiene un enfermero… ¿tan mal está mi abuelo?


—Hubo días en que no tenía fuerzas ni para levantarse
al baño o salir al jardín a caminar. En realidad, ya pasó lo más difícil de sus
tratamientos y el señor ahora se encuentra estable, pero don Pietro le pidió a
Anthony que continuara aquí hasta… cuando ya no fuera necesario. Aquí entre
nosotras señorita, Dago ha resentido esta amistad del señor con Anthony; antes
era él con quien don Pietro salía al jardín a caminar y conversar.


Sophia toca a la
puerta de la habitación de su abuelo, dueño de Lusitano Steelwork
Company, una siderúrgica que fundó don Bruno Lusitano, el padre de Pietro, en
1936, veinticuatro años después de haber llegado a Norteamérica como
inmigrante.


—Adelante.


Entra y efectivamente no es como esperaba encontrarlo.
La foto en su bolso es de hace año y medio y muestra un rostro diferente, hoy
lo ve más delgado y de aspecto demacrado. Está frente a su abuelo, la persona a
la que le debe lo que es y por quien siente todo el afecto y agradecimiento. No
deja de parecerle un momento extraño, realmente se han tratado poco. Se acerca
al pie de la cama, el enfermero ahí presente se acomide de inmediato a
acercarle una silla, enseguida se retira de la habitación y se sienta en un
sillón del pasillo a leer un libro, a escasos pasos de la puerta. Pietro
Lusitano le da su mano y Sophia la toma entre las
suyas. Por fin ante él, está su nieta y la certeza de que no ha hecho todo mal
en su familia y de que no todo está perdido. Una lagrima resbala por su
mejilla, Sophia se conmueve y deja atrás sus dudas
sobre estar ahí.


—Mi querida nieta, te aseguro que el día de mi partida
no es hoy, ni mañana, ni el día después, ¡espero! Tal vez recuerdes muy poco de
tu vida en Chicago, hasta el día en que cumpliste cinco años. Hice uso de mi
sentido común para alejarte de aquí. En aquel tiempo el motivo principal era no
perderte como nieta, suena contradictorio, porque te llevé a Italia, pero te
dejé en las mejores manos, con Luciano y Francesca. Es necesario que sepas que
tuve que luchar para que llevaras el apellido Lusitano. Al morir Dante, antes
de que tú nacieras, y sin haber estado casado con tu madre, su familia se
rehusó en un principio a que llevaras el apellido de mi hijo y a que tuvieras
conexión con nosotros, tu familia paterna. Finalmente, accedieron a mi deseo de
darte el apellido Lusitano y a que crecieras bajo mi tutela. Sé que quieres
contactar a tu madre, desde ahora voy a dejar en claro, que desconozco
cualquier información sobre su paradero. Te he mandado llamar porque quiero que
entres a trabajar en mi empresa, necesito a alguien adentro, necesito un
aliado. Dada mi enfermedad y tu inexperiencia, tenemos un tiempo limitado para
prepararte en el puesto que necesito desempeñes en Lusitano Steelwork
Company.


—Abuelo, nunca esperé que ese fuera el motivo de venir
aquí, no sé nada de tu empresa. No creo poder ayudarte, tal vez Paolo, Flora,
no sé… alguien familiarizado con la empresa.


—Mi esposa Jacqueline, Flora y Paolo, Orson el marido
de Flora, Patrick. La familia completa está en la nómina y están familiarizados
con la empresa, como dices. Estoy enterado que, a excepción de Patrick, en los
últimos meses el resto va y cumple con su puesto cuando les viene en gana.
También son parte del consejo de administración. No hay algo más estúpido, que
meter por tu propia mano al caballo de Troya. Familias… son complicadas y un
interrogante, cuando el dinero llega a convertirse en el carburante de la unión
familiar. Sería romántico hablar sobre el amor familiar y los valores, pero los
motores que hacen girar el mundo hoy, son la ambición desmedida y la envidia;
todo gracias a esta cultura del consumismo y de lo desechable, que ha llegado
hasta el último rincón de la sociedad. Tal vez las tribus salvajes sean las
únicas verdaderamente libres. Así están las cosas afuera y, al parecer por los
últimos acontecimientos, en el interior de mi casa y empresa también. Siempre
me basté a mí mismo para enfrentarlo todo, pero estoy en cuenta regresiva.
Tengo días malos como hoy, y otros me siento bien, al punto de permitirme la
normalidad cotidiana. A diferencia de mi cuerpo, mi mente no es tan voluble y
conserva su plena capacidad.


—De aceptar lo que me pides, sólo cuento con un título
de administración de empresas, no creo tener la experiencia que se requiere
para trabajar en una compañía como la tuya. Por otro lado, así como planteas la
situación, es evidente que una “espía” no les va a causar ninguna gracia. 


—Entonces tendrás que endurecerte, adquirir ese
colmillo que te falta a la mayor brevedad posible. Hay alguien en quien puedes
confiar, Bianca tu abuela. De los demás, sólo hasta que estés completamente
segura de saber quién es quién.


—Hace un momento dijiste, “el motivo principal para
enviarte lejos”, ¿es que había otra razón? 


Pietro se da cuenta de su pequeña imprudencia.


—No realmente, mi instinto me recomendó hacerlo y ese
es el mejor consejo que te podré dar, “sigue la voz interior de tu instinto,
podría darte por ganada la mitad de la batalla”, en su momento me lo dijo mi
padre. Lo que conoces de esta familia, es por Luciano y Francesca. Te diré de
mis propias palabras, como comenzó lo que soy ahora y quién fue Bruno Lusitano,
tu bisabuelo.  Él vino de Italia a principios de 1912 con tan sólo
dieciséis años, como un inmigrante más de tantos que, como él, llegaron a este
país sin más pertenencias que una pequeña maleta. Durante el largo trayecto a
América, conoció en el barco al amor de su vida, a Grazia,
mi madre. En este país empezó su carrera en la industria del acero como obrero,
donde demostró su buena disponibilidad para el trabajo y que aprendía
rápidamente; eso lo hizo ser valorado por sus superiores quienes le dieron
facilidades de horario para terminar sus estudios básicos en una escuela
pública, y así poder ascenderlo a supervisor. También estudiaba por las noches
cuanto libro y artículo caía en sus manos sobre el tema de la extracción de
minerales y su producción industrial. Los devoraba con un impulso irrefrenable
por seguir aprendiendo, sin siquiera procurar tomar de cuando en cuando, unos
días de paseo para él y Grazia. Una pequeña vacación
era algo que no podía darse el lujo de tener en aquellos días.  Cuando
sintió que ya conocía lo suficiente sobre la industria de los metales, a los
dos años de su llegada, renunció a su empleo en la siderúrgica y tomó otro
trabajo de medio tiempo para entrar a estudiar a la Universidad de Chicago,
gracias a una beca que le otorgó la fundación Rockefeller. Para entonces, mi
madre había sufrido dos abortos espontáneos, ella y mi padre empezaban a perder
las esperanzas de tener hijos. La providencia quiso que el tercer embarazo
fuera viable y llegué a tierra americana a finales de 1915. Al poco tiempo, su
situación empezó a complicarse demasiado con una familia que sostener, un
trabajo de medio turno y una carrera universitaria que terminar. Cuando cumplí
dos años, mi padre tuvo que tomar una dura decisión. Desde el momento en que
puso un pie en este país, cada uno de sus pasos fue hacia adelante y así lo
determinó siempre, hasta ese día en que, por problemas económicos, dejó la
universidad a la mitad de su carrera para volver a trabajar jornada completa.
Paradójicamente, a partir de ahí, empezaron los buenos años para él; la
siderúrgica le ofreció muy buena posición dentro de la empresa por tiempo
completo. Por fin ganaba lo necesario para llevar una vida más que decorosa. Mi
padre compró una casa en el Little Italy. Tiempo
después, gracias a un nuevo ascenso, la vendió y ahí mismo compró otra más
grande. Mis amigos y yo nos sentíamos los dueños de la calle y del parque. El
día en que cumplí catorce años, mis padres organizaron una comida en el jardín
y los adultos comentaban lo que desde semanas antes se venía diciendo. En todas
partes, el tema de conversación era el mismo, la mala economía del país y nadie
imaginaba que era el comienzo de una crisis global que duraría diez años. A los
siete años de que empezó la Gran Depresión, en medio de una economía en
recesión y muchas dificultades, mi padre con todos sus ahorros, buscó asociados
y unieron recursos para empezar en el negocio del acero de manera
independiente. Uno de sus socios poseía un terreno en la zona industrial de
Chicago, ahí construyeron un horno para fundir el metal y empezaron con una
producción a pequeña escala de lingotes y láminas de acero. Ese mismo año en
que mi padre y sus socios fundaron la siderúrgica, Bianca y yo nos estrenamos
como padres con el nacimiento de Dante. En pocos años la siderúrgica creció lo
inimaginable y, al mismo tiempo, empezó una época de prosperidad donde el principal
tema de conversación era que, definitiva y gloriosamente, la Gran Depresión
estaba por terminar. La cantidad de toneladas por mes, producidas en los altos
hornos, proveía satisfactoriamente la demanda de sus clientes. Llegó el boom de
rascacielos, de industria automotriz, naviera, ferrocarrilera, de maquinaria de
todo tipo. Todas dependían en muy alto grado de la industria metalúrgica y
siderúrgica, sobre todo de esta última. Era un negocio de continuo y rápido
crecimiento por la enorme demanda. Finalmente, su completa entrega, por no
llamarlo enajenación, en aprender, ahorrar y trabajar sin descanso, daba sus
frutos de una manera que, a los ojos de quienes lo conocieron cuando llegó al
país, les hubiera parecido impensable, pero no a mi padre. Él y sus dos socios
fueron los empresarios líderes del país por algunos años. Después se separaron
y la empresa se dividió, cada uno siguió de manera independiente. Era
comprensible lo que siguió a continuación, perdieron el liderazgo nacional.
Bruno Lusitano siguió siendo un empresario de mucho éxito, aunque, ya no al
primer lugar que tenía cuando estaba asociado. En parte, porque había crecido
la competencia que era feroz; empezó el espionaje industrial, la dicotomía y
malas prácticas por acaparar los mercados, sin existir al principio ningún tipo
de sanciones legales y gubernamentales. A pesar de todo, la empresa que me
heredó mi padre, había conservado a través de estas décadas, el estatus de
estar siempre entre las mejores del mundo, hasta hace unos meses que empezó a
declinar. También debes saber que Lusitano Steelwork
Company ha tenido desde su inicio un lugar valioso para la comunidad italiana
de Chicago, gracias a una consigna de mi padre, misma que me legó; ayudar en lo
posible a todo inmigrante italiano que fuera a solicitarle empleo o cualquier
tipo de ayuda y hasta el día de hoy, así lo he cumplido. Hace una semana tuve
la visita de Cosimo Fontana, un antiguo amigo a quien
pude ayudar cuando tuvo problemas. Vino a informarme que, al parecer no sólo hay
rumores de descontento entre clientes de mi empresa, también los hay entre
algunos de mis trabajadores. Rumores que llegaron a oídos de su hermano, el
líder sindical. Esa fue la gota que derramó el vaso, estar al filo de una
posible huelga laboral atrasaría aún más la situación. No voy a irme sin llegar
al fondo de lo que está pasando, ni voy a permitir que se vaya a pique lo que a
mi padre le costó construir. Piénsalo Sophia, dame y
date una oportunidad, si después de algunas semanas, sigues en lo mismo, no
pondré ninguna objeción en que te marches de nuevo a Italia.


Al día siguiente, después del Funeral de Cayetano, Sophia es presentada por Pietro a la familia. Conoce a
Jacqueline, su esposa, una atractiva mujer de sesenta y cuatro años, rubia,
alta y con un estilo muy norteamericano, a quien su abuelo conoció mucho tiempo
atrás, cuando le hizo una entrevista de trabajo para la siderúrgica. Su persona
y su ego son su principal motivación, Jacqueline proclama dominar lo que llama
su filosofía de vida, el “self awareness”,
habilidad que se adquiere mediante una férrea disciplina de estar siempre
consciente de sí misma, de manera introspectiva, para tener la más clara
percepción de sus propias fortalezas y debilidades, y actuar con una conciencia
y pleno dominio de lo que piensa, hace y dice en todo momento. Enseguida es
presentada a su tío Paolo, físicamente parecido a Pietro. Pasa de los cuarenta,
de personalidad muy arrogante y mundana, individualista y con un estilo de vida
sibarita y exigente. A la bella Flora, acostumbrada desde niña por su madre a
satisfacer su más pequeño capricho, tiene el anhelo de una situación que sabe
bien el dinero nunca podrá comprarle, le gustaría sentirse valorada por su
familia y en especial por Jacqueline. Flora se siente espectadora de la vida,
con el mejor palco de la función, pero anhela formar parte también del elenco.
Prácticamente está recién casada, hace apenas año y medio conoció a su marido
en una fiesta donde los presentó su hermano Paolo, pero ni su reciente matrimonio,
ni el encanto de su marido, han cambiado en Flora la percepción de mujer
anodina que tiene de sí misma. La presencia de Sophia
en la casa, ha reavivado su frustración y ganas de volar lejos. Enseguida es
presentada a Orson Graves, el esposo de Flora, un hombre que ronda los treinta
años, de personalidad seductora, tipo bohemio, comerciante de arte y
antigüedades. En la superficie proyecta un resplandor de seguridad y le gusta
tener el control, en el fondo es impulsivo y se ha encargado de mantener oculto
un resentimiento social, por haber tenido una infancia miserable y venir de una
familia de bajos recursos. Gracias a su carisma y su habilidad para detectar el
estado anímico de los demás, él encontró la manera de vencer la acorazada
resistencia de Flora. A los tres meses de salir juntos, le propuso matrimonio,
para beneplácito de Jacqueline, quien sintió que Orson era el hombre indicado
para su hija. Por último, es presentada a Patrick, el hijo adoptivo de
Jacqueline, un joven de 29 años, de carácter introvertido a quien Pietro le
tiene un gran cariño, prácticamente ha sido un padre para él desde que tenía
seis años. Pietro quiso adoptarlo legalmente y darle su apellido, la simple y
llana contestación del niño le tocó el corazón “gracias, pero sentiría que
estoy abandonando a mi papá. Mamá lo abandonó y, aunque, él ya está en el
cielo, yo no pienso hacerlo”. Su padre fue Dylan Jones, un médico con el que
Jacqueline se casó cuando era muy joven, antes de conocer a Pietro. Patrick
creció sin la guía y el amor de una madre y cuidado por niñeras de todo tipo.
La escuela de la vida se encargó de darle técnicas de sobrevivencia, gracias a
eso, creció un tanto encerrado en sí mismo, es un observador nato con una
perspectiva de 360 en situaciones problemáticas, se enfoca en puntos débiles y
fuertes y busca soluciones prácticas, habilidades naturales en un
sobreviviente. Heredó la galanura de Dylan su padre, pero también algo de su
tendencia autodestructiva que se manifestó en su adolescencia con el consumo de
drogas, y gracias a Pietro, se arrancó rápida y eficazmente el mal de raíz. Lo
ingresó en la mejor clínica especializada. Un día antes de que saliera de
rehabilitación, el proveedor que le suministraba la sustancia y de quien se
sabía no era adicto, amaneció muerto a causa de una dosis letal de cocaína. Se
corrió la voz entre ellos, acerca de que un asiático involucrado en el tráfico
de sustancias, se había encargado de él, por no haberle pagado a tiempo.
Mientras, otros comentaban en voz baja, “patrañas, se metió donde no debía” 


Después de haber sido presentada a la familia, para Sophia es evidente que ha sido recibida con disimulada
frialdad. Ellos se preguntan, especialmente Paolo y Jacqueline, el porqué de su
repentina presencia. Apenas el día anterior, Pietro les comunicó de su llegada.
Flora le preguntó a su padre cuánto tiempo pensaba su nieta permanecer en
Chicago y su respuesta fue: “Es probable que se quede indefinidamente”, dejando
a su familia con una interrogante mayor. Al menos algo si les quedó muy claro,
los ignoró deliberadamente en esta situación familiar.  Horas más tarde, Sophia es avisada por la señora Morelli, de que Jacqueline,
se ha asegurado de tener a la familia completa a la mesa, para darle la
bienvenida de manera oficial. Tal parece, por las palabras de Morelli, que es
toda una distinción, —Antes había una hora fija para la cena, señorita, y todos
estaban juntos a la mesa. Desde que enfermó el señor, es un desorden. Esta
familia se ha ido desentendiendo de la unión familiar que tenían. Cada uno
llega y cena, sin esperar a los demás. Esa noche, Sophia
tiene la oportunidad de observar algunos rasgos del clan, necesita sondear ante
quien tendrá la mayor oposición de su presencia ahí. Jaqueline hace su mejor
esfuerzo por mostrarse cordial y parecer interesada en su vida en Italia.
Paolo, definitivamente es un arrogante y no disimula su desdén hacia ella.
También observa la gran diferencia de edad entre él y su hermana Flora. Paolo
es cuatro años menor que su padre Dante, quien, de vivir, tendría cuarenta y
seis años. Flora le menciona acerca de su parentesco, “tu padre habría sido mi
medio hermano por lo que, para ti, soy la tía Flora, sin embargo, nunca oí
hablar de tener una sobrina un año mayor que yo, extraña y graciosa me resulta
esta situación”. Fuera de esa observación, apenas y vuelve a hablar, aunque, en
más de una ocasión, siente su escrutinio. En cambio, Orson se muestra muy
conversador y de algún modo suaviza los silencios incómodos de la velada.
Patrick, de él piensa que tiene la actitud de haber luchado mil batallas, lo
que le da un aire de seguridad y una sonrisa que le parece sincera, trata de
ser amable y hace algunos comentarios sobre los eventos del próximo festival de
arte en Chicago, además, conversa acerca de su última adquisición,
“Repentinamente en el verano pasado”, una película para su colección de
clásicos. Claramente no es tan conversador como Orson, pero a diferencia de
Paolo y Flora, hace el intento. Sólo falta alguien con quien Sophia ansía volver a encontrarse: la abuela Bianca.
Después de la cena, regresa a su habitación, cierra la puerta, con su mano aún
puesta en la perilla, se queda pensativa unos segundos, vuelve a salir y se
dirige a la recámara de su abuelo para darle una respuesta, se dispone a tocar
cuando comprende que es tarde, pasan de las nueve y media y seguramente duerme.
A la mañana siguiente va a verlo.


—Abuelo, he venido a decirte que estoy dispuesta a trabajar
en tu empresa, aunque, lo mío es el vino. Aceptar tu propuesta sobre algo que
desconozco por completo, es como estar a punto de caer a un pozo, espero y
vayas por delante para mostrarme el camino.


—Es la respuesta que esperaba, no sabes cuánto me alegra
y ten por seguro que seré tu mejor guía. Mañana empieza tu entrenamiento, pero
hoy hablaremos de tu estrategia, te pondré al tanto de ciertos asuntos que
requieren de la mayor discreción.


A primera hora, Sophia entra
a trabajar en la empresa como recepcionista. Al finalizar la jornada, esa noche
a las 7:30, se reporta con su abuelo para discutir acerca de su primer día. La
plática gira en torno a lo que es una siderúrgica y sus departamentos. Después
de dos días en la Recepción, trabaja ahora en el departamento de contabilidad
donde se queda por el resto de la semana. Al lunes siguiente, está en el sótano
del edificio Lusitano, para clasificar y estudiar por un par de jornadas,
expedientes del archivo muerto. Luego es el turno de quedarse una semana en el
departamento de clientes y proveedores. Después de ahí, su abuelo decide
enviarla a Producción, y por dos semanas deja la Torre Lusitano en el centro,
para ir a la zona industrial en las afueras de Chicago, donde el reglamento la
obliga a portar casco, calzado y vestimenta de seguridad. Pasa esos días entre
altos hornos, obreros y un supervisor que la acompaña a todas partes, por
órdenes del director de la planta, para asesorarla en el proceso de la
producción del acero, desde la terminología y la operación de los altos hornos
con sus instalaciones complementarias, hasta conocer las diferentes etapas con
sus variantes, para fabricar las diferentes clases de acero y asimilar los
procesos químicos involucrados en cada uno de los procedimientos. Todo esto le
está resultando abrumador para su ya saturado intelecto por el caudal de
información asimilada. 


—Como le explicaba hace un momento señorita Lusitano,
la mayoría de la reserva mineral de hierro en el mundo, se encuentra en forma
de hematita, la cual no es magnética, y eso es un inconveniente para el proceso
de imantación, por consiguiente…


Mientras trata de asimilar cada palabra, Sophia no puede evitar dispersar su mente e irse de ahí por
breves segundos. Otras palabras completamente distintas, se sobreponen a lo que
está oyendo, Nebbiolo. Serpentín. Taninos. Mosto.
Sala de cata. La voz del supervisor la saca de su pequeño lapsus.


—Señorita Lusitano, ¿tiene alguna pregunta al
respecto? Le decía, la primera parte del proceso, es el arrabio y el hierro
fundido, la segunda fase es la de aceración y tiene como objetivo…


—Disculpe, ¿me podría volver a explicar la primera
fase? 


Los siguientes días, Sophia
continúa en la planta, pero ahora en otra zona, la de almacenes, bodegas y el
área de embarques nacionales e internacionales. Otra semana más y está de nuevo
en el centro de Chicago, en la oficina del director administrativo y de
finanzas, dicho de otra forma, de asistente de Flora y de Orson su marido,
quienes, a su vez son asistentes de Paolo Lusitano. Sophia
le dice a su abuelo, que se topó con una pared en cuanto a recibir asesoría en
el manejo de ese departamento, sin embargo, en lo personal sintió una actitud
menos hostil hacia ella por parte de Flora. Sophia
nota que Pietro, en ningún momento la mandó con Jacqueline, su departamento
está relacionado con el instituto de investigaciones metalúrgicas y minerales y
su impacto ambiental en la industrialización. No obstante, ha sentido su ojo
vigilante en más de una ocasión. Después de su breve estancia con los hermanos
Lusitano, se va por el resto de la semana, a Recursos Humanos como asistente de
Patrick, quien al igual que Flora, se muestra más accesible con ella. Sophia descubre que, no solamente es atractivo, lo
encuentra un tipo interesante. Su febril imaginación lo relaciona con un
personaje de Dickens. Tiene una actitud que pudiera parecer arrogante por estar
inmerso en lo que hace. Al mismo tiempo, es afable y educado en su trato,
especialmente con los de menor rango. Patrick, como ella, también fue abandonado
por su madre e igualmente quedó huérfano de padre muy pequeño. Sin embargo, a
diferencia de Patrick, Sophia nunca sintió en su
niñez el peso de la orfandad Su vida ha estado colmada de amor y atención.
Apenas hasta ahora, cuando aceptó la propuesta de su abuelo, empezó a
experimentar de manera sutil, una dosificación diaria de ansiedad. Más tarde,
se entera de que Pietro le dio a elegir a Patrick, la posición que él quisiera
dentro de la empresa.


A pesar de que se siente exhausta, Sophia
ha asimilado más de lo que piensa y ha tenido la astucia de hacerse la tonta en
irregularidades que ha detectado. También ha pretendido no darse cuenta de
risitas y comentarios sarcásticos a sus espaldas, por parte de dos empleados en
la Torre Lusitano. En ese ir y venir entre departamentos, pasan otras dos
semanas. Esa noche llega rendida a casa, apenas y tiene humor de ir con su
abuelo a darle el reporte y recibir instrucciones. Piensa hablar seriamente con
él, sobre la necesidad de bajar el ritmo a ese vertiginoso entrenamiento y le
dé oportunidad de estar más tiempo en cada área, o mejor aún, llegó el momento
de que le diga cuál será su posición para enfocar su energía y atención a ese
departamento. Como cada noche de los últimos cuarenta y cinco días de su
estancia en Chicago, a las 7:30 en punto, toca a la puerta y entra más que
resuelta a explicarle su cansancio físico y agobio mental. Le sorprende verlo
dar largos pasos por la enorme habitación, con la cabeza erguida, actitud de lo
más entusiasta y una notoria mejoría de su aspecto. Observa que, encima de la
cama, hay al menos una docena de grandes bolsas de hermoso papel con el logo
impreso de un prestigiado almacén departamental de Chicago, a un lado sobre el
piso, dos torres de largas cajas apiladas con el mismo logo.


—Le pedí a Concetta, me
diera tu talla de ropa y zapatos, hablé con la directora de relaciones públicas
de estos almacenes y ella me contactó con la persona correcta en el
departamento femenino, Miss Arlene Mathews, una experta en imagen y estilo.
Hace un par de horas, ella personalmente se encargó de traer todo esto, también
se tomó la libertad de escogerte algunos accesorios “muy lindos” según sus
palabras; de bolsas, pendientes y toda esa parafernalia femenina que suele
acompañar la personalidad de cada mujer. Espero te guste lo que Miss Mathews ha
escogido para ti.


—Pero… abuelo, ¿qué tiene de malo mi ropa?


—En realidad nada de malo, es femenina y de buen
gusto, pero es más apropiada para la vida casual de La Toscana Italiana o de
los suburbios de Chicago. Lo que tú necesitas ahora, es un estilo ejecutivo que
proyecte poder y eficiencia. También agregó algunas prendas más sofisticadas
que la ropa de una ejecutiva, me refiero a atuendos para usar en una fiesta de
coctel, en la ópera, el teatro o para ir a cenar a un buen restaurante. Aquí
está su tarjeta con su teléfono, siéntete libre de hablarle para devolver lo
que no sea de tu agrado, pero tendrás que reemplazar lo que devuelvas por algo
similar que te guste. Ahora mismo llevarán todo esto a tu cuarto y quiero que
escojas algo para ponerte mañana.


—Muchas gracias abuelo, esto es muy generoso de tu
parte, seguramente todo es espectacular y me encantará. A propósito de la
empresa, me gustaría saber en cuál departamento me voy a quedar, considero que
es tiempo de enfocar mi energía y atención en mi futuro puesto y no voy a negar
que tengo curiosidad por saber a quién le estoy quitando el trabajo —Pietro
esboza una ligera sonrisa—. Sentiría pena por la señorita Collins, es una
señora amable y conoce su área a la perfección. Por otro lado, no sentiría
remordimientos de saber que Walter se va. Abuelo, basta de rodeos,
terminantemente me siento agotada y, no estoy de acuerdo en…


—¡Sophia!, parece que necesitas
descansar, ¡te ves fatal!, toma un relajante baño de tina y pide a la señora
Morelli que te suban algo ligero de cenar a tu habitación. Mañana tienes
permiso de llegar más tarde, no tendrás que madrugar y podrás dormir un par de
horas extras. Hablaremos sobre lo que tengas que decirme, en el trayecto. Sí,
iré contigo, necesito arreglar unos asuntos ahí, ya que no he puesto un pie en
mi oficina en los últimos doce meses. Los tratamientos no me han permitido un
día completo de tregua, si bien, últimamente me he sentido mucho mejor.


A las 10:30, Sophia
atraviesa la puerta de la residencia Lusitano del brazo de su abuelo, ante las
miradas sorprendidas de la señora Morelli y Sabrina. Gus, el chofer de Pietro,
espera ver a Sophia, la señorita que llegó de Italia
y a quien las últimas semanas ha llevado a la empresa del patrón, en su lugar,
ve salir a una joven que parece la protagonista de una historia hollywoodense.
El resultado de su cambio es tal y como lo dijo Pietro el día anterior, “una
imagen de poder y eficiencia”. El auto arranca y Sophia
sonríe, ese momento le parece novelesco, pero en el fondo siente una gran
inquietud. Al subir al auto ese día, siente como si estuviera abrochándose el
cinturón en el juego mecánico de la feria anual de un pintoresco pueblo en
Italia, le llamaban “El tren de las pesadillas”. Todavía recuerda claramente el
rechinido de las ruedas sobre la vía y un túnel en el que repentinamente
aparecían grotescas figuras fantasmagóricas, para después sentir hasta en el
último de sus órganos, la caída por una pendiente a gran velocidad. La voz de
Pietro interrumpe sus recuerdos.


—Anoche intuí de lo que querías hablarme, ya no hay
motivo de que preocuparte, a partir de mañana estarás en la misma oficina con
un horario más flexible. A propósito, hoy nos retiraremos temprano de la
empresa. Hice planes para ir a un par de lugares que te gustará visitar.


—Como digas abuelo, no sabes cuánto agradezco que mi
período de entrenamiento hoy tome otro ritmo. Las últimas semanas fueron un
poco agobiantes, demasiada información en poco tiempo.


—Querida Sophia, tu período
de entrenamiento terminó ayer. A partir de hoy, tendrás una posición fija
dentro de mi empresa.


—Gracias y discúlpame si ayer me mostré un poco
impaciente. ¿Cuál será mi puesto?


—El mío.


—¡¿Qué?!, ¿a eso te referías?, cuando dijiste “estarás
a cargo de una posición”, cómo podría yo… ¡Ah!, creo entender de qué se trata,
esto es un montaje, para apretarles las tuercas a tu familia. No me veas así,
quise decir castigarlos, meterlos en cintura.


—Lo entendí perfectamente y ¡por supuesto que no es
una simulación! Es de manera legal y oficial. A mi muerte, te estaré endosando
mis otras dos posiciones, así que, te ofrezco una disculpa por adelantado. La
de director ejecutivo o CEO como también se nombra al puesto más alto de una
compañía y la de presidente del consejo de administración, te diré, de un
tiempo acá, el consejo me importa un cuerno, pero en un futuro, tendrá
relevancia y algo importante, contrapeso. Después de que muera, es factible que
alguno intente sacarte; el albacea de mi testamento tendrá autoridad legal
durante tres años para impedirlo. Pasado ese tiempo, el consejo y la junta de
accionistas decidirán quién se queda al frente de la empresa. Tal vez te pidan
que continúes, tal vez aceptes. Me aseguré de dejar estipulado ante notario,
llamémosle “precauciones extras” por si alguno intentara alguna treta. Podrías
pensar que es una exageración de mi parte. He sabido de herederos que intentan
todo por impedir se cumpla la voluntad del testador, desde impugnar el
testamento con triquiñuelas “legales” hasta hacer lo impensable. Imagina cuando
se trata de una fortuna. 


Se siente sacudida por el giro que está a punto de
tomar. Hace dos meses, su principal inquietud era descartar por completo la
baja producción que dedicaba al vino joven. Encontrar el porcentaje comercial
óptimo entre producir de vinos de crianza y vinos de reserva y, dependiendo de
la calidad y el balance de acidez y azúcar del mosto en la cosecha de cada año,
empezar a producir gran reserva. Hoy le están ofreciendo la oportunidad de
dirigir una empresa muy importante, que absolutamente nada tiene que ver con
viñedos o producción de vino, a miles de kilómetros de sus tíos y de Italia, el
país que adoptó como suyo. 


—Escúchame abuelo, soy una perfeccionista sin remedio,
con toda certeza te digo que me falta aprender muchísimo de tu empresa. Hace
mes y medio, ni siquiera sabía la diferencia entre industria metalúrgica e
industria siderúrgica. Cancela esta junta y dame al menos cuatro semanas, para
familiarizarme más con el engranaje de la compañía. 


—No. Te lo dije desde el primer día, aunque hoy me
sienta bien, precisamente tiempo es de lo que no dispongo en abundancia.
Necesito hacer el primer movimiento antes de que se lleven mi empresa a pique.
Sobre la marcha vas a aprender, y si actúas, piensas y vistes como la
presidente de la compañía, en una oficina con una vista maravillosa de la
ciudad, nadie se dará cuenta de que eres una aprendiz; automáticamente, una
cosa llevará a la otra y para todos vas a ser la mejor empresaria. Te voy a
decir la frase más sabia que he conocido y grábatela. Es de un norteamericano
que decidió sobreponerse al miedo que tenía de tomar acción y no se quedó de
brazos cruzados ante tanta injusticia. “Da el primer paso con confianza, no
necesitas ver todo el camino, tan sólo da el primer paso, y ese camino se te
irá mostrando a medida que avances”.  Hoy a las doce en punto cité al
consejo y al personal administrativo; además, a una parte de los trabajadores
de planta de producción. En la historia de Lusitano, nunca se había citado al
consejo sin seguir el protocolo de rutina, y mucho menos en conjunto con la
planilla de empleados, ¿y sabes qué es lo divertido?, ante tanto rumor que
corre entre ellos, con relación al estado actual de mi compañía, se están
preguntando por qué y haciendo un montón de elucubraciones al respecto. Habrá
quienes piensen que Lusitano cambiará de manos o, tal vez, que se hará un
anuncio de recorte drástico de personal. Imagino la reacción general cuando te
presente como la nueva presidente de la siderúrgica, en especial la de
Jacqueline y Paolo. También será toda una sorpresa para dos de mis empleados
que han hablado y reído de ti a tus espaldas. Sí Sophia,
estoy enterado, por un medio u otro, siempre estoy enterado.


Finalmente, quince minutos antes de la hora, el auto
llega a su destino y se estaciona frente a la entrada principal del Edificio
Lusitano.


—¿Estás lista? 


—¿Cómo pudiera estarlo?, si no conozco a fondo el
terreno que voy a pisar. Tengo miedo de dejar en ridículo al empresario Pietro
Lusitano.


—¡Vence ese temor ahora mismo! Las últimas seis
semanas, no sólo aprendiste, también has sido mis ojos y oídos dentro de la
empresa. Cada día, al final de tus largas jornadas, hemos repasado tus
aciertos, errores, tus pesquisas y las probables soluciones a los problemas de
Lusitano. Al momento en que te subas al pódium, recuerda todo eso y también lo
que aprendiste en la facultad. Echa a andar tu imaginación, también haz uso de tu
poca o mucha habilidad actoral, ¡qué sé yo! Hace unos minutos pediste cuatro
semanas más de entrenamiento, muy probablemente me tengas aquí más tiempo que
ese lapso, no lo sabemos, mi enemigo íntimo está tomando una larga siesta, sin
embargo, es impredecible y de un momento a otro puede despertar. Lo importante
hoy, es que no estás sola y tu preparación va a seguir por el tiempo que me
quede. ¿Crees que te voy a desamparar y soltar a la jauría, sin tenerlo
calculado? Tengo un as para ti, lo que escribí aquí (Pietro le pasa una
tarjeta), memorízalo y lo dices tal cual, esa medida será suficiente para que
pongas a cimbrar la cómoda existencia de más de uno. Por último, quiero decirte
que me siento muy entusiasmado por este paso que vamos a dar. Al siguiente día
de mi pronóstico médico, le ofrecí a Patrick sin decirle que estaba enfermo, la
posición que él quisiera dentro de la empresa, me aseguré de recalcarle esas
palabras, incluso llegué a ser más directo en mi propuesta; muy seguro contestó
que prefería su actual posición. El tiempo te hace ver cómo las piezas se van
acomodando de la mejor manera. Una lección que nunca terminamos de aprender,
únicamente atinamos a decir “todo pasa por una razón”, esa razón era que tú
estabas predestinada para dirigir Lusitano. 


—El día que me platicaste acerca de tu propuesta a
Patrick, me sentí tentada a hacerte una pregunta y preferí no hacerlo. 


—Te refieres a Paolo. De Patrick, ni siquiera puedo
decir que es legalmente mi hijo adoptivo, sin embargo, en mi corazón, así lo
siento. Desde que era un niño, Patrick y yo tenemos afinidad, vemos la vida de
forma similar. En cambio, Paolo y yo no congeniábamos, ante la paternidad, eso
no es obstáculo, igual es mi hijo y lo querría sin importar que fuéramos el día
y la noche. Sin embargo, él mismo se encargó de separarnos, en esas ocasiones
ha sido un extraño para mí. Los primeros años de sus vidas fueron difíciles
para Paolo y para Patrick, los dos tuvieron padres ausentes, sí, mea culpa con
Paolo. Patrick es fuerte, Paolo, por el contrario, es débil, carece de humildad
para aceptar que no se puede tener control sobre algunos hechos, demanda que
las circunstancias se acomoden a su manera, como a todos nos gustaría, pero
enfrentémoslo, muy raramente lo valioso, lo que buscamos, está servido a la
mesa para nosotros. Los débiles y holgazanes irónicamente se sienten muy
merecedores, y llevan una furia contenida porque el camino no se alinea a sus
deseos. En lugar de luchar y perseverar, toman atajos, sin importarles el daño
adyacente. Cuídate de mi hijo, Sophia. Como cuídate
de cualquiera que, ante la adversidad, en lugar de tristeza, vulnerabilidad,
empeño, fortaleza; demuestre rabia, resentimiento, envidia. Su principal
táctica es victimizarse y hacer sentir culpable al otro. Hay muchas maneras de
hacer daño y la vida es selvática, mantente en guardia. —Pietro observa la hora
en su reloj—. Es el momento, pero antes de bajarnos del auto, lee en esa
tarjeta que te di, lo que vas a decir allí adentro, en los próximos minutos.


Sophia lee lo que
le ha escrito Pietro, apenas son cuatro renglones, asimila el contenido del
aviso que dará como la nueva presidente de Lusitano Steelwork
Company y voltea a ver a su abuelo asintiendo con la sonrisa de un diablillo.


Entretanto, en el interior del amplísimo y moderno
auditorio, se encuentran presentes la mayoría de los empleados administrativos,
así como parte de la planilla de obreros de la planta industrial. En primera
fila, el líder sindical, la familia Lusitano y demás directivos a quienes se
les empieza a notar cierta inquietud, más de un impaciente ha visto la hora en
su reloj. Un minuto antes de las 12:00, Pietro, acompañado de Sophia, hace su entrada triunfal al auditorio, se dirige al
pódium y toma el micrófono. A las 12:01 se registra el inicio y fecha de la
asamblea extraordinaria del consejo de administración de Lusitano Steelwork Company y toma la palabra: “Buenas tardes, me
complace mucho estar aquí hoy, ante todos ustedes. Como es de su conocimiento,
he estado alejado los últimos meses por problemas de salud. A pesar de
cualquier enfermedad, siempre habrá dos grandes y simples razones por las que
esta empresa es prioridad para mí. Primero, porque fue el sueño de mi padre. Lo
que al principio a él le pareciera en todo momento inalcanzable, lo logró a
base de un trabajo constante y una sed por aprender igual de perseverante.
Segundo, porque a este día, he logrado mantener su empresa y su legado y así
continuará, sin importar, es importante para mí subrayarlo, sin importar los
obstáculos, que se tengan que abatir”. Al fondo se escuchan aplausos por parte
de los obreros y empleados de planta industrial. “El motivo de esta
convocatoria extraordinaria es como primer punto de la orden del día,
informarles de manera oficial la renuncia a mi puesto de presidente y presentar
a mi nieta, la señorita Sophia Lusitano, como la
nueva presidente de Lusitano Steelwork company”. Se escuchan murmullos y exclamaciones de sorpresa
en el auditorio, especialmente entre algunos de la primera fila. Pietro pasa el
micrófono y Sophia toma uso de la palabra.


—Buenas tardes, soy Sophia
Lusitano, como ya he sido presentada por el señor Pietro Lusitano, mi abuelo, a
quien agradezco infinitamente su confianza al otorgarme esta posición en su
compañía. Estoy a la disposición de todos ustedes en mi nuevo puesto de
presidente y como se dieron cuenta, desde semanas anteriores, he tenido
oportunidad de relacionarme con gran parte del personal y familiarizarme
plenamente con todo su manejo administrativo y operativo. Como segundo y último
punto de la orden del día, se establece lo siguiente: A los empleados
administrativos, así como a los trabajadores de la planta de producción, se les
solicita que, cualquier obstáculo o problema referente a su trabajo dentro de
la compañía, hagan, como siempre, el reporte a su jefe directo, pero a partir
de hoy, lo harán también por escrito y con copia a mi oficina. Mi secretaria
les sellará y firmará de “recibido” el original. Con esta medida, ustedes se
protegen de que en su momento se hizo un reporte y yo me encargaré
personalmente de supervisar las gestiones que se tomen para subsanar dicho
problema.  Este punto plantea una medida inusual; en una empresa
saludable, el presidente delega funciones en sus directores, a su vez, los
directores delegan en sus jefes de departamento; desgraciadamente a este día,
no estamos en esa posición de confianza. Estamos atravesando una crisis con el
consecuente efecto dominó para la compañía, como la pérdida de clientes. Por
supuesto, se hará una investigación para llegar a la raíz del problema y se
tomarán medidas pertinentes de manera rápida y eficaz. Mientras, no solamente
vigilaré el curso de cada reporte, también me aseguraré del abasto pronto y
suficiente, de suministros y materia prima y llevaré un control estricto en el
cumplimiento de fechas acordadas de entrega de pedidos, entre otros. Habiéndose
expuesto los dos puntos de la orden del día, doy por terminada esta sesión.
Pido al consejo de administración, a los directores y jefes de departamento,
permanezcan cinco minutos más. Tengo un comunicado adicional e importante que
darles. Todos los demás, gracias, pueden retirarse y, a nombre del señor Pietro
Lusitano, nuestro director ejecutivo y presidente del consejo de administración
aquí presente, a las 12:12 se declara por terminada esta breve asamblea de
carácter extraordinario. 


Sophia simula
escribir unas notas, mientras da tiempo a que se retire la planilla general de
empleados y aprovecha para dar una última leída a la tarjeta con apenas cuatro
líneas que le pasó su abuelo en el auto. Está consciente de que su breve
contenido es una granada de mano, la guarda nuevamente en el bolsillo de su
traje y aparentando una actitud de tranquilidad y empoderamiento, se dispone a
acatar la orden de Pietro. Apaga el micrófono, baja del pódium y del escenario,
para así poder estar más cercana a los directivos.


—Señores, sólo quiero comunicarles que pueden
retirarse a casa por el resto de la semana, muy probablemente la próxima semana
también y hasta nuevo aviso. Si deciden regresar en este momento a su oficina,
será solamente para recoger algún objeto de índole personal, que hayan dejado
en su perchero o encima de su escritorio y credenza.
Hace unos momentos, sus archiveros, cajones de sus escritorios, bandeja de
entrada y salida de documentos y cualquier correspondencia o documento en
trámite encima de los escritorios, han sido sellados y apropiados por un
importante despacho de auditoría externa y ya no pueden abrirse, salvo por
ellos mismos.


Airados y fuertes reclamos por parte de Jacqueline y
sus hijos, no se hacen esperar, increpan a Pietro la razón de estas absurdas
medidas, ignorando por completo la presencia de Sophia. 
El cálculo deliberado y la aparente calma de quien se siente por el momento
vulnerable y bajo amenaza, se hace presente en Jacqueline; repentinamente,
detiene su postura de inconformidad y reclamo y prefiere hacer mutis de la
escena, abriéndose paso entre algunos empleados y el líder sindical, que
hicieron caso omiso de retirarse y se quedaron a oír el anuncio que la nueva
jefa iba a dar a sus directivos y jefes de departamento. Con mirada fulminante
a quien se interpone en su camino, Jacqueline se dirige a la salida del
edificio, seguida por Orson y Flora. En cambio, Paolo no duda en quedarse y
enfrentar a su padre.


—¡¿Qué te sucede papá?!, ¿has perdido el juicio?, me
opongo, a esta decisión de auditar nuestra empresa por un despacho externo y
totalmente ajeno a la comisión de auditoría que ya tenemos establecida, y en mi
puesto de secretario general del consejo, te advierto que has violado todas las
reglas de normatividad, no hubo una convocatoria oficial a asamblea, no hubo
una orden del día propiamente presentada con las mociones a tratar, ni se nos
envió previamente una copia de la misma a los miembros del consejo, ¡ni
siquiera hubo votaciones! Es mi obligación velar por los intereses de los demás
consejeros, así que, ejerciendo mis funciones de secretario, ¡anulo esta
gestión de auditoría!, así como también anulo la absurda decisión de darle tu
puesto a esta… señorita, de la cual tengo mis dudas, sea realmente de nuestra
familia. 


Su exasperación y lo indigno del último comentario, le
dan la fuerza necesaria a Pietro, para propinarle un golpe a su hijo, tomando a
Paolo por sorpresa, quien cae al suelo y de inmediato es auxiliado a levantarse
por Dago y Patrick. 


—Me duele comprobar lo que, desde hace más de veinte
años, he sabido, que mi hijo es un soberano cretino. Como presidente del
consejo de administración y poseedor de la mayoría de las acciones, hago lo que
considere necesario por el bien de mi compañía. ¡Me importa un bledo lo que tú
y los otros consejeros piensen! y para que ya no tengas malentendidos con
respecto a esto, entérate de una vez y por todas, que el consejo de
administración, es solo una figura cada vez más difusa en Lusitano Steelwork Company. 


Pietro le da la espalda a su hijo y se retira. Paolo
se queda estupefacto, con una expresión de sorpresa y enorme frustración,
observa a su padre alejarse, ve que toma del brazo a su nieta y la lleva a
encontrarse con una distinguida señora, que ha estado ahí presente desde el
inicio y aguarda pacientemente en la última fila de asientos en el auditorio.


—Bianca, por fin tienes a tu nieta de nuevo. —Sophia, eras muy pequeña la última vez que viste a tu
abuela


Ambas se abrazan de manera entrañable, enseguida se
ven a los ojos y es en la mirada donde se reconocen una a la otra plenamente.


—Recuerdo ese último día, fuiste a levantarme
temprano. Al rato llegó mi abuelo, subimos al auto y nos fuimos al aeropuerto.
Qué afortunada he sido de tenerlos en mi vida, a ustedes dos y a mis tíos
Luciano y Francesca.


—Igual o más, nos sentimos por ti, Sophia.
He tenido que esperar largos años para este reencuentro y veo que te has convertido
en una hermosa persona, la forma en que te condujiste hoy, fue a la altura de
una digna Lusitano, tienes un talento natural para la posición que te ha
encomendado Pietro. Quiero entregarte algo, se quedó en una silla, aquel día
que partiste con tu abuelo a Italia. En cuanto despegó el avión, me disponía a
marcharme cuando un trabajador del aeropuerto se acercó a preguntar si me
pertenecía. 


Bianca le entrega a Sophia,
un paquete de mediano tamaño, envuelto con un lazo rojo. Pietro advierte que
son los únicos que quedan y el jefe de mantenimiento está en la puerta,
esperando a que se marchen para cerrar el auditorio. Les dice que es momento de
irse y le gustaría llevarlas a un lugar especial. En cuanto los tres suben al
auto, Sophia llena de curiosidad, desenvuelve el
obsequio que le dio Bianca, y se sorprende al ver lo que es.


—¡Mi muñeca!, cómo fue que la pude olvidar, pobre de
ti abuelo, seguramente fuiste mi paño de lágrimas. Era mi favorita y no
recuerdo cuál era su nombre.


—Si no la hubieras dejado ahí, probablemente ya no la
tendrías, como pasa con la mayoría de nuestros juguetes, gracias a la persona
que me la dio, he podido guardártela. Estaba predestinada a que regresara a ti
hoy. Ponle un nuevo nombre, piensa en uno que te guste. De niña, tanto mi mamá,
como mi abuela, me inculcaron la idea de que todas las muñecas debían de llevar
nombres de flores.


—Tienes razón, tal vez ya no la tendría. Siguiendo la tradición,
la llamaré Lily, son flores muy bonitas, ahora estará conmigo en otra etapa de
mi vida y me traerá suerte. Gracias, abuela.


—Bianca y Sophia, las invito
a la cafetería de un viejo amigo en el barrio italiano donde se sirve el mejor
helado de Chicago. Tu abuela y yo frecuentamos ese lugar durante años.


—¿Debo asumir que todavía está? 


—Sí Bianca, todavía. A pesar de que el viejo Felippo murió, el negocio sigue en pie. Hoy su hijo Rinaldo
atiende el local. 


Al rato, los tres se deleitan con una copa de gelato, un delicado helado de consistencia más ligera.
Bianca observa el lugar con un dejo de profunda añoranza. El piso, las mesas y
sillas, y el mostrador, son los mismos. El tiempo parece haber ralentizado su
ritmo ahí. Ella y Pietro acostumbraban a ir de novios; ya casados se hizo una
tradición familiar visitar la nevería los domingos con Dante de niño, su amado
hijo y su más grande dolor. Fue una época feliz. Ahora su presente es distinto,
lleva una nostalgia y melancolía permanentes, sin embargo, disfruta el momento
y valora vivir, es amante de la naturaleza y del arte, aprecia su soledad al
igual que la compañía de otras personas cuya charla, simple o trascendente, es
el mejor pretexto para compartir la mesa y una copa de vino. Bianca nota que Pietro
la observa y se incomoda, como si él pudiera adivinar sus pensamientos.


—Volver aquí, fue regresar al pasado, a nuestro
pasado, Pietro, pero sentir la abrumadora nostalgia, no significa que haya
dejado de detestarte cordialmente. 


—Lo entiendo, yo también me detesto cordialmente, una
cosa más en común que tenemos. Si debo confesarlo, es que te he invitado a este
lugar amparado por los recuerdos, para pedirte que formes conmigo y Sophia, un frente común. Indebidamente no había querido
involucrarte, pero es necesario, puesto que posees un porcentaje de acciones.
La empresa está en serios problemas, el nombre de Lusitano está perdiendo su
lugar y prestigio en el ramo y hay algo más, una fuga de capital, con un serio
déficit y espero estar aquí el tiempo suficiente para hacer pagar al
responsable. Gracias a un par de amigos de tanto tiempo, supe que las cosas
andaban mal, vino a visitarme Cosimo, el hermano del
líder sindical, escarbé un poco y me enteré de que perdimos dos clientes
importantes por incumplimiento de contratos, además hay inconformidad entre los
empleados por falta de materias primas para cumplir con la fecha de los
pedidos. Esta situación me golpeó duro y de frente, mi compañía siempre fue
símbolo de excelencia. Días después, recibí una llamada en mi casa del director
de uno de los bancos con los que manejo mi dinero. Quiso hablar personalmente
conmigo para informarme de algunos movimientos irregulares en los estados de
cuenta. Inmediatamente investigué en otros dos bancos e igualmente había números
que salían de la norma. Nadie, salvo Sophia lo sabía.
Durante las semanas de su labor de espía y entrenamiento, hizo énfasis en la
elaboración de un ensayo como parte de su tesis, “La siderurgia como industria
y su impacto económico”, también se encargó de platicar acerca de sus planes,
regresar a Italia y estudiar una maestría. La mayoría se portó de modo muy
cooperador con los proyectos de la nieta del dueño de la empresa. No era el
momento de poner a alguien sobre aviso. Por las reacciones de hoy, pude ver que
tanto la familia, como mis empleados de confianza, no lo vieron venir. Quien
sea, pensaba seguir con su “negocio” un tiempo más, antes de tapar el hoyo
maquillando y alterando evidencias. Para esa persona, vivo prácticamente
retirado en mi enorme casa, gracias a los debilitantes y repulsivos efectos
secundarios de medicamentos y quimios. Además, piensa que Pietro Lusitano es un
desahuciado que puede irse en cualquier momento sin siquiera alcanzar a darse
cuenta de que le han robado y considera que ha sido como quitarle un pelo al
gato. En efecto, el faltante es el menor de mis problemas, el mayor es el daño
a mi empresa y la alevosía y traición. En este momento, eres la única en quien
confío para pedirle que apoye a Sophia.


Pietro no puede evitar que se quiebre su voz al pedir
a Bianca su apoyo, el temblor de su mano sobre la mesa también lo delata.
Bianca pone su mano sobre la de él, y le dice: “cuentas conmigo Pietro”. Sophia coloca su mano encima de la de Bianca y Pietro y con
ese gesto, se sella un pacto entre los tres por una causa: Lusitano Steelwork Company. Sophia
recuerda su reacción y nerviosismo cuando su abuelo le dijo que iba a tomar
posesión como la nueva presidente de su empresa, ahora siente que se estaba
ahogando en un vaso de agua, en comparación a lo que está enfrentando él. Más
tarde, dejan la vieja nevería emocionalmente sacudidos, en especial Sophia. Gus estaciona el auto frente a la casa de Bianca y
la acompaña hasta la entrada. Pietro le dice a su nieta que se siente un poco
fatigado, han sido demasiadas emociones para un día, por lo que prefiere dejar
para otra ocasión la visita a los dos lugares que pensaba llevarla a conocer
esa misma tarde.


—¿Y la nevería italiana? —pregunta Sophia—,
pensé que era uno de ellos, has despertado mi curiosidad.


—No. Eso surgió espontáneamente cuando ustedes se
vieron de nuevo, en ese momento tuve la idea de ir a ese lugar y pedirle a
Bianca su apoyo y, además, pasamos un buen rato. Dejaremos los dos pendientes
para cualquier otro día. Mañana, tal vez.


6:30 a.m. Sophia apaga el
despertador, se levanta y empieza a estirarse antes de iniciar sus cuarenta
minutos de actividad física, frente a la ventana que da al jardín. Ese día
cumple una semana de haber tomado posesión de su puesto que, prácticamente, no
ha podido ejercer como tal, ha ido a la empresa sólo para hacer acto de
presencia. El despacho de auditoría externa tomó su oficina y la espaciosa sala
de juntas adyacente como cuartel. La siderúrgica ha ralentizado sus operaciones
para interferir lo menos posible con la auditoría y cumple solamente sus
contratos previamente establecidos. Se calcula que hasta la próxima semana los
auditores terminen su trabajo. Sophia ha estado
pensando cuál es la mejor estrategia para revertir el estado actual de la
empresa. A las 7:00, su rutina de ejercicios y pensamientos son interrumpidos
cuando tocan a su puerta, es la señora Morelli, que ha ido a darle un recado.


—Buenos días, señorita Sophia,
el señor Pietro desea verla.


—¿A esta hora?, enseguida voy.


—El señor acostumbra a levantarse más tarde, pero la
señora Flora fue a despertarlo hace unos momentos. 


Sophia se pone
encima una bata y acude rápidamente al llamado de su abuelo.


—Adelante —le indica Pietro. Flora estuvo aquí hace
diez minutos, se trata de Orson, anoche no llegó a dormir. Flora lo vio salir
ayer a media tarde con una pequeña maleta, le dijo que pensaba pasar un par de
horas en el club, pero su raqueta y ropa deportiva aquí están. Esto no me gusta
Sophia, desaparecer es tanto como delatarse, necesito
que en cuanto llegues a la empresa, hables con el jefe de auditores y le
expones esta situación, él sabrá donde poner especial atención. Si Orson no
aparece hoy a las 4:00 p.m., tendrá 24 horas que se fue y Dago, mi secretario
irá a levantar un reporte de su desaparición, háblame de inmediato ante alguna
novedad. 


—Claro abuelo, no te preocupes. 


Sophia le da un beso
en la mejilla a Pietro y sale de la habitación. De pronto recuerda algo que
debió decirle, ayer por la tarde uno de los auditores preguntó por Orson.
Varios empleados han sido llamados para contestar cualquier duda o hacer
aclaraciones sobre algunos movimientos. Lo que empieza como una llana pregunta,
pudiera hacerse un interrogatorio y alargarse el tiempo necesario hasta
esclarecer cualquier confusión. Llega a la Torre Lusitano, pensando que pasará
con Orson. Espera que la auditoría no se prolongue más de lo esperado. Pregunta
a Geraldine su secretaria, si hay alguna novedad. —Ninguna señorita, únicamente
que uno de los auditores volvió a preguntar hace unos minutos por el señor
Graves. Sophia habla con el jefe de auditores y le
plantea la desaparición de Orson, tratando de disimular su desagrado por el
penetrante olor a cigarrillo que han dejado en su oficina. Enseguida, entra a
la sala de juntas por un café. Al parecer, no hay lugar disponible para revisar
un presupuesto que pidió. Los auditores entran y salen con cajas de archivo y
documentos en mano y, salvo un saludo de “Buenos días, señorita Lusitano”
ignoran su presencia. La grande mesa oval está llena de expedientes apilados,
tazas de café y ceniceros con cigarrillos a medio consumir. Una caja de
rosquillas complementa el escenario y apenas comienza el día. La figura de Sophia es casi invisible para el equipo enfrascado en
encontrar las irregularidades y fuga de capital. Decide estorbar lo menos
posible y privarlos de su presencia por un rato. Le entrega a su secretaria el
expediente que traía en mano —Geraldine, mi cerebro pide cafeína, estaré abajo.
Recuérdame revisar ese presupuesto que te di, en cuanto regrese. La cafetería
se encuentra un piso debajo de presidencia y dirección de administración y
finanzas, es un sitio muy espacioso y agradable, amueblada en un estilo
clásico, con bellos cuadros de paisajes, ciudades de Italia y, sobre todo, la
mejor vista del centro. Sophia sabe que el invierno
en Chicago es bastante frío y muy contadas veces en su vida ha visto nevar, se
imagina ahí en los próximos meses, viendo los copos de nieve a través de ese
enorme ventanal, caer sobre la ciudad. Observa los rascacielos, el ir y venir
de los autos sobre la avenida y la gente a pie. No puede evitar la nostalgia
por otro lugar muy diferente: los viñedos y los paisajes llenos de paz y
belleza. Es inevitable también comparar a la Sophia
que partió de La Toscana, con la de hoy. Si Luciano y Francesca la vieran con
su nuevo estilo, notarían que también algo de su esencia ha cambiado, la
naturaleza de su abuelo se ha infiltrado en ella. Se dispone a saborear un
cappuccino y empieza a leer “Quién es Quién en Illinois”, un artículo de una
revista empresarial de Chicago, cuando escucha a su espalda la voz de Geraldine.
 


—Señorita la busca esta persona, le pedí que esperara
en mi oficina, vine a traerle su tarjeta, pero al parecer hizo caso omiso y
decidió seguirme.


—Buenos días señorita Lusitano, me han informado que
es usted la nueva presidente de la compañía, permítame presentarme; soy Andrew
Newman, teniente de policía —le muestra su placa—, necesito que me acompañe.


—¿A dónde quiere que lo acompañe?, ¡¿Se encuentra bien
mi abuelo?!


—No se trata del señor Lusitano, pero sí de su
empresa. Recibimos una llamada anónima y es de rutina comprobar su veracidad,
necesito que vaya conmigo a la planta de producción, dos de mis compañeros van
en camino hacia allá, vamos y en el trayecto le explico. 


Media hora después, Sophia y
el teniente llegan a la planta, se dirigen directo a la zona “C”. Una patrulla
con dos policías en su interior, los espera. En la zona C de la planta, se
encuentran naves industriales de almacén, bodegas y embarques. Se dirigen a la
última de la sección de bodegas, marcada con el número ocho. Están ahí presentes
el director de la planta y el jefe de bodegas quienes previamente explicaron a
los agentes, que la bodega “8” tiene meses sin ocuparse. En cuanto ven al
teniente y a Sophia bajar del vehículo, se unen a
ellos. A la orden del teniente, el jefe de bodegas abre la cerradura y con
ayuda de los dos agentes deslizan cada una de las pesadas puertas correderas
hacia ambos lados, mostrando el hueco enorme de una bodega vacía, al instante
se dan cuenta de que no lo está, una torre de cuatro cajas apiladas sobre
madera de estiba se delata a pocos metros de la entrada. Bajan una, levantan la
tapa y descubren que es una caja de primer embalaje, adentro se encuentra otra.
Uno de los agentes quita los clavos de la segunda caja con ayuda del jefe de
bodegas y retiran la tapa. Newman comprueba la veracidad de la llamada recibida
en la estación esa mañana. A Sophia y a sus dos
empleados les sorprende enormemente ver el contenido de la caja. El teniente
observa el interior por varios segundos, son armas de fuego cortas y largas,
automáticas y semiautomáticas. Se aleja del grupo para hacer un par de llamadas
por su radioteléfono, enseguida toma de una bolsa que trae en el auto, un par
de guantes de goma y regresa a la bodega, saca un arma y observa que tiene el
número de serie alterado. En cuestión de minutos, llegan dos vehículos más. En
un par de horas los peritos han terminado de abrir las cuatro cajas,
inventariado el contenido, tomado fotografías y buscado cualquier evidencia o
rastro en el lugar y el área circundante, incluyendo al resto de bodegas. Sophia se da cuenta de lo grave de la situación y no
entiende cómo eso está sucediendo ahí, en la planta. El teniente la observa
disimuladamente y no puede dejar de notar algo.


—Se le ve un poco alterada, ¿hay algo que me quiera
decir?


—¿A qué se refiere?


—Solamente necesito saber si tiene alguna información
que pudiera arrojar alguna pista sobre esto, de ser así, le agradecería me lo
dijera ahora.


—No, ninguna. Ignoraba esto por completo, hasta hace
unas horas que usted se presentó en mi oficina.


—Voy a necesitar que me proporcione la lista del
personal de la planta, la posición de cada uno y sus datos generales. Sé que
manejan una nómina grande de empleados, quiero la lista de los tres turnos.
Segundo: no tenemos elementos todavía para detener a alguien, pero a todos se
les dará una orden de restricción para salir de la ciudad. Esta orden es
también para los miembros de la familia Lusitano que trabajan en la compañía,
incluyéndola a usted. Si en su puesto de presidente, usted llegara a tener
información del incumplimiento de esta orden policial por parte de alguno de
sus empleados o de cualquier miembro de su familia, es su deber avisarnos de
inmediato, en caso contrario, usted puede ser señalada como involucrada en
cualquier acción sospechosa de esa otra persona.


—La siderúrgica cuenta con un bufete de abogados para
representarla en cualquier asunto legal, ¿debería llamarlos? 


—Para el criterio de un agente de la policía, es
malicioso que un miembro de la familia dueña de la empresa, ya piense en llamar
a un abogado, pero cualquier otra persona le diría que se está tardando en
hacer la llamada. La situación legal de la empresa estaría seriamente
comprometida en caso de que el responsable resulte ser uno de los dueños. A simple
vista resulta un poco ilógico, aunque, no del todo remoto, que un empresario
con el sueño americano hecho realidad, sabotee su perfecta vida, dedicándose al
tráfico de armas. Por otro lado, si el autor de esto es un empleado, la
compañía se deslinda de toda responsabilidad en el caso y se suma un agravante
más al detenido, el de abuso de confianza. Le aconsejo que, antes de tomar el
teléfono, para hablar con su abogado, se tome al menos un par de días en espera
de tenerle algo más sólido en cuánto a detalles e información. Lo único que se
ve a todas luces es que alguien de adentro está metido. Ruéguele a su santo
patrono para que sea un empleado desleal y no uno de los accionistas, señorita.
Lo más importante por ahora, es revisar las grabaciones de las cámaras de
vigilancia.


—Ninguno de los miembros de la familia Lusitano que
trabajamos en la empresa somos dueños, estamos en calidad de empleados y
cotizamos en nómina como cualquier otro trabajador. Las acciones y el control
de la empresa lo tiene prácticamente una sola persona, el señor Pietro Lusitano
con el 90 por ciento, el 10 restante, está a nombre de alguien que no desempeña
ningún puesto laboral en la compañía. Y, con respecto a las cámaras, la mayoría
de las que están en los patios de bodegas y almacenes con 18 años de uso están
casi obsoletas teniente, afortunadamente, las de la caseta de entrada y las de
zona de embarques, las mandó cambiar mi abuelo hace un par de años. Ahora mismo
le digo al director de planta, que le facilite los videos de todas las cámaras.
Precisamente hoy, cuando llegó usted a verme, me disponía a ver un presupuesto
que pedí para actualizar todo el sistema de vigilancia. Hace un momento usted
fue muy claro al decir que no podemos salir de la ciudad. Hay alguien ausente
desde ayer por la tarde, el señor Orson Graves. Aunque, él no trabaja
directamente aquí en la planta, ocupa un puesto administrativo en las oficinas
del centro.


—Es un dato interesante, eso cambia un poco la
perspectiva de las cosas, ahora entiendo su disimulado nerviosismo y su interés
anticipado en hablar con su abogado. Dígame señorita Lusitano, ¿qué tan
estrecha es su relación con el señor Orson Graves? 


—¿Disculpe?


—Me escuchó claramente.


—No va por ahí su averiguación teniente, mi “relación”
con el señor Graves es inexistente, le he visto contadas veces. Hace dos meses
vivía en Italia y no había puesto un pie en Chicago desde hace 19 años. Usted
es detective y fácilmente lo podrá corroborar, y, no estoy disimuladamente
nerviosa, estoy en choque, pensando cómo enterar de esto a mi abuelo. Se
encuentra enfermo, la empresa atraviesa por una crisis y sacarla adelante es su
motor para luchar contra su enfermedad. Por si fuera poco, ahora está en riesgo
el buen nombre de su compañía. Ni siquiera sé si decírselo en cuanto llegue a
casa o, esperarme, y encontrar la manera de enterarlo.


—Más temprano que tarde, tendrá que hacerlo. Las
bandas criminales y toda clase de delincuentes se abastecen de armamento en el
mercado negro. Está situación va más allá de mi área y de la de mi comandante,
implica un delito de jurisdicción federal, en cuanto se comprobó la veracidad
de la llamada anónima, están sobre el caso y mi superior y yo solamente estamos
cooperando con ellos en la investigación. Tenga la seguridad de que, si este
asunto se complica o nos toma más tiempo del que debería, usted y su abuelo
recibirán la visita de agentes federales. Acaba de decirme que la empresa está
en crisis, cuando abrimos la bodega fue evidente que tenía tiempo sin usarse.
Debido a que bajó la producción, alguien quiso sacar provecho de esa situación
y la estaba usando como almacén de armas desde hace semanas, tal vez meses.
Convenientemente es la última bodega de la línea y, salvo las cuatro cajas de
armamento en la entrada, la bodega estaba vacía. La llamada anónima hablaba de
una bodega llena, de un arsenal y todo indica que es así, los peritos
encontraron huellas muy recientes en gran parte del área y en la entrada, la
variación en ellas indica que se utilizaron de 3 a 4 diferentes diablitos de
carga y adivine qué, afuera hay huellas recientes de un camión grande, para
carga pesada. Ellos mismos pudieron haber hecho la llamada después de vaciar la
bodega y deliberadamente haber dejado unas cajas. Está claro que quien llamó,
quiso evidenciar el uso que se le estaba dando a esa bodega, de otra manera,
hubiéramos llegado a hacer una revisión y al no encontrar armas, habría pasado
como una llamada anónima de tantas. Los de sangre italiana son muy devotos,
también pídale a su santo que quien nos hizo esa llamada, no haya hecho otra a
algún canal de noticias. Para el trabajo policial, los medios informativos son
una plaga. Si aparece algún reportero entrometido, haremos lo posible por
mantenerlo alejado, aunque, no puedo prometerlo a mediano plazo, hay oídos por
todos lados y la información a veces se termina filtrando. Gracias por su
cooperación señorita Lusitano, estaré en contacto. Ah, por poco y olvido un
pequeño detalle, esta es la zona de bodegas, la cual ya revisamos, pero hace un
momento estuvo aquí de curioso uno de sus empleados y mencionó ser jefe de
almacenes, ¿hay diferencia?, esa zona no se verificó y los peritos acaban de
marcharse, usted dígame, ¿los llamo de vuelta? 


—Si lo considera necesario teniente. Son áreas
diferentes, aquí tenemos el producto terminado y se pasa al área de embarques,
donde se da salida a los pedidos. En almacenes, guardamos los insumos
industriales y las materias primas. En esa área se lleva un control estricto
del material, tanto el que recibimos de nuestros proveedores, como el que sale
diariamente a los altos hornos. En bodegas, como en almacenes, no hay rincón
que esté apartado de la vista, hay movimiento constante, como el de un
hormiguero. La siderurgia es un proceso continuo, salvo por una situación muy
extraordinaria, los altos hornos no se apagan, incluso si baja la demanda de
acero, siguen en operación. Los operarios de producción y el equipo de
mantenimiento de los hornos, trabajan aquí tres turnos, 365 días. Por esos
motivos, sería muy difícil esconder armamento o cualquier otra cosa ajena a la
planta. A menos de que, determinada área no se usara, como la bodega número
ocho. Permítame hablar al jefe de almacenes, para que mande a alguien por usted
y haga un reconocimiento físico del área.


—No es necesario señorita Lusitano, tengo que
retirarme y confiaré en su palabra. 


Al día siguiente, Sophia ve
que su abuelo amaneció de buen aspecto y ánimo, y decide sacarlo de la casa.


—Abuelo, acabo de hablar con el jefe de auditores, una
parte de su equipo está por auditar las anteriores auditorías internas, la
otra, está certificando la confiabilidad de los estados financieros. En estos
momentos, poco o nada podemos hacer en la empresa, qué te parece si vamos a
esos dos lugares que querías mostrarme la semana pasada y dejamos pendiente
para después. 


—Me parece perfecto. No ha habido noticias de Orson.
Flora y Dago salieron a hacer la denuncia de su desaparición. Necesito despejar
la mente, olvidarme de los problemas por un rato. Permíteme hacer un par de
llamadas y enseguida nos vamos.


—Bien, muero de curiosidad abuelo.


Sophia va
expectante en el camino, Pietro ha resultado ser una caja de sorpresas, cada
una de ellas le ha dejado un gran aprendizaje y le ha permitido conocerlo más.
Observa que el auto de Pietro se detiene frente a la puerta del Museo de
Historia de Chicago.


—¿Me has traído al museo?, podría resultar agotador
para ti.


—¡Patrañas!, mis caminatas de la mañana y de la tarde por
el jardín, me mantienen en forma. Será una visita breve, a lo mucho media hora
y hay un guía esperándonos para llevarnos a una de las salas de exhibición,
tomaremos uno de los atajos destinados para uso del personal. 


En breve, Sophia y Pietro
están en la entrada de uno de los varios salones, ante una placa de bronce
conmemorativa a Los cien grandes empresarios del siglo XX en Norteamérica.
Después de leer algunos de los nombres de ese destacado grupo de innovadores y
emprendedores ciudadanos, entre ellos el de Bruno Lusitano; entran a hacer un
recorrido por la amplia sala. En las paredes hay un espacio dedicado a cada uno
de ellos con su fotografía y una breve biografía. También se muestran fotos de
su empresa y empleados, así como una reseña de su giro y actividad empresarial
y su aportación al desarrollo económico y social del país. Por primera vez, Sophia siente un enorme orgullo de sus raíces, se siente
conmovida y ahora entiende lo importante que es para su abuelo, conservar el
legado que dejó su padre. De pronto, siente caer sobre su espalda el enorme
peso de la carga que Pietro le ha endosado. La visita a ese lugar fue una hábil
maniobra del viejo para acabar de enterarla en donde está parada y el
compromiso que representa por los miles de empleos que esta industria genera.
Igualmente es una lección de Bruno Lusitano, para hacerle ver a su bisnieta, lo
que es llegar a un país extranjero sin nada, ni educación superior o
preparación alguna, sólo la más grande determinación. De nuevo en el auto y sorteando
el tráfico, Gus los lleva por la calle Taylor del antiguo barrio italiano en el
noroeste de la ciudad, más conocido como Little Italy.
En una de las vitrinas de tiendas se alcanza a ver un poster de Joe DiMaggio un ídolo Italoamericano, hijo de inmigrantes
italianos, a quien muchos consideran el mejor jugador en la historia del
béisbol. Incluso para quien no es un aficionado, DiMaggio
es un símbolo norteamericano de excelencia por su incansable empeño en mejorar
sus habilidades naturales. El auto se detiene un breve momento por instrucción
de Pietro, frente a un templo de principios del siglo XX, el de la Virgen del
Rosario de Pompeya, Pietro le comenta a Sophia sobre
la importancia de ese templo en el barrio, ahí se ha recibido a cuanto
inmigrante ha llegado en busca de un lugar de refugio y esperanza. A pocas
cuadras de ahí, llegan finalmente al destino de su segunda visita. Gus detiene
la marcha frente a una casa relativamente grande, en comparación a otras de la
misma acera.


—Aquí viví la etapa de mi adolescencia, esta casa la
compró tu bisabuelo cuando empezó a ganar lo suficiente para que viviéramos
holgadamente. Hace veintiocho años, mi padre decidió vendérsela al padre de
Cayetano, a un precio simbólico, como parte de su jubilación. Tendría yo unos
trece años cuando llegaron padre e hijo a vivir a esta casa con mi familia. En
ese entonces, los jóvenes de por aquí convivíamos casi a diario, las calles y
el parque eran nuestro territorio. A pesar de que Cayetano hijo, era cinco,
seis años mayor que todos, fue aceptado e hizo ronda con nuestra pandilla desde
el día siguiente en que llegó. Cuando no íbamos al parque a jugar béisbol o
andar en bicicleta, seguramente andábamos haciendo diabluras y él nos protegía.
En más de una ocasión, nos salvó el pellejo, de no ser por él, los jóvenes de
otro barrio nos hubieran dado una buena tunda.


—Es evidente el aprecio y el lugar que llegaron a
tener padre e hijo, en la vida de la familia.


—Mi padre consideró que era importante que Cayetano padre
y su familia, tuvieran un bien de su propiedad, una vivienda que les diera la
dignidad que, con su trabajo de toda una vida, se ganaron a pulso. También lo
hizo por algo que tu bisabuelo siempre valoró de las personas, la lealtad a
toda prueba. Hasta hace dos meses, aquí vivía Cayetano hijo, durante sus días
libres los fines de semana, y aquí vive Antonella, su viuda. 


Bajan del auto y atraviesan el cuidado jardín al
frente, Sophia observa el impecable estado de la casa
en general. Timbran a la puerta y aparece la dueña de la casa. Recibe a Pietro
con un beso en cada mejilla y voltea su rostro hacia la linda joven que
acompaña a Pietro. Él, un caballero y hombre de mundo, se dirige en primera
instancia a la persona mayor y le presenta a su nieta. 


—Antonella, es mi nieta, Sophia
Lusitano. Sophia, la señora Antonella Peralta. 


Enseguida, Antonella los hace pasar a la sala, un
espacio sobriamente decorado con muebles antiguos.


—Antonella, necesitaba venir a verte, traer a Sophia para que te conociera, le he contado lo que Cayetano
y tú, significan en mi historia. También he venido a confirmar por mí mismo,
que estás bien, he dado instrucciones a Dago para que ahora esté más al
pendiente de ti. Él vendrá cada dos semanas a traerte el cheque de Cayetano, cualquier
cosa que necesites, no dudes en pedírselo o hablar directamente a la casa. Concetta, o Anthony, mi enfermero, contestan mis
llamadas.  


Antonella no le quita la vista de encima a Sophia, en una acción repentina, la mujer no puede reprimir
sus lágrimas, toma la mano de Sophia y con la otra
toca su mejilla. Pietro le ofrece su pañuelo. 


—Perdón señorita, en estos momentos me siento
vulnerable y usted ha llegado de pronto a traerme el pasado de vuelta, Cayetano
y yo tuvimos una hija y de alguna manera, me la ha recordado tanto, ella estaba
enferma, nació con un corazón delicado y murió muy joven, de apenas dieciséis
años. Chiara, ese era su nombre. 


—Lo siento mucho señora. Por favor dígame Sophia. 


—Disculpa mi reacción Sophia,
la inesperada partida de mi esposo, me ha puesto sensible, pero hoy es un
regocijo volver a ver a aquella niña, convertida en una mujer adulta y muy
bonita. Hubo ocasiones especiales y días de fiesta en que fui invitada a casa
de Pietro o a la de Bianca, como en tus cumpleaños. Tú eras la alegría de
todos. Cayetano en sus días libres, siempre llegaba contándome tus gracias, él
conoció a tu madre y quiso mucho al joven Dante, ¿y cómo no?, desde que nació
fue un niño adorable, muy especial y querido por todos. Cayetano lo llevaba diariamente
a la escuela y puntualmente estaba a la hora de salida por él; era una rutina
diaria agradable para ambos, llena de las confidencias de un niño a su
mayordomo sobre las alegrías y tragedias escolares que puede vivir cualquier
niño en los primeros años de su vida. Cayetano celebraba sus triunfos y más de
una vez llegó a limpiar con su pañuelo sus primeros raspones en las rodillas,
ocasionalmente sus lágrimas y de cuando en cuando sus mocos.


—Gracias Pietro, por traer contigo a tu nieta y, si me
permites, me gustaría obsequiarle algo. Perteneció a mi Chiara, así que, me
gustaría que lo tuvieras tú, Sophia. 


Antonella abre el cajón de una mesita en la sala, saca
un estuche que contiene un bello prendedor de oro en forma de mariposa, con
pequeñas incrustaciones de zafiro. La anciana no tiene a nadie más y está
obsequiando algo muy suyo, algo que perteneció a su amada hija. Sophia siente que es uno de los regalos más genuinos que ha
recibido. Muy agradecida por ese gesto, decide ponérselo y Antonella se acomide
a ayudarla a cerrar el broche. 


—¡Es precioso!, muchas gracias señora, por
distinguirme con este hermoso prendedor que le perteneció a su hija Chiara. Lo
atesoraré siempre, me gustaría me considere su amiga y alguien con quien puede
contar cuando lo necesite y si me lo permite, me gustaría volver a visitarla un
día de estos.


—Gracias por esas palabras, Sophia,
me encantaría volver a verte y esta también es tu casa.


Antonella les ofrece una crema de licor de limoncello casero, una bebida italiana que a veces gusta de
preparar ella misma, las reminiscencias de años pasados fluyen a través de la
conversación de Pietro y de Antonella. Sophia escucha
absorta anécdotas y recuerdos de los que ella no formó parte, está tomando una
clase de la historia que no vivió, de sus raíces y cronología familiar y de la
unión que surge cuando las personas comparten la misma ascendencia. El Little Italy, como otros barrios de Norteamérica, son prueba de
ello. Las circunstancias de Sophia son diferentes,
salvo sus primeros cinco años en Chicago, de los que apenas tiene recuerdos,
las vivencias guardadas en su memoria son junto a sus tíos y su vida en La
Toscana, las vacaciones en Roma, Venecia, Milán, el viaje escolar a Paris y sus
años de universitaria en Florencia. Pietro y Sophia
se despiden y Antonella les agradece la visita conmovida, recordándole a Sophia su intención de regresar. 


De nuevo en el auto, Sophia
le comenta a Pietro lo interesante y emotiva que ha sido para ella esa mañana.
Le reprocha no haberle dicho antes, que Cayetano era primo de su abuela, y fue
él, quien los presentó. Pietro contesta divertido —Sí, no solamente fue mi
mayordomo, también la hizo de cupido. Siendo algo tan evidente para mí, el
hecho de que fueron primos, se me pasó contarte ese detalle. Sophia, a punto de decir algo, observa a través de la
ventanilla el templo en donde se detuvieron antes de llegar a casa de
Antonella. En un impulso le pide a Gus, que por favor regrese. Le gustaría
conocer el interior del templo. Necesita enterar a su abuelo del hallazgo en la
bodega de la planta, antes de llegar a la casa y evitar que se entere de la
noticia por otro medio. Toman asiento en la última banca, cerca de la entrada.
Ese lugar es el menos adecuado y el ambiente de paz y quietud en el recinto, lejos
de ayudarla, la intimida. Aun así, decide seguir adelante y con la vista fija
en todo momento hacia el altar de la Virgen del Rosario de Pompeya, prepara a
Pietro diciéndole que tiene que enterarlo de una situación difícil y muy
comprometida. En voz baja narra hasta el último detalle de lo ocurrido. Termina
de hablar y voltea a ver el rostro de su abuelo, le sorprende ver lo impasible
de su respuesta, no demuestra alguna reacción fuera de control, salvo la dureza
en su mirada, reflejo de sus pensamientos.


—El teniente está en lo cierto al decir que alguien de
adentro está implicado, pero no es cualquier empleado, no son los veladores, ni
los obreros. 


—¿Cómo puedes estar tan seguro?


—Quien esté en esto, supo que se le había acabado el
negocio que tenía en una de mis bodegas, en cuanto se enteró de que iban a
auditar. Está informado sobre las normas y procedimientos que sigue una
auditoría. Uno de los últimos, es la inspección física de bienes muebles e
inmuebles, todo el equipo, desde una simple copiadora, maquinaria, hasta una
flotilla de camiones, instalaciones, etc., todo es inspeccionado rigurosamente.
En el caso de nuestra empresa, la inspección física incluye también a la planta
de producción industrial, incluyendo una bodega vacía. Los auditores están en
la última fase de la auditoría y el lunes empiezan la inspección física. ¿Por
qué no simplemente desaparecer la evidencia, antes de que llegaran los
auditores?, por el contrario, dejaron unas cuantas armas para dejar plena
constancia de lo que hacían y hablaron a la policía. 


—Lo hicieron para meter a la empresa en un serio
problema.


—No creo que ese fuera el objetivo, me parece que
alguien quiso apropiárselas y regresar después por las cajas o, tal vez fue a
propósito para incriminar a alguien de robo, una traición entre ellos. El
peritaje confirmó la información del que hizo la llamada y en efecto, había un
arsenal. Se trata de un pez gordo, un proveedor. Me cuido de no hacer enemigos
gratis y menos de esa clase, cuando he dado un golpe, ha sido sólo para
defenderme y descarto que sea algo contra mí, por parte de esa mafia, pero
definitivamente alguien de adentro de mi empresa, se metió con la gente
equivocada, y ahora se está metiendo conmigo, al arrastrar a la siderúrgica en
su negocio.


El fin de semana ha estado bastante ocupado para el
teniente Newman y sus agentes, al parecer ninguno de los empleados tiene
antecedentes, interrogaron a la mayoría de ellos, dos de los vigilantes
nocturnos acaban de declarar algo contundente para la investigación, cuando
timbra el teléfono de su oficina. —Sí, enseguida salgo para allá—. El teniente
despacha a los pocos que le faltan por interrogar. Señores pueden retirarse, en
caso de requerirlos, se les mandará llamar nuevamente.


La señora Morelli acude presurosa al insistente
llamado del timbre en la reja —Qué manera de tocar a la puerta, ¡y en domingo!,
cuando se supone es mi descanso y la familia desde hace un tiempo no acostumbra
a recibir visitas este día—. Momentos después, en el salón principal de la
casa, Flora se cubre el rostro sollozando por lo que el teniente Newman acaba
de informarle. Sophia llega e inmediatamente intuye
que Orson ha sido detenido por haber violado la restricción de no salir de la
ciudad, le dice a Flora que enseguida llamará al abogado de la empresa para que
se haga cargo de Orson. Newman la saca de su error, le explica que se han
encontrado dos cuerpos entre los matorrales de un terreno a una milla de la
planta, uno de ellos con las características de Orson y una identificación con
su nombre en uno de sus bolsillos. Se requiere la presencia de Flora o algún
otro miembro de la familia para identificarlo plenamente. Sophia
se ofrece a acompañarla cuando escucha a su espalda, la voz de Paolo que la
interrumpe.


—Sophia, mi hermana no está
sola, tiene a su familia y somos los indicados para apoyarla en esto. Yo la
acompañaré teniente. 


El auto del teniente se pone en marcha con Paolo y
Flora acompañando al policía, Jacqueline los observa desde la ventana de su
recámara, con esa mirada fría e impenetrable que la caracteriza. Sophia sale al espléndido jardín de la casa en busca de su
abuelo, quien se encuentra ahí, disfrutando el buen clima de la tarde y jugando
una partida de cartas con Anthony. Lo entera de la llegada del teniente y el
motivo de su visita. Pietro no interrumpe su jugada por la noticia, únicamente
le pide, que por favor le avise del retorno de Flora y Paolo. Cuando Flora
regresa, es recibida por Jacqueline, el semblante de su cara lo dice todo.
Enseguida entra Pietro a la sala.


—¿Y Paolo?, —pregunta Jacqueline.


—Se quedó detenido para tomarle declaración, según el
teniente media hora a lo más. Le pidió a uno de sus subalternos que me trajera
de regreso, pero preferí que me pidieran un taxi. Efectivamente, Orson está
muerto y en cuanto terminen de interrogar a Paolo, regresará a casa.


—¿Por qué, tiene algo que ver mi hijo con lo que le
pasó a Orson?


—No te preocupes mamá, solamente le están tomando
declaración, no tardará en regresar tu niño.


—¡Insolente!, termina de una vez de explicar por qué
retuvieron a Paolo.


—Cuando nos pasaron a identificar el cuerpo, enseguida
tenían el de alguien más, la persona con la que encontraron a mi marido.
Después de identificar a Orson, nos pidieron verlo. Era Violet,
Paolo y yo la reconocimos de inmediato, incluso mi hermano no pudo disimular su
sorpresa, le dijo el nombre de esa mujer al teniente, le comentó que salieron
un tiempo y hacía dos años que dejó de verla. El teniente le pidió que se
quedara para un interrogatorio de rutina. Orson y esa mujer se conocían muy
bien, junto a sus cuerpos estaba la pequeña maleta que él usaba para el club,
con 25 mil dólares. Si con esa cantidad pensaban hacer una vida juntos, no les
hubiera alcanzado ni para tres meses.


—Hija, lo siento.


—No papá, no lo sientes, Orson nunca te agradó al
grado de afectarte su muerte.


—No es que no me agradara, sencillamente nunca pensé
que fuera el hombre adecuado para ti, pero sí me afecta su muerte, por lo poco
o mucho que lo hayas querido y tengas que pasar por esto.


—Gracias Papá.


Flora se sienta junto a su padre, lo abraza y apoya su
cabeza en su regazo. Pietro besa su frente y pasa su mano sobre la cabellera de
su hija. Mientras, en su mente hay una madeja de interrogantes.










CAPITULO 2 


A río revuelto…


 


Cuatro días después, el mismo del funeral de Orson, se
da a conocer el dictamen de la auditoría, provocando una sacudida en los
cimientos de la siderúrgica. El resultado sentó las bases para las medidas que
Pietro ejecutará antes de irse. El fraude asciende a varios millones de dólares
en el que están involucrados cuatro personas, entre ellos Orson Graves. Los
otros tres han sido removidos de sus funciones y se encuentran enfrentando un
proceso penal. La auditoría arrojó grandes distorsiones en los registros de
operaciones de compras y ventas, así como también actos intencionales de tres
empleados de planta para sustraer activos. El fraude mayor responsabiliza a
Orson quien, a través de facturas falsas, amparó pagos que hizo la siderúrgica a
compañías inexistentes. Los mayores montos fueron por compras simuladas a un
nuevo proveedor de insumos y materias primas, también aparecen estratosféricas
cantidades por facturas de campañas de publicidad en otros países. Otras por
pagos en asesorías que nunca se dieron sobre seguridad e higiene industrial,
algunas más por varios cursos de capacitación a empleados que no se llevaron a
cabo. Pietro ha logrado recuperar una mínima parte gracias a Flora, quien
descubrió entre las cosas de su marido, una cuenta bancaria por un millón y 275
mil dólares, en la que, sorprendentemente, aparece ella como beneficiaria en
caso de fallecimiento del titular. Por otro lado, el director de la planta, el
jefe de bodegas y el jefe de almacén, en un intento por lograr una reducción a
sus condenas, han devuelto un millón, producto del material que vendieron a
mitad de su precio durante más de un año. La cantidad recuperada, dos millones
y doscientos setenta y cinco mil dólares, apenas cubre el 8% del fraude. El
resto del faltante es por los cheques cobrados y que fueron firmados por Paolo,
de quien no se ha logrado recabar alguna prueba en su contra, salvo la que él
mismo declara, haber confiado ciegamente en la eficiencia y honestidad de su
cuñado, quien le hacía llegar a su oficina las requisiciones de cheques, cada
una con su factura adjunta, aprobadas y revisadas por el mismo Orson. Paolo le
daba el visto bueno a cada requisición y la pasaba a contabilidad para el
trámite. Los cheques ya hechos y con su póliza correspondiente, los entregaba
contabilidad a Paolo para su firma. Orson era quien se encargaba de recabar los
cheques firmados con la secretaria de Paolo y él personalmente hacía el pago a
las empresas fantasma por los servicios prestados. Hay algo que le pesa a Pietro,
más que el monto del fraude, y es el daño a su empresa. Lusitano tiene que
recuperar la confianza de sus clientes y hacerlos volver. Para eso tendrá que
tomar algunas medidas, la más complicada es sacar a su hijo de la compañía. La
sombra de la sospecha se cierne sobre Paolo, algunos empleados lo acusan de
incompetente por no haberse dado cuenta de lo que estaba ocurriendo y por su
causa pudieran perder sus empleos.


El teniente Andrew Newman declara caso cerrado el
tráfico de armas en la planta de la siderúrgica, se declaró culpable del delito
a Orson Graves, deslindando a la empresa de cualquier sospecha y se declara
también caso cerrado el de su propio homicidio, a causa de un ajuste de cuentas
del crimen organizado por el robo de cuatro cajas de armamento. Se descubrió
que, en la cuenta de Orson en el banco, él depositaba 25 mil dólares, los
últimos cinco días de cada mes, durante el último año. Coincidentemente, le
faltó hacer el último depósito que, de acuerdo con las fechas de otros meses,
correspondería hacerlo dos días después de su desaparición. Su cuerpo fue
encontrado con la pequeña maleta que usaba para ir a ejercitarse conteniendo
esa cantidad y una nota en su interior que decía “pago por la renta de este
mes”. El video de la cámara en la caseta de entrada a la planta identifica a
Orson como uno de los dos hombres con cachucha que entraron esa noche en un
camión de carga, así como la declaración del velador en turno que, después de
ver su fotografía, lo identificó como el que le entregó el pase de entrada y la
copia de una factura por cinco toneladas de acero laminado con el sello de
autorización para recoger dicho material. Otro video de los patios de bodegas
muestra a cuatro hombres que bajaron de la parte trasera del camión, antes de
ingresar el vehículo a la bodega número ocho. tres horas después, el camión
abandonó la planta, tiempo suficiente para sacar el armamento, a excepción de
cuatro cajas que, seguramente, Orson ordenó que ahí se quedaran. La fecha y
hora de los videos, muestran que es la noche anterior a la mañana que hicieron
una llamada anónima a la estación de policía.


La investigación posterior arrojó que los cheques que
Lusitano Steelwork. Co. expidió a diferentes
empresas, fueron cobrados por Violet Durant, presunta
amante y cómplice de Orson Graves y quién aparecía como la gerente de cada una
de las empresas fantasma. Se comprobó que los tres empleados de la planta de
producción industrial actuaron por su cuenta sin tener ningún tipo de arreglo
con Orson, llegando a la conclusión que había dos grupos de ratas trabajando
por separado.


 


Después de enterarse
del parentesco entre Bianca y Cayetano, Sophia está
segura de que, de no haber sido porque su abuelo y Antonella empezaron a
recordar viejos tiempos, no lo sabría. Siente un velo en algunas cosas con
relación al pasado y no es paranoia. Esa mañana le llama a Bianca y le dice que
irá a visitarla. En cuanto llega a su casa, le comenta que está enterada del
apellido de Cayetano. 


—¡Qué casualidad
abuela!, su apellido era Peralta. 


—Sí Sophia,
pero no es casualidad, su padre y el mío eran hermanos, ¿cómo lo supiste? 


—Por Antonella su
viuda, fuimos a visitarla, ella y mi abuelo estuvieron recordando su vida en el
Little Italy. No podía esperar más para venir a
hacerte un par de preguntas. ¿Qué sabes de Lara mi madre, ¿por qué me dejó?
Nunca he sabido cuál era su apellido y por qué llevo el tuyo. Cayetano sabía de
su paradero y él siendo tu pariente debió habértelo dicho. 


—Si él
hubiera sabido la procedencia de Lara, efectivamente yo lo sabría porque nos
veíamos como hermanos y no olvides que, durante mucho tiempo, también fue mi
mayordomo. Lo único que supimos es que ella se fue desecha por la partida de mi
hijo, el amor de su vida. El accidente de Dante la marcó para siempre, al igual
que a nosotros. Estoy convencida de que era una buena mujer y te dejó en las
mejores manos, donde estarías segura y rodeada de amor, de otra manera, jamás
lo habría hecho. Cuando fue novia de mi hijo, siempre era Lara, y si alguna vez
mencionó su apellido, no lo recuerdo. Llevas el Peralta, porque el día en que
naciste, lo pidió tu madre. Tal vez en su interior ella ya pensaba en marcharse
y quiso que tuvieras el otro apellido de Dante. ¿Por qué asumes que Cayetano
sabía algo sobre tu madre?


—Me lo dijo
mi tío Luciano, justo antes de partir de Italia, “pregúntale al mayordomo”,
esas fueron sus palabras. 


—Mi querida Sophia, que no diera yo por ayudarte, pero créeme que no
está en mis manos hacerlo ni en las de nadie, el pasado está muerto para todos,
pero especialmente para los que llevamos un gran dolor a cuestas. Tú eres lo
que nos queda de un tiempo feliz y tu presencia nos dice que no todo está
perdido. Eso significas para tu abuelo y para mí. 


Después de que Sophia se marcha, Bianca se queda muy pensativa, le llama a
Pietro para contarle acerca de la visita de su nieta, él se sorprende al
enterarse de la indiscreción de Luciano. 


—Luciano
me comentó que Sophia venía a Chicago con la
inquietud de buscar a su madre. Deliberadamente omitió decirme lo que él le
dijo a ella. Seguramente pensó que lo tomaría como una deslealtad. Hicimos un
pacto de silencio y fue desleal pero no lo resiento, fue un gesto para quien
tuvo a su cuidado por 19 años, es el impulso de un padre, cuando ve que su hija
se va de su vida y de algún modo busca apoyarla.


—Pietro,
se me ha ocurrido algo, tengo el pretexto perfecto para meter a alguien de mi
entera confianza a trabajar en Torre Lusitano, de esa manera nosotros sabríamos
si continúa tratando de averiguar el paradero de Lara. Solamente necesito un
espacio suficientemente grande para un piano y mesas de trabajo para niños...



—¿Qué
estás tramando? 


—La manera de hacer
felices a tus empleados, con un gran incentivo. La mayoría son padres y madres
trabajadores, que llegan a casa a las seis de la tarde y sus hijos salen de la
escuela desde las dos o tres, lo que significa que los dejan con familiares o
todavía peor, solos en casa durante ese lapso. Al menos por tres días a la
semana podrían tener una especie de guardería segura, con sus hijos muy cerca
de ellos y una persona que les diera asesoría en sus tareas escolares y clases
de canto. Esa maestra tendría trato directo con Sophia,
le contaría que trabaja en el orfanato “El manto de colores” desde hace muchos
años y que le parece haber conocido a su madre en aquella época. Sophia no tiene manera de averiguar más porque de aquellos
años, no queda nadie en mi nómina, pero con eso se ganaría su confianza
inmediata. Nosotros sabríamos si continúa averiguando sobre el paradero de Lara
y hasta dónde está enterada. 


—No sé...
es artificioso, rebuscado y hasta cierto punto, es animarla a seguir
investigando. Por otra parte, es buena idea involucrar a la empresa en una
labor social donde se beneficia a los empleados. Muchos ponen de cabeza su vida
buscando la manera de tener protegidos a sus hijos durante ese lapso. Hay un
espacio lo suficientemente grande, junto a la cafetería, donde por años estuvo
el archivo muerto, hasta hace unos meses que se trasladó al sótano del
edificio. ¿Por qué no se me ocurrió antes?, tu idea es brillante y generosa. No
cualquier empresa puede darse el lujo de hacerlo; papeleo legal, disponibilidad
de un lugar adecuado, revisión de instalaciones, etcétera. Lusitano tiene los
medios y por ese lado, no habría problema, pero ponerle una especie de espía a Sophia, no termina de convencerme. Esa empleada tuya, ¿es
leal?, podría cometer algún error .


—No te preocupes por
eso, es lista y de mi entera confianza. Velo desde el punto de vista de que
también es para su protección. 


—Por su protección,
aceptamos llevarla a Italia. Hoy ya no me preocupa tanto, es una mujer adulta y
el tiempo de su vulnerabilidad pasó. En las últimas semanas he llegado a pensar
que, si se descubriera esa parte del pasado, Sophia
está preparada para digerirlo. Cómo sea, vamos a seguirla protegiendo. 


—Es un
alivio oírte decir eso Pietro. Tengo que colgar, voy al orfanato, hoy es día de
pago a proveedores. 


—Está bien, hazlo. Habla
con tu empleada y plantéale tu idea, aunque, no me convence del todo. 


 


Sophia observa a un pequeño
gato merodeando cerca de la casa por las mañanas cuando sale rumbo a la
siderúrgica, e igualmente por las tardes cuando llega. El auto está a dos cuadras
de llegar y Sophia lo busca con la mirada, justo
antes del portón, aparece. No puede resistirse y le pide a Gus que detenga el
auto. Se baja y se acerca al felino con cierto temor, aunque sea un cachorro,
algunos son huraños. Para su sorpresa, él se acerca todavía más, maullando y
frotando su cuerpo contra su pierna. Ni siquiera se toma un momento para
pensarlo, lo carga en sus brazos y lo sube al auto. En un par de minutos, está
entrando a la casa con un nuevo inquilino. Lo cubre con parte de su gabardina y
va directo a su habitación, no quiere que lo vean, al menos hasta que no haya
pasado por un buen baño. El agua y el jabón le quitaron la apariencia de un
callejero, en su lugar quedó un gato de mirada vivaz y bonito pelaje naranja.
El ruido de la secadora y el calor que emite, terminan por colmar la paciencia
y la carga de estrés del animal, que se escapa justo antes de quedar
completamente seco. Sale corriendo del cuarto y Sophia
tras de él, cuando se topa de frente con la señora Morelli quien, a punto de
tropezarse con el pequeño felino, no acierta más que aferrarse al barandal de
la escalera, Atrás de Morelli viene Anthony, subiendo con la charola de la cena
para Pietro. Anthony ve sorprendido a Sophia bajar
apresuradamente la escalera detrás de una veloz bola de pelos. Si dos no fueran
los suficientes testigos, Flora está llegando a casa y ve a Sophia,
con el gato ya en sus brazos finalmente. Flora sonríe y mientras le da al
animal una leve palmada en su lomo, le dice a Sophia
—Ni lo pienses, mi madre nunca ha permitido un animal adentro de la casa. 


A la mañana siguiente,
Jacqueline se entera del atrevimiento y efectivamente no le hizo ninguna
gracia. Antes de ir a reclamarle, lo medita, tal vez, estaría dispuesta a
permitir que se quede ese animal, a cambio de que Sophia
se sienta en deuda con ella. Sin pensarlo más, va y la busca.  


—Sophia,
¿cómo te atreviste a meter aquí un gato? Te recuerdo, la señora de esta casa
soy yo y debiste consultármelo primero. No soy afecta a tener animales, nunca
se sabe qué clase de gérmenes puedan traer. 


—Jacqueline tienes
razón, debí pedirte permiso y te ofrezco una disculpa. Para tu tranquilidad,
déjame decirte que es un animal muy limpio. Además, los felinos acaban con
cualquier alimaña que pudiera andar por sus dominios. Los he visto como se
agazapan y cazan a su presa con el mayor sigilo. Te aseguro, no hay bicho rastrero que tenga
escapatoria de un gato.


—Mi casa no es “sus
dominios” y el jardín y los interiores se fumigan esporádicamente como
prevención y nunca hemos tenido problemas de ese tipo. Está bien, por esta
única vez seré condescendiente y puede quedarse, pero solamente vivirá afuera,
en el jardín. Por ningún motivo lo quiero ver merodeando por aquí adentro. 


—¡Gracias Jacqueline!
Así será, prometo que a excepción de mi recamara y el jardín, no entrara a
ninguna otra parte de la casa.


Sophia decide nombrar a su
gato Ginger. Este se sube a la cama e intenta jugar
con Lily, su muñeca, pero ella lo amonesta y de inmediato parece entender.
Pietro se entera del nuevo inquilino y pide conocer a Ginger.
Sophia se lo lleva a presentar y a Pietro lo cautiva
desde el primer momento. Le dice a Sophia que, para
cualquier gato que quiera vivir en su casa, es requisito tener un nombre
italiano, así que, se llamará Rocco. Mientras acaricia al nuevo huésped, piensa
en la mejor manera de abordarle el escabroso tema.


—Sophia,
necesito hablar contigo por última vez sobre lo que tanto te inquieta. He
sabido por tu abuela de tu insistencia en encontrar a Lara y, espero que me
creas lo que voy a decir porque es la única verdad de cuanto he dicho, y no
volveré a mencionar una palabra al respecto. Deja de buscar a tu madre, ella
nunca te abandonó. Murió debido a una complicación quirúrgica, al día siguiente
de que naciste. Al no estar casada con Dante, sus padres se negaron a que
llevaras mi apellido, después de un par de semanas, finalmente accedieron a eso
y a que vivieras aquí. Bianca venía frecuentemente a visitarte y se encargó de
contratar a la mejor nana para ti. De vivir Cayetano, él también podría
constatar lo que te dijo su esposa Antonella, que eras la luz de esta casa.
Tenías tres años cuando me casé por segunda vez. Ese día, el de mi boda, Flora
cumplía dos años y durante la recepción, tú la tomabas de la mano cuidándola,
todos rieron cuando le ayudaste a soplar su pastel. Más tarde, llegó Bianca por
ti, ejerciendo sus derechos de abuela y accedí a que en adelante fuera ella
quien te cuidara. Ese día te fuiste a vivir a su casa, hasta el día en que, dos
años después, te llevé a Italia. 


—Todo eso ya me lo han dicho, pero ahora
empezaste agregándole que mi madre está muerta. ¿Por qué hasta ahora lo
mencionas?, ya no te creo una sola palabra
abuelo. De hecho, pienso que lo acabas de inventar, para persuadirme de
seguirla buscando. 


Sophia sale de la habitación
desanimada y triste, pero no cejará en su empeño. Rocco ve salir a su
dueña, impredecible e ingrato, como cualquier gato, se queda en el regazo de
Pietro. Ha encontrado un nuevo amigo del que, por el momento, no tiene
intención de separarse. Mientras, Sophia en su
recámara, no deja de pensar que ha estado con una venda en los ojos mucho
tiempo, ahora está segura de que su abuelo no quiere que encuentre a su madre y
muy probablemente la abuela Bianca está de acuerdo en eso. —¿Por qué, siendo
tan pequeña, mi abuelo me llevó repentinamente a vivir a Italia?, ya me había
hecho esa pregunta. Tal vez porque era una adolescente, y vivía feliz con mis
tíos, nunca lo reflexioné a fondo; lo más probable es que mi madre superó su
trauma y su tristeza, se arrepintió de haberme dejado y regresó a buscarme,
pero antes, mi abuelo se encargó de llevarme a Italia. 


Conforme pasan los
días, Rocco divide su tiempo entre el jardín y la recámara de Pietro, trepa por
la enredadera y entra por la ventana, avisando con un maullido su llegada. En
las mañanas, espera el momento para unirse a Pietro y a Anthony en su diaria
caminata por el jardín. Pietro sonríe en cuanto lo ve aparecer.


Esa mañana empezó como cualquier otra para Patrick.
Regresó de su visita diaria al parque cercano con su perro, tomó una ducha y
después se dispone a prepararse un té. Vive en un espacio amplio y funcional en
el área del centro, a pocas cuadras de la Torre Lusitano donde trabaja como
jefe de recursos humanos y también funge como representante de la empresa ante
el sindicato de trabajadores. Sirve la ración acostumbrada de alimento para su westie de nombre Poirot, cuando tocan a la puerta. No
imagina quien pueda ser para llegar a primera hora y sin previo aviso. El edificio
cuenta con un portero y le parece extraño no le haya llamado, aun así, abre la
puerta y se sorprende al ver a Pietro en la entrada de su departamento. Hubo un
tiempo en que solía visitarlo, pero desde que enfermó, muchas cosas cambiaron,
entre ellas esa. Pietro no ponía un pie en su casa desde hacía un año.


—Pietro, ¡qué sorpresa!, pasa, toma asiento por favor.
Es muy bueno verte en circulación, aunque, puedo imaginar el motivo de tu
visita, te ofrezco un té, lo acabo de preparar.


—¡Hola Pietro!, buenos días —le dice una joven que
sale de la recámara, mientras se pone un arete de prisa y atraviesa la sala
encaminándose a la puerta. —Se me hizo tardísimo, ¡ciao!


—Ciao Deborah. Lo siento Patrick, no sabía que tenías
compañía, no debí llegar sin avisar. Dentro de una hora tengo una cita cerca de
aquí,  y pensé en pasar a saludarte.


—Pietro, tú siempre puedes llegar a la hora que sea.
Debbie y yo decidimos darnos otra oportunidad.


—Déjame hacer memoria, Patrick… ¿por tercera vez?


—Ja, ja, ja, ya no recuerdo. Al parecer, antes no
estaba preparado para una relación a largo plazo, o tal vez, ella es la elegida
y no me había dado cuenta.


—Lo sabrías Patrick, créeme.


—Lo mismo me dijo Flora, y le agregó “a estas
alturas”.


—Deborah podrá ser una de las mejores amigas de Flora,
pero para mi hija, tú eres su hermano, créele. Acepto el té que me ofreces y
tal vez uno de esos panecillos, se ven deliciosos. ¿A qué te refieres con eso
de que imaginas el motivo de mi visita? 


—Hace dos años fui yo quien dio el visto bueno para
reclutar al jefe de bodegas y al jefe de almacén, a ese par a los que les
corroboré antecedentes, la veracidad de sus currículos, cada uno pasó el examen
psicométrico y las entrevistas posteriores, pero…


—Ja, ja, no Pat, no vengo a hacer una reclamación por
tu trabajo. Todo esas pruebas y entrevistas para contratación son importantes,
pero en realidad no existe una fórmula para conocer a alguien en sus más
íntimos pensamientos. Yo mismo contraté a Reynolds como director de planta de
producción y en ese momento, era imposible adivinar que con el tiempo iba a
resultar un vulgar ladrón. Ese trío está tras las rejas y espero que no salgan
en mucho tiempo. Al salir, será para vivir por debajo de lo que tenían, con su
historial quién va a contratarlos y de hacerlo, van a pagarles poco, por lo
mismo, podrían volver a delinquir. Se quedaron atrapados en el círculo vicioso
de los perdedores. Voy a decirte algo muy frustrante para cualquiera como yo,
que haya sido estafado. Conocer la identidad del ladrón es apenas mínimamente
satisfactorio, si no recuperas lo que te robó. La verdadera compensación es
recuperar lo tuyo y después asegurarte de que esa persona pague por lo que
hizo. El dictamen de los auditores no me sorprendió del todo, pero sí sobrepasó
mis temores sobre el alcance de mis enemigos. No sólo me robaron, tuvieron la
osadía de involucrar a mi compañía en un negocio con gentuza que habita un
mundo paralelo al nuestro y que conocemos únicamente por los noticieros. Mi
instinto, certero como el de una mujer, me dice que alguien más está impune.
Cuánto quisiera estar equivocado, pero es difícil de creer que solamente Orson
y esa Violet Durant, hayan estado atrás de esto, los
conocí bien a ambos, y sí daban el tipo de sablistas, pero creo que trabajaron
para alguien. Algo importante y tengo que mencionarlo, Orson abrió una cuenta
en el banco por un millón de dólares, en esa cuenta depositó 25 mil dólares
mensuales que recibió por la renta de mi bodega según los depósitos en los
últimos once meses, lo que equivale a 275 mil dólares. Ese millón, presumo que
es el pago por su participación, lo cual es una bicoca, si el imbécil hizo la
mayor parte. Tenía una tienda de antigüedades y de acuerdo con el teniente
Newman, estaba en quiebra. Para el mundo, el asunto del fraude a mi compañía es
caso cerrado, para mí, obviamente no, y la mayor interrogante: ¿Dónde está mi
dinero? Según la policía, Violet Durant es su nombre
verdadero y fue quien cobró los cheques, pero esa mujer solamente tenía una
cuenta a su nombre por cincuenta mil dólares, no hay registro de que, tanto
Orson, como ella, hayan salido en los últimos meses al extranjero.
Inspeccionaron su departamento y salvo lo de su cuenta, no encontraron dinero o
alguna pista relevante.


—Si algo he admirado de ti Pietro, es que siempre
sabes exactamente en dónde estás parado, la mayoría maquilla su propia realidad
y termina creyéndola, sobre amigos, familia, finanzas, tú ves la situación tal
cual es, sin artificios.


—Eso que acabas de decir, te define. Varias veces te
dije que estabas desaprovechado en la empresa y respondías que te sentías
cómodo en tu actual posición. Voy a decirte a que he venido, me gustaría que te
quedaras en uno de los puestos clave dentro de Lusitano, el de director de la
planta de producción industrial. ¿Cómo sueles decirnos a quienes contaminamos
el mundo con tanto automóvil? Si aceptas, serías parte también de esos
“inconscientes”. Dos o tres días por semana, tendrías que cambiar esa flamante
bicicleta junto a tu puerta, por un auto. La planta a está a veinticinco
minutos de Chicago por vía rápida. Un director de planta divide su semana entre
dos oficinas, la del centro y la de la planta, con sus áreas de control bien definidas
en cada una. ¿Qué dices a mi ofrecimiento?


—Acepto Pietro, aun cuando creo conocer bastante sobre
la fabricación del acero y desde muy joven me has involucrado en esta empresa y
sus diferentes áreas, tengo una petición, ¿tienes un manual de procedimientos
específicos para una planta de producción siderúrgica?


—Ja, ja, ja, ¡por supuesto! Hoy mismo te lo haré
llegar, te advierto que solamente el área operativa y el proceso de fabricación
del acero ocupa ochenta páginas del manual, también conozco un par de “manual
de procedimientos”, te podrían ser muy útiles, la señorita Collins, que tiene
20 años trabajando en esa área, el otro es jefe de operarios en planta, un
ingeniero que tiene al menos, diez años trabajando con nosotros y domina
especialmente los procesos químicos en la fabricación de las diferentes clases
de acero. Su trabajo es su leitmotiv, en estos momentos seguramente ya está
investigando en dónde es el próximo seminario sobre actualización en la
industria de metales y minerales, para inscribirse. Hay algo más, una petición
personal y muy importante, necesito que apoyes a Sophia
con tu consejo cuando sea necesario y también a Flora, la nueva directora de
administración y finanzas. Paolo se quedará fuera de la empresa.  Mañana
le voy a pedir a Flora que se quede a cargo del puesto de su hermano. Estoy
dejando mi siderúrgica en manos de ustedes tres, unos aprendices en alta
dirección, pero lo más importante, en quienes confío y son los indicados para
esa tarea. Mi nieta ha demostrado ser una mujer inteligente, fuerte y con gran
capacidad de aprendizaje. Flora es diferente, con otro carácter, pero tengo
confianza en ella y sé que saldrá adelante. Tal vez al principio sea un poco
más dependiente, eventualmente aprenderá al punto de tomar las riendas por
completo de su nueva posición. Los tres se complementan, tú eres hábil para
enfrentar retos y buscar soluciones prácticas, has demostrado ser emprendedor y
muy capaz. Tengo que decirte esto, aun cuando entre nosotros hay muy buena
comunicación, con los demás eres taciturno y almidonado. De nada serviría tu
visión y buena voluntad, si no trabajas en equipo con mi hija y con mi nieta.
Tendrás que ser abierto con ellas y a lo mejor, interesarte más por el resto
del mundo.


—No te preocupes, el día que te marches podrás hacerlo
con tranquilidad, estoy consciente que soy reservado, tal vez algunos me tachen
de antisocial y lo reconozco. Me siento más cómodo al lado de mi perro que con
algunas personas, lo que no saben es que me cuesta olvidar esos primeros años
en que aprendí a ver únicamente una cara de la moneda. Sobre cualquier cosa, lo
que soy ahora, te lo debo a ti Pietro. En compensación por el abandono de mi
madre y un padre ausente por su alcoholismo, tú has sido el mejor regalo que la
vida me envío, el padre que tanto necesité y que siempre estuvo ahí para mí.
Cuenta conmigo en eso que me pides, es tiempo de salir del caparazón. En esto
que has venido a plantearme, hay algo que me hace ruido, el hecho de que hayas
decidido sacar a Paolo de la empresa, siendo tu hijo. Siempre he sabido del
antagonismo entre ustedes y conozco su carácter soberbio y altanero, pero no
creí que las cosas llegarían a este punto. Nos verá como a sus adversarios y,
no creo que se quede de brazos cruzados. Finalmente, el tendrá que entender que
fue tu decisión y aceptarlo


—No Pat, no les voy a dejar ese paquete a ustedes,
Paolo lo va a saber por mí directamente, y no se lo voy a decir en casa como
cualquier cosa, voy a ir a despedirlo a su oficina y le dejaré muy claro que no
podrá volver a trabajar en Lusitano. Lo conozco y va a desdeñar mis palabras.
Puedo adivinar sus pensamientos, algo así como “El viejo no tiene idea de lo
que hace, pronto va a morir y entonces, podré regresar a mi oficina”. El día
que se lea mi testamento, es cuando va a enterarse de que, cuando se lo dije,
no eran sólo palabras y realmente nunca podrá volver a tener un puesto dentro
de Lusitano. Lo dejé en un estatuto que ya quedó legalmente establecido en un
anexo del régimen interno de la empresa y también ya forma parte de la
escritura de la constitución de la empresa. Lo pude hacer, gracias a que soy
dueño del 90%, y Bianca, la dueña del 10% restante manifestó total conformidad.
Su caso será similar al de cualquier persona que compra acciones que cotizan en
bolsa; tienen derecho sobre sus acciones y utilidades, pero no tienen
injerencia alguna en el manejo de la compañía. Lo estoy sacando de la empresa
por el hecho de haber firmado cheques a empresas fantasma por millones de
dólares. Suponiendo su inocencia y haya sido engañado por Orson como dice,
entonces va a ser por su total indolencia en mi ausencia. Mientras yo pasaba
por cirugías y quimios que me dieron este tiempo extra, había quejas de
clientes, de acreedores, nunca se dio cuenta del robo descarado por parte de
tres empleados que se solapaban entre ellos mismos, quejas del sindicato,
insuficiencia de fondos bancarios en tres bancos y cuando lo supo, porque los
bancos le avisaron, ¿sabes que hizo?, sencillamente autorizó transferencias de
inversión a cuenta de cheques. ¿Por qué confió tanto en Orson?, voluntaria o
involuntariamente, terminó convirtiéndose en cómplice del robo a su propia
empresa. A Paolo, realmente nunca le importó como a mí, Lusitano Steelwork Company. Estoy diciendo en voz alta todo lo que
mi mente me ha dicho desde hace días. 


—Estoy aquí, porque además de venir a ofrecerte el
puesto de director de planta, necesito que te encargues de algo y lo manejes de
la mejor manera. Sophia ha estado pensando en cuál
sería la mejor estrategia para recuperar la confianza de los dos mayoristas que
perdimos. Hay una acción que podría darnos al menos un pequeño avance,
necesitamos dar una señal clara de que estamos retomando el camino. Tú, como
representante de la empresa ante el sindicato, vas a ir a hablar con el líder
sindical, le dices que hay rumores entre los empleados de la siderúrgica,
acerca de que van a destituir a Paolo de su puesto en Lusitano, y Pietro está
muy interesado en conocer la fuente de ese rumor. Pregúntale si sabe algo al
respecto. Obviamente te va a decir que desconocía esa situación, al decir que
vas de mi parte, va a hacer lo imposible por investigar. Conoce de la gran
amistad que me une a su hermano, Cosimo. Él mismo, en
su averiguación, se va a encargar de difundirlo. Esperas un par de días, tres a
lo más, y llamas a nuestro contacto del periódico, te arreglas con él, y no
importa si nos cuesta más de lo usual. Recálcale la importancia de que no
aparezca como un boletín informativo de la empresa, nosotros no tenemos nada que
ver. Que se comprometa a que aparezca en la primera plana de noticias locales:
“Fuerte rumor entre la planilla de empleados de la siderúrgica, acerca de la
destitución de Paolo Lusitano”. Con que salga en un periódico es más que
suficiente, al día siguiente otros medios van a replicar la nota. Dos semanas
después, de manera oficial, los nombres de Sophia,
Flora y el tuyo, aparecerán en la revista de negocios y finanzas, más
importante del país, como los nuevos directivos de Lusitano Steelwork
Company. A propósito, necesito una fotografía de ustedes tres juntos.


—Muy bien, ¿cuándo voy a ir a visitar al líder
sindical? 


—Espera cuatro días a partir de hoy, y entonces las
ruedas empezarán a girar.


Después de dejar el departamento de Patrick, Pietro le
dice a Gus que lo lleve a su cita con el notario. Una hora después, abandona la
notaría. De nuevo en el auto, saca una hoja un tanto arrugada de su portafolio,
es una lista de pendientes y marca “hecho” el renglón de “tercera y última
visita al notario”. Observa la lista que se impuso meses atrás, únicamente
quedan dos asuntos por ultimar, en el siguiente aparece el nombre “Flora”,
espera fervientemente que acepte lo que le va a proponer. Abajo en la última
línea, lee el nombre de “Paolo”.  Siente un dolor punzante como el de una
gruesa espina clavada. El asunto que acaba de finiquitar con su firma, era la
mejor opción para su empresa y para el mismo Paolo. De alguna forma lo está
protegiendo de su propia naturaleza. Lo considera así, tratando de reforzar en
su conciencia que hizo lo correcto. Cuando hable con Flora y Paolo, romperá la
hoja y se sentirá libre. Desde que tiene uso de razón, siempre ha traído a su
lado una lista, su agobiante y eterna compañera. De estudiante en un cuaderno,
después, en su agenda de fina piel. Hoy, en una simple hoja de papel. En tantas
de ellas, resaltaban especialmente dos palabras subrayadas, vigilar curso de
trámite “urgente” y, concluir el despacho de gestión “importante”. Ahora se da
cuenta de que, fácilmente la mitad, no fueron tan urgentes, ni tan importantes.
Ojalá la vida sea generosa y le regale unas semanas más, le encantaría sentirse
exento de la carga de una lista y disfrutar por primera vez, el hecho de no hacer
nada. De gozar la paz que da hablar y reparar lo que tenía que haber hablado y
reparado cuando estaba sano. Una conciencia desocupada y pequeños placeres como
sentir el tibio sol de la mañana, disfrutar una taza de café o dar una caminata
por su bello y enorme jardín, seguido de Rocco, son el mayor disfrute del
último tramo.


 


Sin imaginar las medidas que su padre acaba de
oficializar ante notario público, Paolo llega a su oficina de Torre Lusitano
con el aire de autosuficiencia y la simulada sonrisa cordial que acostumbra.


—Buenas tardes Dinorah, tráeme media taza de café,
estaré ocupado, por lo tanto, no quiero llamadas ni interrupciones. A quien
sea, no he llegado y tomas el recado. En cuanto Dinorah le lleva el café, Paolo
toma de la credenza una botella de whiskey, le vierte
otro tanto y lo mezcla. Entre sorbos, se dispone a hacer una llamada desde su
línea privada.


—Tengo una semana intentando hablar, pero ni siquiera
de mi línea personal era prudente hacerlo, hasta hace un par de días que la
policía dio por cerrado el caso. Las cosas no se hicieron como habíamos
arreglado, el acuerdo era que Orson iba a irse lejos, tenía el dinero
suficiente para hacerlo y la medida que tomaron sin mi consentimiento, no era
necesaria. ¡Era mi amigo! Eres un cabrón y esto que hiciste no se me va a
olvidar 


—¿No era necesaria?, ¿de verdad creyó usted que eso
era seguro?


—Sí era seguro. Orson y Violet,
estaban muy conscientes de que no podían arriesgarse y cometer una tontería.


—Orson vio a esos traficantes en más de una ocasión y
una vez tuvo trato directo con su jefe, la joven sólo tuvo mala suerte, andaba
con él. Además, a mí no me reclame, yo solamente fui el enlace de Orson con esa
gente, la orden vino de arriba y lo hecho, hecho está.


—Eso de que la joven y él estaban juntos, ¡no tiene
sentido imbécil!, apenas y se vieron contadas veces, además, a ella se le dio
su parte hace tres semanas, ¡¿por qué no se largó?!


—Al parecer, no sólo por su amigo reclama, también la
joven le importaba demasiado.


—Te equivocas, estoy cabreado porque se hicieron las
cosas diferente a como habíamos acordado. Tu podías haberle dicho a esa gente,
que Orson se iba a largar por mucho tiempo.


Sin decir más, Paolo corta la llamada.


—La gentuza, siempre va a ser eso, ¡gentuza!


 


A unos pasos de ahí, Flora no puede creerlo, Pietro le
está pidiendo que tome el puesto de Paolo. Ella, quien siempre se sintió
relegada, ahora su padre le dice que quiere posicionar a cada uno de sus hijos
en el lugar justo para ellos, dentro de la empresa que van a heredar. Sabe que,
en el fondo, siempre ha estado cobijada por su padre, a pesar de las maniobras
de Jacqueline por favorecer más en la siderúrgica, a Paolo. De acuerdo con lo
que está escuchando, Sophia, Patrick y ella serán los
encargados de enderezar nuevamente a Lusitano. Hasta hoy, ha vivido bajo las
alas de Jacqueline y su padre la está empujando a desentenderse del carácter
dominante de su madre.


—Esto no le gustará a mamá, ni a Paolo.


—No importa, eres una mujer adulta y dueña de tu vida.


—Tienes razón, no estoy aquí para permanecer
indiferente. Acepto el reto, aunque, por dentro siento el temor de no dar la
medida.


—No salgas con la misma cantaleta de Sophia, el día que llegó aquí. Darás la medida, desde el
comienzo de tus estudios has invertido tu tiempo libre como asistente de tu
hermano, No creo que su tutela haya sido la mejor, pero conoces lo que implica
esta dirección y escúchame, no estarás sola, no solamente vas a tener el apoyo
de Sophia y Patrick, además, los tres contarán con la
asesoría de un experto. Es un asesor financiero y de negocios, vendrá a
visitarlos regularmente cada mes. Serán reuniones de carácter formal, donde
ustedes podrán hacerles cualquier consulta, asimismo llevarán un seguimiento de
las gestiones y situaciones que se vayan presentando. Esta persona maneja un
importante despacho en Nueva York con los mejores especialistas en finanzas,
manejo de mercados, en impuestos, laboral, publicidad y otros renglones relacionados
al manejo empresarial. Mas allá de la mejor asesoría, quiero les quede claro
que el consejo de expertos es como tener un comodín en la baraja, pero la
tirada final de sus cartas depende de ustedes tres. La ventaja de este
“comodín” les durará por los próximos tres años a partir de dos semanas después
de mi muerte. Es el término estipulado en el contrato que he firmado, a cambio
de una iguala equivalente al tres por ciento anual de utilidades netas
posteriores a la fecha de inicio de este. Pasado ese tiempo, los pueden
contratar por asunto o por hora. A ellos les interesa muchísimo que, durante la
vigencia del contrato, Lusitano marche financieramente sobre ruedas, porque de
eso depende el número de cifras en su cheque anual y créeme, sus clientes, entre
ellos grandes corporativos, no tienen ninguna queja de sus servicios. Hija, me
marcho, tengo cita con mi médico, nos vemos más tarde en casa.


Pietro se ve feliz con la medida que acaba de tomar y
con la respuesta de Flora. Abraza a su hija y le da un beso en la mejilla.
Solamente le queda un asunto por concluir.


—Felicidades a mi futura directora en Lusitano.


—Gracias papá, gracias por todo.


Flora trata de contenerse, no quiere que su padre la
vea llorar. Entiende bien el porqué de su nueva situación dentro de la empresa.
La partida de su padre marca el final de una etapa y el comienzo de otra.


A sus 67 años, Pietro conserva la gallardía de sus
mejores tiempos. Por su aspecto físico de las últimas semanas, pareciera que
entró en remisión. La realidad es otra, con la ventaja de que, ante los ojos de
los demás, pareciera que la vida le está dando una segunda oportunidad. Esa
mañana a primera hora, Gustav su chofer, lo deja a la entrada de torre
Lusitano. A su paso capta la atención de otros, por su porte y magnetismo.
Atraviesa el lobby seguido por Dago, su secretario y toma el elevador. Se
encamina directo a la oficina de dirección de administración y finanzas,
dispuesto a enfrentar a su hijo; Esta no es la primera contienda con él, pero
de algo está seguro, será la última. 


—Buenos días Dinorah, necesito hablar con mi hijo.


—Sí señor, permítame.


—No hay necesidad de que me anuncie.


Pietro entra a la oficina con el elemento sorpresa a
su favor, a Paolo esa visita lo toma con la guardia baja.


—Qué sorpresa, no te esperaba.


—Lo sé, he venido a dejar las cosas en claro.


—¿Otra vez con lo del fraude?, no tuve que ver,
cuantas veces tengo que decírtelo.


—Yo más que nadie quisiera creerlo, pero las cosas no
son tan fáciles, culpable o inocente, fallaste cómo directivo. Las reglas del
juego cambiaron y es demandante mover algunas piezas del tablero, una
reestructuración interna es una de las estrategias para reconquistar el
mercado. Dicho de otra forma, lo siento, te vas de esta oficina y de esta
empresa y escúchame bien esto que voy a decirte, no quiero que vuelvas a ocupar
un cargo dentro de la siderúrgica. He decidido darle a tu hermana una
oportunidad con el manejo de esta dirección, ayer hablé con ella y aceptó. Tú
ya la tuviste y lo echaste todo a perder.


—Por qué no puedes ver que, desde que nací, te has
encargado de fastidiarme la existencia. Siempre fuiste un padre a medias, nunca
pensaste en cómo me sentía, Bianca y Dante siempre estuvieron primero que mi
madre y yo.


—No, no es de ese modo que escogiste verlo, es que
conocí primero a Bianca y Dante nació primero que tú, por orden natural, ellos
estuvieron primero en mi vida.


—No soy idiota, eso lo entiendo, pero después
compartíamos el mismo tiempo y tú quisiste malograrles la existencia a ambos
hogares. Cuando murió Dante, al rato lo reemplazaste por Patrick, un niño de 6
años, ¿y yo?, de nuevo a un lado por el hijo de un medicucho y lo patético es
que hoy repites la historia con Flora. Esa advenediza está primero que ella.


—Te equivocas, tengo muy claro que Flora es mi hija a
la que quiero sobre todo y Sophia no es ninguna
advenediza, es mi nieta, una Lusitano, pero a diferencia de Flora, Sophia es un espíritu libre, el idóneo para llevar el
control de esta compañía, el de Flora ha sido contaminado por la influencia de
tu madre y le tomará un tiempo sanarlo. En una familia hay diferencias y las
decisiones que tomé es en base a ellas. Si por alguien, Flora se ha sentido
desplazada, es por ti. Tú fuiste quien quemó los puentes entre nosotros y ahora
me quieres hacer sentir miserable con reproches absurdos.


—Eso eres, un miserable. Cuando te dignaste legalizar
tu unión con mi madre, yo estaba por cumplir 21 años, prácticamente un adulto,
¿qué esperabas de mí, ¿qué aplaudiera tu buena voluntad de hacernos al fin
parte de tu vida, de darnos un lugar? El que sufrió los rechazos fui yo, a
diferencia de mis compañeros, mi padre rarísimas veces estuvo presente en mis
eventos escolares. Si mis amigos me invitaban a sus casas, ¿crees que no me
daba cuenta de comentarios en voz baja de algunos de sus papás? Sí, quemé los
puentes, pero tú me diste la mecha. Ante los demás, eres el gran Pietro
Lusitano, ante mí, un mal padre y esposo.


—Cuánto coraje llevas guardado, has invertido tu
energía alimentando por años un monstruo de rencor y desperdiciado un tiempo
valioso. Te hice daño, lo acepto y lamento profundamente, más no soy el
responsable de tus actos. Si puse la mecha, como dices, fue tu decisión
prenderla, no intentes hacerme siempre el culpable de la manera tan ruin en que
te has manejado. He conocido personas que tuvieron una vida realmente dura,
también a quienes tuvieron todo a su favor, en ambos casos, sus triunfos o
fracasos son el resultado de su actitud, no de las circunstancias que los
rodearon. Adiós Paolo.


—¡Te vas a arrepentir!, lo juro.


—Primero tratas de chantajearme emocionalmente y ahora
me amenazas. Solamente me voy con una duda, si no hubieras tenido esa existencia
tan miserable, que dices tuviste gracias a mí, contéstame, ¿qué clase de hombre
serías hoy?


En cuanto su padre se marcha, Paolo se pone a pensar
acerca de su nueva situación. Detiene sus pasos y empieza a sacar algunas cosas
de sus cajones, guardándolas en los bolsillos de su traje y otras en los
bolsillos de su gabardina colgada en el perchero. También saca una pistola del
fondo de un cajón. Veinte minutos después de que salió Pietro, se marcha de la
oficina sin decirle una palabra a Dinorah, su secretaria. 


—¡Cómo pudiste hacerle esto a Paolo, tu hijo!


—Precisamente Jacqueline, por ser mi hijo no podía
seguir solapándolo.


—No salgas con eso ahora, ¿quién eres tú, una
santidad?, mírate Pietro, no eres precisamente un derroche de virtudes.


—Estoy a mil años de considerarme un santo, todos,
incluyéndome, cometemos errores y sufrimos el rebote del daño que hacemos, pero
hay niveles de estupidez y Paolo ni siquiera se toma la molestia de medir el
alcance de sus actos. Quien no lo hace, invariablemente el resultado es perder.
Sí, Jacqueline, nuestro hijo es eso, ¡un perdedor!, no es asertivo ni audaz y
todos esos eufemismos que siempre le colgaste. Tal vez en otra persona esas
palabras hubieran tenido un efecto positivo, en Paolo, eran darle cuerda a un
egoísta, a un atropellador natural. Ha perdido sus mejores años en una vida
hedonista, sin interés en hacer algo que realmente le valga un esfuerzo.


—Te vas a arrepentir de haberle dado su puesto a
Flora, ella no está capacitada. Entiendo que el puesto de presidente que le
diste a Sophia, es de adorno, pero el puesto de Paolo
es fundamental en el manejo de la compañía.


—El puesto que Sophia tiene,
no se lo di por adorno, oficialmente es la presidente con todas las funciones,
derechos y obligaciones de su posición. Con respecto a Flora, te equivocas
rotundamente, tu hija tiene la capacidad suficiente y suple con creces la
voluntad de Paolo. Tal vez en este momento no tiene experiencia para ejercer
ese puesto al cien, pronto la tendrá 


—Hace rato, Paolo llegó e hizo maletas, se marchó a
Nueva York, al menos por tres meses, dijo antes de irse. Me caías mejor cuando
estabas moribundo, Pietro.


Jacqueline levanta un magnifico florero de cristal de
murano, tira las flores y derrama el agua sobre ellas en el fino tapete iraní,
enseguida lo deja caer.


—Esto es por amenazar a Paolo de que no volverá a
tener una posición dentro de la siderúrgica, tú sabes que ni en sueños puedes
hacer eso, tiene todos los derechos, al igual que Flora. Ambos son tus hijos y
legalmente son tus herederos. ¿Quién te crees al maltratar de esa manera a tu
propia sangre? 


Enseguida se retira y cierra suavemente la puerta del
despacho, pensando que, en cuanto su marido muera, Paolo recuperará su
posición, Flora apoyará a su hermano y entre los tres sacarán a Sophia de sus vidas. 


Sophia y Flora reciben una visita inesperada
en la empresa, la de Pietro. Les asombra y a la vez entusiasma, lo que ha ido a
decirles.


—Quiero que organicen una velada para
dentro de dos semanas, invitaremos a nuestros clientes, proveedores, a amigos
del medio empresarial y a mis amistades de siempre. La cafetería de Torre
Lusitano es lo suficientemente grande y está al nivel de un evento de altura.
También el lobby sería una buena opción, es enorme y elegante. Podríamos rentar
el mejor salón, pero me gustaría que fuera aquí, en Torre Lusitano. Lo dejo a
su elección y aquí está la lista de mis invitados. Me retiraré a la mitad del
evento y el mensaje implícito que dejaré a los presentes, es que ha llegado el
momento de ustedes. Atesoraré esa noche de mi última convivencia social, donde
espero que luzcan y brillen de manera espectacular. Dispongan de lo mejor. Sophia, te encargarás de seleccionar el vino, el champagne
y las flores. Flora, encárgate de los bocadillos, la música y la cena. Contrata
la empresa de banquetes y al cuarteto con los que siempre hemos tratado. Tienen
que ser ellos, son los mejores de Chicago. Sería buena idea contactar a una
decoradora de eventos, por si les apetece alguna temática en especial. 


—Genial papá, el tema de la decoración
será algo en tu honor, algo que distinga tu personalidad. Siempre has
disfrutado la ópera.



—Sí hija, pero en esta ocasión
sorpréndeme. Por cierto, llevaré a un invitado especial. 


Pietro
se retira y a su paso rumbo a la salida, se detiene a conversar animadamente
con varios de sus empleados. Ambas se sorprenden, no sólo por su buen ánimo,
admiran la serenidad con que se conduce, sin el menor atisbo de tristeza, o lo
disimula perfectamente. Su padre y su abuelo respectivamente, es su motivo más
grande de orgullo. Los últimos meses se ha encargado de mostrarles, que los
sentimientos y la entereza para enfrentarlo todo, son lo único que al final, lo
definen. Lo demás, su envidiable posición y todo cuanto la vida le permitió
conocer, disfrutar y poseer, fue pasajero. 


—Sophia, como dijo papá, “luzcan y brillen de manera
espectacular”, necesitamos ir de compras. 


A
media tarde, ambas disfrutan de un aperitivo en el restaurante del centro
comercial. En la silla de al lado, hay más de media docena de bolsas con las
compras que un par de horas antes disfrutaron hacer como si fueran las mejores
amigas. Semanas atrás, apenas se dirigían la palabra para lo esencial. 


—Orson tenía un buen ojo para catalogar a
las personas y cuando te conoció, me dijo que le habías parecido auténtica, de
esa rara especie que no está interesada en pretender ser lo que no es. Y
hablando de pretender, ¿quieres que te diga algo?, aceleré mi matrimonio para
deslindarme del yugo asfixiante de mi madre, ella misma me dio la solución
cuando me dijo que Orson le parecía un hombre adecuado para mí. Sophia, quiero aclararte mis emociones con respecto a lo
que he vivido. Lo conocí en una fiesta, donde Paolo nos presentó, las cosas
empezaron a ir muy de prisa, al mes éramos novios. Cuando lo llevé a casa,
Jacqueline se fue de espaldas y luego de que empezó a conocerlo y a tratarlo,
su opinión sobre él mejoró radicalmente. En cambio, papá lo toleraba, pero
nunca fue completamente de su agrado. Orson era ameno y tenía un extraño
sentido del humor que yo encontraba divertido y nunca hubiera imaginado ese
lado oscuro que tenía. Sobre todo, fue gentil y amoroso conmigo siempre, y lo
sentía real, fue fácil imaginar que me quería, me gustaría pensar que llegó a
sentir algo por mí. Lo empezaba a querer realmente. Estoy consciente de que
solamente me utilizó y resultó ser un vulgar delincuente, robó a papá, puso en
riesgo el prestigio y la situación legal de la empresa, se involucró con el
bajo mundo y me engañaba con la exnovia de Paolo. No lo aborrezco y sé que
debería. Su muerte me dolió, más de lo que hubiera pensado. 


—Has pasado por momentos difíciles. 


—Estoy bien. Hay cosas mucho más duras
para mí, como saber que la enfermedad de mi padre no tiene remedio.


 


Esa
tarde, Jacqueline observa pensativa a su hija, llegó acompañada de Sophia, cargada de paquetes y de muy buen humor. Su actitud
hacia la intrusa ha cambiado, al grado de que se han ido juntas de compras. Le
reprocha su ceguera y le hace ver que no se deje engañar por esa entrometida y
sus intenciones de apoderarse por completo del manejo de la empresa. 


—Es que, como presidente, ya tiene el
manejo de la empresa. Y me parece que la decisión de mi padre de darle ese
puesto fue acertada y la más conveniente para nosotras. Sí, aunque te resulte
chocante, realmente nos conviene tenerla en esa posición. Está completamente
entregada a su trabajo, lo siente como una gran responsabilidad y, a diferencia
de mi hermano, es inteligente y ella sí busca lo mejor para Lusitano. 


—Vaya, te atreves a insultar a Paolo por Sophia, estás resultando más avispada de lo que aparentas.
Por mucho que nos conviniera tener a ese duende al frente de Lusitano, no me
convence, entiende que lo mejor para la compañía somos nosotros, la familia
actual de tu padre, no la hija de Lara, una mujer que fue capaz de abandonarla
recién nacida y de tu medio hermano muerto hace más de 25 años. 


—Aunque te niegues a aceptarlo
mamá,  también es una Lusitano y, por lo tanto, parte de nuestra familia.
Te aseguro que es de buena fe y no tiene la menor intención de hacernos a un
lado como piensas. Si para lograr que Lusitano recupere el lugar que siempre
tuvo, ella ocupa la oficina del presidente, no me importa. Primero es la
siderúrgica, si tú entendieras eso, te darías cuenta de que, con Sophia, tenemos una muy buena ficha en el tablero.


 


Finalmente
es la noche del evento y el poder de convocatoria de Pietro Lusitano es evidente.
El lobby de Torre Lusitano luce en su esplendor con la presencia del ámbito
empresarial y social de Chicago. Una decoradora se encargó de darle un toque
cinematográfico con fotomontajes en los muros, de las películas favoritas del
magnate del acero. La decoración del amplio lobby evoca el ambiente de
Casablanca a la perfección, con todos los detalles del bar sin faltar el piano
y su ejecutante, Sam. A pesar de su deteriorada salud, Pietro luce ante los
ojos de sus invitados, gallardo y carismático como acostumbra. La mayoría de
ellos, ni remotamente imaginan lo qué pasa detrás de las cámaras, en la vida
personal de su anfitrión. El tema velado de conversación entre algunos, es la
ausencia de Paolo y de Jackie al evento, lo que, de cierta manera, confirma el
rumor que se viene escuchando desde días anteriores, acerca de la salida del
hijo de Pietro, de la siderúrgica. Sophia y Flora
lucen especialmente glamorosas y cada una seductora y encantadora en su propio
estilo. Patrick hace su entrada al evento acompañado por su atractiva novia y
Flora sale a recibirlos, Patrick es llamado por Pietro, mientras Debbie se
queda charlando con Flora, y es presentada a Sophia,
quien siente el escrutinio de la recién llegada. 


—Sophia,
quiero presentarte a Debbie, una vieja amiga. 


—Mucho gusto, soy Deborah, la novia de
Patrick y socia del crimen de esta traidora. Últimamente me tiene abandonada y
seguramente por ti. Había oído hablar de la pariente extranjera que llegó para
quedarse y francamente, te imaginaba diferente. 


—¿Cómo me imaginabas? 


—Si Pietro te cedió su puesto, te
imaginaba con un estilo... más intelectual. A propósito, felicidades por tu
nueva posición dentro de la empresa. Imagino el enorme reto que tienes ante ti. 


—En realidad no es la primera empresa que
dirijo, en Italia manejaba una vitivinícola y por qué no decirlo, nuestros
vinos, Casa Lusitano, pertenecen al grupo líder en La Toscana. 


—Y ahora una siderúrgica, vaya giro, ha
de ser muy interesante la fabricación del vino. Para ser de los mejores, como
dices, seguramente cuentan con el mejor proveedor de uvas.


—Los mejores, nosotros mismos. Vinos
Lusitano es una empresa vitivinicultora. Cultivamos la viña y también producimos
el vino. Ambas empresas tienen su complejidad y fascinación. 


—Pietro y esos señores, tienen acaparado
a Patrick, en unos momentos será hora de ir a rescatar a mi novio. Mientras,
voy por un coctel, ¿gustan algo?, les mando a un mesero. 


Debbie
se retira y Sophia no puede evitar poner su mano
sobre su boca para disimular una leve risa. 


—¡No lo puedo creer!, Patrick es... —le
comenta Sophia a Flora.


—¿Cómo
es Patrick, Sophia?


—No
lo sé, quiero decir diferente, diferente a Debbie.


—Debbie no es tan desagradable como
aparenta, es simpática y divertida. Simplemente, le caíste mal de entrada, pero
no te preocupes, igual me caías a mí en un principio. 


—Ja, ja, serás mi tía, pero ten presente
que soy mayor que tú. 


Más tarde, la música se detiene a media pieza, la voz de Pietro
al micrófono, acompañado de Sophia, Flora y Patrick,
pide la atención de sus invitados por unos momentos. “Mis queridos amigos, les
agradezco su asistencia, los he convocado esta noche, porque he estado un tanto
alejado de mi vida social y añoraba un buen rato de convivencia con mis
amistades entrañables y hay algunos con quienes además de una vieja amistad,
también me une una larga relación de negocios. La segunda razón por la que
quiero hacer con ustedes un brindis esta noche, es para anunciarles mi retiro y
presentar a los nuevos directivos de mi compañía. Son jóvenes con el talento y
compromiso necesarios para quedarse al mando de Lusitano. Como presidente de la
siderúrgica, dejo a Sophia Lusitano, mi nieta que, en
semanas anteriores, tomó posesión de ese puesto, a mi hija Flora, como la nueva
directora de administración y finanzas y, a Patrick Jones, a quien considero
como a un hijo, como el nuevo director de planta de producción. Es el tiempo
perfecto en mi vida de pasar la estafeta y los tres son ahora el bastión de
Lusitano Steelwork Company, con una nueva etapa que
se adecúa a la modernidad demandante de esta era. Agradezco a ustedes su
amistad y lealtad y, ante mi inminente partida, me voy llevándolos en una gran
parte de mi corazón. Sin más, les pido que levantemos la copa para hacer un
brindis por todos los que estamos aquí presentes y, por la vida sencillamente.
¡Salud!” Los nutridos aplausos para Pietro, después del brindis no se hicieron
esperar. 


En breves minutos, se servirá la cena y Pietro, quien ya tuvo
oportunidad de saludar y platicar con la mayoría, decide que es el mejor
momento para irse, solamente se despide de manera discreta de la persona con la
que llegó al evento y que, al parecer, conoce a varios de la concurrencia. Es
un hombre de aspecto distinguido que rondará los cuarenta años. En cuanto
Pietro se marcha, él se disculpa con las personas que ha estado charlando y se
acerca a la mesa donde están Flora, Sophia, Patrick y
Deborah, los felicita por sus nombramientos y se presenta a él mismo como
Albert Vance. Flora lo reconoce como el hombre a quien sorprendió observándola
en un par de ocasiones. 


—¿Me permiten sentarme con ustedes? Soy invitado del señor
Pietro Lusitano quien, por cierto, me pidió decirles que se retiraba a
descansar. He venido a Chicago especialmente a conocerlos y a ponerme a su
disposición para un futuro. Soy socio de Richmond, Vance y Asociados, el bufete
de asesoría financiera y de negocios con sede en Nueva York. A petición del
señor Lusitano, hemos firmado un contrato para trabajar con ustedes por un
determinado período de tiempo. Contrario a los pensamientos de Pietro, espero
que todavía falte un buen rato para que empiecen a requerir de mis servicios.
Hoy de camino del aeropuerto estuvimos recordando las veces que nos tocó
convivir en reuniones de negocios y seminarios. Pietro es un visionario y un
líder nato con el que siempre ha sido aleccionador e interesante conversar. Lo
conocí al poco tiempo de haber egresado de la universidad y...


Los tres, al enterarse quién es y el motivo de su presencia ahí,
se relajan ante la repentina intromisión en su mesa que, un par de minutos
antes, los desconcertó. Gracias a la desenvoltura y simpatía del invitado
secreto de Pietro, la conversación amena y fluida sigue su curso durante el
resto de la noche.


A la mañana siguiente, Flora toca a la puerta de su padre. 


—Papá, me adelanté a Anthony y traigo tu charola del desayuno
espero te guste lo que preparé para ti. ¿Jugo o café primero? Felicitaciones,
tuviste una fantástica idea, nuestra velada resultó un éxito total. A ver,
explícame más sobre tu invitado misterioso. 


—Hace unos días te mencioné que había contratado a un asesor
financiero y de que se trata su despacho. En otras palabras, trabajará para
ustedes y él espera a cambio, cierto nivel de compromiso y disciplina. Me
refiero a que, como su asesor, lo escuchen y sopesen cualquier diferencia de
opiniones entre ustedes y él, sin olvidar por un momento que tiene toda la
experiencia y conocimiento en el tema. También cuenta con profesionales
especializados en cada área de los negocios. Hagan tantas preguntas como
necesiten, con el tiempo ustedes desarrollaran ese instinto para hacer lo más
conveniente. En un par de ocasiones contraté los servicios de su despacho a
razón de mil quinientos dólares la hora, me salió barato ante lo que tenía
encima. Vendrán a visitarlos una vez al mes y si llegara a darse el caso de una
reunión extraordinaria y urgente, se llevará a cabo y en un par de horas a lo
más, los tienen aquí. Se hará cuantas veces lo amerite una situación urgente.
Así quedó estipulado en el contrato, por supuesto con la expectativa de que
todo marche sobre ruedas y no ocurra. Flora, ya te había dicho esto antes y,
adivino que también lo comentaron entre Sophia
Patrick y tú. Algo me dice que, lo que deseas en realidad, es información de
carácter más personal. Te diré primero que no es un hombre misterioso, como tus
ojos lo quisieron ver. Albert es profesional, competente en su ramo y con una
ética a toda prueba que lo ha posicionado donde está, es divorciado y un devoto
padre de dos niñas. 


Ha pasado un mes del día del evento, con buenos días para
Pietro, aunque, siente un cansancio y fatiga permanentes. Se negó a volver a
quimioterapia por considerar que solamente sería alargar lo inevitable, Aun
así, considera que toma demasiado medicamento, pero lo ve un precio razonable
para una mejor calidad de vida del tiempo que le quede. Se siente satisfecho
por las acciones que ha llevado a cabo para arreglar sus asuntos e irse como le
gustaría, tranquilamente y en paz. Ojalá y todas las cosas resultaran así, como
se planean. Los últimos treinta días, hizo parte de su rutina vestirse formal,
tal cual era su rutina antes de que llegara esa enfermedad a trastocarlo todo.
Después de comer, juega su acostumbrada partida de cartas con Anthony y su
inseparable Rocco. Alrededor de las seis de la tarde, se está haciendo
costumbre que Flora, Sophia y Patrick lleguen a la
función de cine en el jardín. Previamente, Anthony tiene preparado el proyector
con la película, prende la chimenea exterior en la terraza techada, saca las
frazadas y le pide a la señora Morelli, bebidas, algún entremés ligero y
palomitas. Bianca se une ocasionalmente a sus celebraciones en el jardín. Ese
día, Casablanca es la programada para esa tarde. Al término de la función, es
de rigor hacer un análisis de la película, mientras asan bombones en la
chimenea. A la mañana siguiente, Pietro amanece sintiéndose un poco
indispuesto. En cuanto llega Anthony, lo revisa y observa que tiene febrícula,
pero no presenta alguna otra señal de alarma. 


—¿Cuántos bombones comió anoche señor?, espero que no hayan sido
más de dos, como es la regla, pero ninguno en caso de preferir las palomitas.


—No comí palomitas, solamente cuatro bombones. ¡Caramba!, creo
que, a estas alturas de mi vida, puedo darme el lujo de saltarme un poco las
reglas.


No obstante, Anthony le dice que no hay ninguna señal de alarma,
Pietro le pide a Concetta, que mande llamar al
sacerdote de la familia, quien llega una hora después. Jacqueline lo ve llegar
y se dirige a su recámara para hablar con sus hijos. Marca a Nueva York para
decirle a Paolo, que su padre ha mandado por el sacerdote, después de esa
llamada, marca el número de la siderúrgica para decirle a Flora y a Patrick,
que  “tal vez, es el principio del fin para su padre. A Paolo le es
imposible tomar un vuelo en este momento, pero pidió que lo mantuviera al
tanto”. Paolo en realidad dijo “No exageres, el viejo es duro de morir. Con ese
mal, cualquier otro se hubiera ido desde hace un buen rato, lo más seguro es
que mañana amanezca bien y, si fuera como dices, no me asombraría, está muy
enfermo, es un hecho que está con un pie en el otro lado” Entretanto, Pietro se
confiesa con el padre Connelly, quien después de
darle la comunión, se queda conversando por un buen rato con él. La febrícula
ha bajado, la compañía del sacerdote y ahora también de Flora, Sophia y Patrick le han hecho sentirse bien, su malestar se
ha ido. Mientras, Jacqueline se mantiene al margen. 


Dos años atrás, el matrimonio de Pietro y Jacqueline, se acabó
de manera contundente y desde entonces, son enemigos íntimos compartiendo un techo.
Todo empezó cuando una conocida revista de circulación nacional, contactó a
Pietro para pedirle su autorización de publicar un artículo sobre su
trayectoria y solicitarle que escribiera dos o tres anécdotas de su vida. De
aceptar, les encantaría incluir el artículo en su edición especial de
aniversario en dos meses. Pietro aceptó con gusto la distinción y se dispuso a
escribir cuanto antes algunas remembranzas para que la revista mandara a
edición lo que considerara. Subió al ático en busca de fotos, recortes de
periódico y cualquier información que le pudiera servir para respaldar sus
memorias. Sus ojos se posaron por un momento en una caja con el nombre de
Jacqueline. La abre y ve que su mujer arrumbó ahí álbumes de fotos y recuerdos
personales de su niñez, de su escasa y disfuncional familia y de sus viejos
amigos. Entre esas cosas hay una agenda telefónica con antiguos contactos de su
juventud, le da una rápida ojeada y cierra la caja para seguir con lo suyo,
algo llamó su atención, saca la libreta de nuevo y les da vuelta a las hojas
con más detenimiento, un nombre subrayado con marcador es lo que captó su
interés. “Vincent Toledo P.I.” Le pareció intrigante. Al día siguiente, recordó
el incidente y se puso a buscarlo. Marcó el número y efectivamente se trataba
de la oficina de un investigador donde contestó un hombre que dijo llamarse
Vincent Toledo, al igual que su padre, quien se había retirado de la profesión
por los achaques propios de su edad. Pietro sintió el impulso de llevar el
curso de su descubrimiento al siguiente nivel, como si se tratara de seguir una
pista crucial en un caso por resolver. En el fondo sentía una enorme curiosidad
de saber por qué Jackie había contratado a ese hombre en el pasado. Consiguió
que el hijo le diera su domicilio y fue a buscarlo; la casa lucía decadente,
ciertamente su habitante ya no estaba en sus mejores tiempos. Timbró a la
puerta y apareció un hombre de unos setenta y pico de años. En breves palabras,
le explicó que esa agenda con su nombre en el interior, había llegado a sus
manos y dio el nombre de su dueña, una antigua amiga suya, sin decirle que se
trataba de su esposa. Por razones personales necesitaba enterarse del motivo
por el cual lo contrató. A cambio de una compensación económica y apelando a que
su ética ya estaba fuera de toda duda, puesto que habían pasado muchos años,
logró que el señor Vincent Toledo, le confesara lo que tenía curiosidad por
saber. 


—Efectivamente, ya son muchos años que la señora vino a
buscarme, la recuerdo bien, era una rubia alta y muy guapa, de esas mujeres que
no pasan desapercibidas. Me contrató para investigar a dos hombres prominentes
de Chicago. En realidad, al principio eran tres. Después, descartó a uno de
ellos. Según me dijo, ambos empresarios estafaron al padre de su marido,
quitándole una valiosa propiedad. Quería tener información para conocer más del
perfil de a quienes ella y su esposo pensaban demandar. Saber sus gustos,
rutinas, familia, religión, amistades, lugares que frecuentaban, etcétera. Uno
de esos empresarios era usted. Sí, lo reconocí desde que abrí a la puerta.
Nunca olvido un rostro y es una persona conocida en esta ciudad. Los anduve
siguiendo a usted y a la otra persona por un mes y medio a lo más, y
recopilando información de ambos por varios medios. Un día, usted y yo nos
topamos de frente en el campo de tiro al que solía asistir. Inciso aparte, no
me tragué el cuento de que usted y el otro empresario habían estafado al marido
de ella. 


Pietro salió de ahí golpeado emocionalmente, recordando la
ocasión en que la vio por primera vez, cuando se apareció a la puerta de su
oficina para pedirle un empleo. Fue hábil y audaz al engañar a su secretaria,
diciéndole que iba de parte del señor White, el jefe de recursos humanos en la
siderúrgica, para una segunda entrevista. Después, empezó a verla con regular
frecuencia en el campo de tiro. Las palabras del señor Toledo, acabaron sus
dudas sobre el genuino rostro de Jacqueline y colapsó el embrujo que todavía
ejercía en él. Cuando recién la conoció, su intuición le decía que era una
mujer de frágil moral, luego descubrió su debilidad por el lujo, sin embargo,
sus atributos y sutil acoso, lo halagaron al punto de cegarse voluntariamente.
Ese día, las palabras de un desconocido le golpearon fuerte su ego. Un pelele
en sus manos, eso fue. Llegando a casa, le entregó la agenda y le espetó cuánto
lamentaba haberle permitido entrar a su vida y no haber escuchado a la persona
que le dijo “a la distancia se ve una cazafortunas”. En ese momento, Jacqueline
entendió que era cuestión de breve tiempo, para que Pietro la sacara
definitivamente de su vida. Entonces llegó un grave diagnóstico médico, muy
conveniente para ella. Pietro hizo a un lado su empresa y sus planes personales
y se enfocó en tratar de salir adelante con su enfermedad. A este día,
Jacqueline siente que pronto dejará de mortificarse por los continuos
desplantes de su marido. Conociéndolo como un ferviente creyente, suponía que
después de haberse confesado con el sacerdote, iba a mandarla llamar con la señora
Morelli para hacer una tregua e irse en paz, pero no fue así. En cambio, otra
persona sí fue a buscarla, Flora, la que nunca ha sido capaz de levantarle la
voz, hoy lo hace. —papá se puso mal y no te has dignado de ir a estar a su
lado.


Minutos después, la señora Morelli va y anuncia a su patrón la
llegada de la señora Bianca. 


—Adelante señora, hace unos minutos don Pietro me había
preguntado por usted. 


—Me fue imposible llegar antes, ¿cómo está? 


—Se siente mucho mejor.


Patrick, Sophia y Flora deciden salir
de la habitación para no saturar el ambiente y darles un espacio. Pietro le
llama a la señora Morelli y le dice que Bianca se quedará a comer,  por lo
que quiere que traiga flores para la mesa en su habitación y descorche una
botella de Montfortino. Ambos disfrutan la comida,
recordando los años felices de su juventud y riendo como un par de
adolescentes. Al rato, Rocco aparece en la ventana anunciando con un maullido
su acostumbrada visita vespertina. Bianca decide que es momento de dejar
descansar a Pietro, se levanta y se despide. 


—Espera Bianca, antes de que te marches, necesito que escuches
algo que debí decir hace tanto. Lo siento, fui un imbécil, te hice daño y me lo
hice a mí, no sabes cuánto lamento no habértelo dicho antes. 


—Desde hace tiempo lo sé Pietro, no te preocupes más por eso.
Siempre tendremos lo que vivimos, como cuando te conocí en el Little Italy, éramos unos niños cuando me jalaste mis trenzas,
para llamar mi atención y de ahí empezó nuestra vida juntos, llena de los
mejores momentos. Eso es lo único que importa. Gracias por la invitación y
descansa. 


Bianca se despide, tranquila de saber que superó la pequeña
crisis de la mañana. En cuanto se marcha, Pietro le manda llamar con Anthony a
la señora Morelli y le pide que traiga dos copas más. 


—Aquí están las dos copas que pidió señor, con permiso. 


—Espera Concetta, siéntate por favor.
Quiero que felicites a Nancy de mi parte por el estupendo cacciatore,



—Gracias señor, se lo haré saber. 


—Este es uno de los mejores vinos italianos y la cosecha de ese
año fue excepcional, me gustaría compartirlo también contigo y con Anthony.
Quiero decirles que me siento agradecido de tener la suerte de que trabajen
para mí y aprecio su lealtad y dedicación. ¡Salud! 


—Es un honor —contesta Anthony.


—También para mí lo ha sido todo este tiempo y gracias a usted
don Pietro por tantos años que me ha permitido ser parte de esta casa. ¡Salud! 


Más tarde, Flora le pide a Anthony que, aunque ya pasó la
crisis, es mejor que se quede durante la noche al pendiente de su papá. Después
de las ocho, Jacqueline toca a la puerta de la habitación de su marido. Le
sorprende encontrarlo de buen ánimo y bromeando con Anthony. Esperaba verlo muy
decaído. Le pide al enfermero que los deje solos por unos momentos. 


—Qué bueno que estás bien, He venido a decirte que estuve al
pendiente de ti durante el día, pero no me atrevía a venir porque... me es
difícil perdonarte el que hayas sacado a tu hijo de su puesto en la
siderúrgica.  


—Tenía que hacerlo, fue por el bien de la compañía. Y no hay
beneficio que esté libre de un daño adyacente. No fui la mejor guía, como él
mismo me ha reprochado, fui un padre ausente y tampoco contigo tuvo la
dirección que tanto necesitó de niño, por el contrario, siempre le solapaste
todo. Gracias a su falta de integridad y carácter, me trajo el dolor y la
vergüenza con los que he cargado demasiado tiempo. Un día te darás cuenta, al
igual que yo, de los errores que cometiste en la crianza de tus hijos. 


—Si llegara ese momento, de sentirme una mala madre, como me
estás diciendo, les pediré perdón a mis hijos, aunque, Dante no era hijo mío,
sino tuyo y de esa mujer que estuvo hoy aquí. Tuvo que pedirte ella el divorcio
y todavía pasaran años, para que me dieras el lugar que me correspondía. 


—Espera, eso que dijiste, ¿de qué hablas, por qué incluiste a
Dante? efectivamente no era tu hijo y afortunadamente nunca tuviste que ver en
su crianza, Dante fue siempre un buen niño y hombre, hasta el día en que murió.



—Me refiero a que si cometí errores con nuestros hijos, como me
acusas, también con él fui una torpe. Recuerdo el día en que se accidentó,
estábamos en la cabaña, a la que te dignaste invitarme esa semana para que yo
pudiera ver a Paolo ahí, gracias a que desterraste a mi hijo de Chicago, durante
seis años. Dante se quejó de un fuerte dolor de cabeza, pero le urgía regresar
a Chicago, para estar al lado de su novia en su cumpleaños, además, me dijo que
se sentía culpable por haber ido a pasar un par de días contigo y Paolo,
estando Lara en el octavo mes de gestación. Antes de marcharse me pidió algo
para su jaqueca. Equivocadamente le di un par de pastillas para dormir. Después
de que se marchó y me di cuenta de mi error, pensé en el riesgo de bajar esas
diez millas de sinuosa pendiente, sin estar en sus cinco sentidos. Luego me
tranquilizó el saber que era un excelente conductor. Una hora después, nos
avisaron de su accidente. 


Pietro se pone muy pálido al oír las palabras de Jacqueline, ese
monstruo que él mismo metió a su vida. Sus ojos se llenan de lágrimas, empieza
a temblar y su respiración a agitarse. 


—¡Anthony!, le grita a su enfermero con desesperación. Al
momento entra y Jacqueline sale de la habitación. Anthony se pregunta qué pasó
para dejar a Pietro así, temblando y con los ojos desorbitados, le inyecta un
leve calmante. Sophia y Flora escucharon el grito de
Pietro y entran corriendo. Pietro toma con fuerza las manos de su hija y de su
nieta, antes de quedarse dormido bajo el efecto de la inyección. Horas después,
empieza a amanecer y Anthony quien apenas y pegó un ojo en toda la noche, se
levanta a checarlo de nuevo, Pietro se ve como si estuviera dormido y
finalmente, con la paz y tranquilidad reflejada en el rostro. Se ha marchado.










CAPITULO
3


El Sr. Mallowan.


 


De acuerdo con los deseos de Pietro, su funeral se llevó a cabo
a la brevedad y de forma privada, solamente su familia y los más íntimos
estuvieron en su despedida. También dejo estipulado que su testamento se diera
a conocer en la semana posterior a su servicio funerario. En el formal salón de
la notaría, ante una larga mesa oval, la lectura empezó hace quince minutos.


“Habiendo quedado establecido, quienes son los nuevos dueños de
Lusitano Steelwork Company, declaro ahora a mis
herederos de los bienes que se detallan a continuación: 


Mi casa ubicada en Glencoe, North Chicago, quedará en posesión
de mi hija, Flora Lusitano, incluyendo el mobiliario y menaje de esta.


Mi departamento amueblado, ubicado en la Torre Hudson del Upper East Side de Nueva York,
incluyendo las piezas de arte que se encuentran en su interior, a mi hijo Paolo
Lusitano.


La cabaña y terreno de cuatro acres de mi propiedad, ubicada en
Royal Creek Road, colindante a la reserva forestal en el condado de Du Page, a
mi esposa Jacqueline. 


El edificio Torre Lusitano ubicado en la avenida Michigan, de la
zona centro de la ciudad, a mi hija Flora Lusitano y a mi nieta Sophia Lusitano, a partes iguales. En el entendido de que
el importe de las rentas de los primeros dos pisos del edificio, las dejo en
usufructo vitalicio a la señora Bianca Peralta.


El departamento del Edificio Honor, ubicado en la calle Erie,
propiedad de Lusitano Steelwork Company, pasa a ser
posesión de su inquilino, el señor Patrick Dylan.


Mis cuentas personales e inversiones bancarias pasarán a nombre
de los beneficiarios que he dejado previsto en ellas y son: mis hijos Paolo y
Flora Lusitano, mi nieta Sophia Lusitano y el señor
Patrick Dylan.


El edificio de mi propiedad localizado en Oak
Street en la parte noroeste de Chicago, lo dejo bajo la administración de una
institución fiduciaria que tiene el marco y sustento lícito para el manejo de
este, en beneficio de la fundación que establecí hace años para inmigrantes de
cualquier nacionalidad, la “Liga de asistencia Sacco y Vanzetti”, que se
encarga de proveer todo el apoyo legal requerido a quien se encuentre en
situación de ir a la cárcel. Así como asistencia médica al inmigrante y/o
familia directa que atraviese por un serio problema de salud”.


A continuación, en la tercera y última parte del testamento, se
especifica monto y/o legado que el señor Pietro Lusitano dispuso dejar a cada
uno de los empleados de su casa.


—¡Con lo que hemos oído es suficiente! —Jacqueline interrumpe
abruptamente la lectura de la última parte. Se levanta y en compañía de Paolo,
abandona la oficina del notario. El rostro de Paolo denota sorpresa e
interiormente una sensación de completa derrota y rechazo. Su padre lo sacó de
la empresa con toda la parafernalia legal y no esperaba esa estocada final del viejo.
Al mismo tiempo, entiende que pudo desheredarlo y dejarlo en la calle y no lo
hizo. Debería estar furioso, mas no siente la rabia que siempre le tuvo, como
si el hecho de que ya no esté, le haya quitado un peso de encima. Con esta
jugarreta, Pietro se declara el ganador de la eterna contienda entre ellos, sin
embargo, fue una victoria pírrica, considerando que murió sin recuperar su
dinero del fraude y sin saber en dónde terminó. En cambio, la rubia mujer sale
de la notaría humillada y furibunda, dando un portazo a la flamante puerta y
olvidando su proclamado estado de autocontrol. En la lectura del testamento,
prácticamente quedó fuera de la cuantiosa fortuna de su marido, solamente le
dejó la cabaña ubicada en una zona residencial boscosa a cincuenta minutos de
Chicago, a donde Pietro solía escaparse con regularidad. Lo presentía desde el
día en que llegó arrojándole a la cara la vieja agenda, no obstante, cobijaba
la leve esperanza de que, a pesar de eso, hubiera pensado en dejarla más
protegida. —¡Hizo del testamento, una escena de grand
finale, al estilo de sus ridículas óperas
italianas!—, exclama furiosa al abrirse la puerta del elevador, ante la mirada
curiosa de la pareja de ancianos que salió de este. La prohibición de que su
hijo vuelva a formar parte del consejo y administración de la empresa, es una
medida legal que ignoraba. Había dado por sentado el derecho legal de Paolo,
sobre sus bienes. La segunda sorpresa, una cláusula que sorprendió a todos y en
especial a ella, la que protege a Sophia, ese estorbo
que volvió como la sombra de Dante. Sus planes de que su hijo volviera a la
siderúrgica se derrumban y ha perdido poder para manipular a Flora, quien ha
sacado un carácter que la sorprende. De Patrick, está consciente de que, a
pesar de haberlo tenido bajo su protección, nunca se preocupó por establecer un
lazo afectivo con el chico.


—¡Maldito viejo!, —le dice a Paolo al subir al auto—¿Por qué no
dices nada?, te has quedado mudo, ¡espabílate!, piensa que podemos hacer para
obligar a Sophia, a regresar a Italia
voluntariamente, y deje la presidencia de la siderúrgica en manos de Flora.


—No podemos hacer nada, le dejó a Bianca el 9 por ciento de
acciones, ahora tiene el 19, Sophia el 21, Patrick,
Flora y yo, el 20 cada uno. Piénsalo, ante una disputa, mis acciones no tienen
voz ni voto, y Flora, con un 20, contra ellos, tampoco tiene la menor
oportunidad. Además, ¿ya pensaste a quien le va a dejar Bianca sus acciones
cuando muera? Y esa cláusula extraña, que dejó estipulada en el caso de que le llegara
a pasar algo a Sophia, sin tener descendencia. Sabía
que preferiríamos soportarla a ella mil veces, que a la gentuza de esas
fundaciones que llegarían a quedarse con sus acciones y a tener una parte del
control de Lusitano. ¿Qué creía el viejo, que seríamos capaces de quitarla de
en medio? Date cuenta, tenía sus secretos. ¿Por qué desapareció Lara?, ¿lo
arreglaría él para quedarse con su nieta?, o, bien pudo largarse Lara con su
hija recién nacida y vivan en algún lugar, mientras tanto, aprovechó para
endosarnos una hija que él tuviera por ahí, haciéndonos creer que es su nieta.
Gracias a Orson, supe que fue mi padre quien se encargó de aquel traficante que
empujo al vicio a Patrick. En mala hora acogiste al hijo de ese medicucho.


—¡Ya basta Paolo! Siempre tienes que reclamarlo, su padre me lo
pidió y, si no lo hubiera hecho, igual lo habría protegido. Así que, por
enésima vez, lo hice porque quise.


—En ese medio, algunos aseguran que fue el viejo quien mandó a
darle cuello al traficante. No tuvo escrúpulos para proteger a tu hijo
adoptivo, y qué tal cuando me metí en un serio problema, no ejerció su poder,
ni movió un dedo, prefirió deshacerse de mí por seis años.  Y no puedo
creer que solamente te haya dejado el chalet, eras su
esposa y la madre de sus hijos.


—Si pudiera lograr que Patrick, se hiciera al lado de Flora,
sería un cuarenta por ciento contra el cuarenta de Sophia
y Bianca. de cualquier modo, sería inútil.


—Te equivocas mamá, incluso en ese caso, ganaría Sophia. Ante un empate, el presidente tiene voto de
calidad.


—Tu padre se fue aborreciéndome y no tenía empacho en hacérmelo
saber. Nos conocimos en un campo de tiro, en cuanto me vio, empezó a cortejarme,
le hice saber que estaba casada, y al parecer, no le importó. Se me ocurrió que
también él, era un hombre casado, decidí contratar a un investigador privado y
confirmó mis sospechas. Poco después me ofreció el puesto de secretaria en la
siderúrgica y yo necesitaba el empleo; Dylan estaba estudiando su especialidad
y su trabajo de medio tiempo no era suficiente ingreso. Así fue como empezó
todo entre nosotros. Por supuesto, nunca le mencioné que lo había investigado.
Hace más de dos años, descubrió mi vieja agenda en el ático donde vio el nombre
y teléfono del investigador. Tuvo una reacción desproporcionada y absurda, por
algo de lo que había pasado tanto tiempo atrás y lo tomó de la peor manera.


—Finalmente, entiendo su frialdad contigo. Madre, me regreso a
Nueva York, donde la paso bien, además, no quiero seguir aquí siendo objeto de
chismorreo. Hubo un tiempo en que veía a la siderúrgica y a esta ciudad, como
un reino que iba a heredar. Vivir en Nueva York, me hizo darme cuenta de cuán
sobrevaloradas estaban mis expectativas. Ni la empresa, ni Chicago, están a la
altura de mi vida allá. Naturalmente, vendré a cobrar mis dividendos y puedes
ir a visitarme esporádicamente, sólo avisa con suficiente anticipación, detesto
las visitas sorpresa.


—Por el momento no quiero alejarme de aquí, no mientras tenga al
enemigo en casa. Tampoco pienso quedarme de brazos cruzados y necesito hacer
entrar en razón a tu hermana. Eso de que ya no te importa la siderúrgica y
vivir en Chicago, no lo dices del todo en serio. Te conozco, eres mi hijo.


Jacqueline empieza a ver la manera de salir adelante de su nueva
y desairada situación. Sin Paolo a su lado, necesita un nuevo aliado, le pide a
Patrick que se acerque a Sophia, con el fin de que le
informe sus movimientos, le dice que solamente quiere cerciorarse de que no sea
una mala influencia para Flora. Patrick se niega a seguirle el juego y ella lo
acusa de ser el más ingrato de sus hijos.


 


Sophia
entra al despacho en donde ha citado de manera individual al personal de la
casa, para hacer entrega de un cheque de acuerdo con lo estipulado en el
testamento. Encuentra a Pete, encaramado en una escalera y pasando el plumero a
las máscaras que se muestran en la pared de frente al escritorio.


—La señora Morelli me pidió que les retirara el polvo,
debido a que, desde aquel día, no se les pasaba el plumero. 


—Se refiere al día en que se cayó Cayetano, el mismo
de mi llegada a esta casa. 


—Sí señorita. He terminado mi labor, sacaré este
estorbo de aquí y me retiro, con su permiso.


Se queda contemplando por unos momentos la colección
de su abuelo. La señora Morelli, tiene razón, son hermosas y algunas
espectaculares, salvo una, cuyo mejor adjetivo sería, dramática, o siniestra,
considerando su lugar en la historia. Precisamente, es la última a la que Pete
le pasó el plumero. En ese momento tocan a la puerta. 


—Buenos días señorita. 


—Adelante Anthony, siéntese, lo he citado para
entregarle su pago del último mes, y este segundo cheque, es por la cantidad
equivalente a dos años de sueldo, de acuerdo con lo estipulado por mi abuelo.
Es una gratificación por su buen desempeño durante el tiempo que estuvo a su
servicio. Firme aquí por favor.


Plasma su firma, sorprendido por el gesto tan generoso
de Pietro.


—No le puedo dar las gracias a don Pietro, pero se las
doy a usted, un problema me agobiaba y esta cantidad lo resuelve de sobra. Este
dinero cayó del cielo, literalmente. Gracias de nuevo.


—Espere, no hemos terminado aún. Hay algo más que debo
entregarle de acuerdo con lo estipulado en el testamento. 


Sophia toma una
caja de madera, que tiene a un lado sobre el escritorio, y la abre. En su
interior se muestran cinco finos relojes de pulso y toma uno de ellos.


—Este documento lo avala como el propietario de este
reloj, es la factura endosada por mi abuelo a su nombre.


Anthony se conmueve, al punto de sacar un pañuelo de
su bolsillo, le dice a Sophia, para quitar una
basurita de su ojo.


—No puedo creer que don Pietro haya tenido tan grande
distinción hacia mí, dejarme algo muy suyo. En mi primera semana, antes de
irnos a su cita con el doctor, me pidió que le ayudara a abrochárselo, se
sentía muy débil y tenía nauseas. Yo le dije que era un reloj muy bonito y
elegante.


—Tómelo, ahora es suyo.


—Gracias señorita, fue un honor haber trabajado para
su abuelo. Hace unos minutos, iba a marcharme guardando para mí, algo sobre lo
que no he dejado de pensar. Usted me detuvo para entregarme este obsequio tan
valioso y creo que debería comentárselo antes de irme. Es sobre Cayetano, el
mayordomo de la casa. Creo que su muerte no fue del todo accidental.


—Hable claro, por favor.


—No puedo asegurarlo completamente, pero creo que don
Cayetano mismo, buscó la manera de irse. Antes de empezar nuestras respectivas
jornadas, él y yo desayunábamos juntos cada mañana y justo después de sus
alimentos, tomaba sus medicamentos para la presión. Soy enfermero y cuando un
paciente se rehúsa a seguir tomando sus tratamientos, los guarda bajo su lengua
o los hace a un lado mientras toma un sorbo de agua y, a la menor oportunidad,
los escupe. Algunos se dejan las píldoras en su mano y pretenden ponerlas en su
boca. Una mañana, semanas antes de su partida, me pareció que pretendía
hacerlo. En los días posteriores estuve atento y hubo ocasiones en que me
pareció que hacía lo mismo. Dos días antes de su muerte, como todas las
mañanas, entré a la cocina y algo estaba escribiendo en una hoja, en cuanto me
vio, la dobló y guardó en la bolsa de su saco. Alcance a distinguir varias
líneas, como una carta. En ese momento no le di tanta importancia y demasiado
tarde entendí que, probablemente, era una despedida para su esposa. Hasta el
día de hoy me recrimino no haberlo enfrentado o, al menos, haberle dicho a don
Pietro acerca de mis sospechas. A ratos pienso en que pudo haber sido una falsa
percepción de mi parte.


—Dice que era una carta para su esposa, ¿alcanzó a
leer algo?


—“Queridísima”, eso alcancé a distinguir en la primera
línea.


—De haber sido así, como usted piensa, sólo Dios
conoce sus motivos. Gracias Anthony, por confiármelo. 


Anthony se marcha y Sophia se
queda sorprendida y pensativa por lo que acaba de escuchar. Tiene más de una
pregunta y ninguna posibilidad ya, de encontrar una respuesta. Enseguida entra
Dago, el secretario particular de Pietro. 


—Tome asiento, le he mandado llamar para entregarle un
cheque por la cantidad que mi abuelo dispuso para usted en su testamento.


Dago la mira sorprendido. 


—¿Me está usted diciendo que Don Pietro me incluyó en
su testamento? 


—Así es, señor Donatti. 


—No puedo aceptarlo señorita.


—¿Por qué no?, es la voluntad de mi abuelo y es deber
de la albacea, la señora Bianca Peralta, asegurarse de que se cumpla a
rajatabla, tómelo y no me haga quedar mal ante mi abuela.


—Lo entiendo, pero don Pietro hizo lo suficiente por
mí. Al poco tiempo de que enfermó, prácticamente dejé de ser su secretario, ya
que, únicamente en ocasiones esporádicas, requería de mis servicios. No
obstante, se aseguró de que cada mes recibiera mi sueldo completo. En
cuestiones de dinero, el señor nunca fue mezquino, por el contrario, era
generoso y detestaba a la gente tacaña. No solamente me pagó lo suficiente,
también fue siempre amable. En más de una ocasión, me invitó a pasar un fin de
semana en su cabaña, la segunda vez que lo acompañé, fue poco antes de
enfermarse. No tenía ánimos de salir a sus acostumbradas caminatas y
conversábamos en la terraza cuya vista es, asombrosa, pasar los días entre esos
paisajes es purificante. Recuerdo que me comentó su idea de volver el siguiente
fin de semana y llevar al personal de la casa, así lo hizo y también en ese
viaje fui tomado en cuenta. Fue grato ver convivir al señor con sus empleados,
integrándose a nuestras bromas y pláticas. Con los recuerdos de diez años que
trabajé para él, me quedo más que agradecido. 


—Lo que dice sobre mi abuelo es cierto, y gracias por
expresarse así de él, pero insisto en que acepte este cheque 


—Lo aceptaré señorita. 


—Muy bien, señor Donatti,
firme aquí de recibido.


Dago firma de recibido y, con desconcierto, Sophia lo observa firmar también al reverso del cheque,
endosándolo a otro nombre.


—Gus se casará en dos meses, abusando de su amabilidad
señorita, entrégueselo de parte de su buen amigo Dago. Dígale que es mi regalo
de bodas. Fue un placer haber trabajado para don Pietro y esta familia. Si me
permite, me retiro.


 


Tal y como Pietro dispuso, a la tercera semana de su
partida, se lleva a cabo la primera reunión de Albert Vance con sus herederos.


—Necesitamos implementar una estrategia que permita
subsanar las pérdidas de los últimos quince meses. La idea de Patrick, acerca
de apagar el horno número uno, por ser el más antiguo y reemplazarlo por dos
eléctricos es buena y además un elemento crucial en la modernización de una
siderúrgica. Una de las principales ventajas del acero es su capacidad de
reciclarse en el final de su vida útil, por medio de un horno eléctrico. La
chatarra férrica de buena calidad es la materia requerida en este tipo de
horno. De acuerdo con la investigación hecha por Patrick, las ventajas son:
permite reducir costos fijos, un ochenta y cinco por ciento del lote reciclado
es de excelente calidad, el quince por ciento restante es de buena calidad y se
utiliza en varilla corrugada. Tiene capacidad para producir desde pocas, hasta
doscientos cincuenta toneladas de acero por lote. Otra enorme ventaja es que
reduce las emisiones contaminantes. En contra, está la total dependencia de
energía eléctrica y el muy alto consumo para proveer los 1600 a 1900 grados C
de temperatura continua que requiere el horno, lo que acaba repercutiendo en
los precios. La idea en general, es un excelente proyecto, sin embargo, no es
el momento. Necesitamos ver primero, si logramos que regrese al menos uno de
los dos clientes que se fueron.


—Me gustaría saber por qué, señor Vance —pregunta
Flora.


—Dime Albert, vamos a comenzar por hablarnos por
nuestros nombres, estaré con ustedes tres años. Aquí está anotada la pérdida
que arrojó el fraude, enseguida anoté otra cantidad considerable y la encerré
en un círculo, está capitalizada al doble del fraude. Y sería a más del triple,
de acuerdo con la ganancia neta anual de años anteriores, pero de manera
conservadora la puse al doble de lo que robaron a Lusitano. Es una cifra que
nunca se reflejó en la auditoría como faltante, pero sabemos que, en los fondos
de Lusitano, también falta esa cantidad. Son las ganancias que teníamos
consolidadas con pedidos mensuales establecidos. Perdimos pedidos, que son los
que generan ingresos. A eso se refería Pietro, cuando hablaba del daño a su
empresa, al efecto dominó que causa perder el lugar posicionado. Empieza con
malas políticas de administración que incitan al robo y al descuido, hay
retrasos y se pierde calidad en el servicio, enseguida se pierde al cliente,
con el se va la venta y el prestigio. No podemos
arriesgarnos a apagar un horno y hacer la compra de dos eléctricos, sin tener
una línea ascendente en la gráfica. Si no conseguimos el mismo volumen de
pedidos anteriores, al menos una mejoría; entonces sería el momento perfecto de
hacer ese movimiento. Si hiciéramos un cambio drástico hoy, nuestros ex no van
a regresar, apagar un horno es una noticia, lo tomarían como señal de que
estamos tomando una medida arriesgada y a la par, desesperada. La empresa está
lejos de la quiebra, pero eso no lo saben ellos. Trataremos primero de
recuperar su confianza, hacerlos volver y enseguida introducimos los hornos
eléctricos. Para los compradores y el mercado en general, va a ser señal de
expansión, de modernización. La misma acción, tomada en el momento adecuado.


—Qué podríamos hacer entonces Albert? —Inquiere Sophia.


—Pietro nos dio un pequeño empujón, con los
movimientos que hizo. El mercado potencial del acero advirtió la salida
drástica de uno de los dueños de Lusitano, lo cual da una clara señal de volver
al carril. Segundo podríamos enviarles cartas a todos nuestros clientes,
incluyendo a los que se fueron. Tiene que redactarse de manera en que los que
dejaron de serlo, noten que la empresa está informando en general a todos sus
clientes de las nuevas políticas de la empresa y, es importante recalcar en la
carta, el agradecimiento de que continúen haciendo buenos negocios con
nosotros. Tercero, inviten a comer a un buen lugar, no el mejor, a un muy buen
restaurante simplemente, al director de cada una de las empresas que dejaron de
comprarnos acero. Después de haber conversado sobre otros tópicos, decirle de
manera directa que el motivo de la reunión, es invitarlo a continuar con
Lusitano. Háblenle de manera breve, subrayo esta palabra, breve, acerca de la
reestructuración administrativa y planes de expansión de la siderúrgica.
Enseguida, cambien de tema. Por último, hay muchos otros peces en el mar, es un
buen momento de lanzar la caña. Empezaremos una sutil y refrescante campaña de
publicidad en revistas de negocios para empresas de medio al más alto perfil.
Vendemos uno de los productos con mayor demanda en el mundo, utilizado en una
cantidad innumerable de industrias, el acero es un producto presente de las más
diversas maneras en todas partes; en nuestra vida cotidiana, para empezar. Al
estar más conscientes de eso, abrimos nuestra mente a otras salidas, a nuevos
espacios. Creo que es todo por esta ocasión. Mi vuelo de regreso es hasta las
siete, los invito a comer.


—Albert, lo siento, tengo concertada una cita muy
importante para dentro de una hora —le comenta Sophia.


—También me disculpo, Albert, esta tarde me espera el
notario para la firma de una escritura —le dice Patrick.


—Entiendo, y tú Flora, ¿me acompañarías a comer?


—Encantada, Albert. 


Albert y Flora se retiran y Sophia
le muestra su inconformidad a Patrick.


—Me brincaste, —le dice, mientras pretende arreglar
unas flores sobre la mesa. 


—¿A qué te refieres? 


—Sí Patrick, pasaste sobre mí. El señor Vance alcanzó
a darse cuenta de que yo no sabía nada sobre esto de apagar un horno y adquirir
dos eléctricos. 


Patrick siente como si lo golpeara un rayo, cometió una
estupidez y no le queda más remedio que aceptarlo, sencillamente no pensó y se
dejó llevar por el entusiasmo. “Hoy tú eres el nuevo Pietro Lusitano, como pude
soslayar algo tan elemental” —piensa, sin atreverse a decírselo en voz alta. Se
siente un principiante, un idiota frente a ella. 


—Te ofrezco una disculpa, la verdad me dejé llevar por
esta idea y se la planteé minutos antes de la reunión, sin ponerte primero al
tanto. 


—No te preocupes, nos cuesta entender que todo es
diferente ahora. Si me permites, tengo cosas que hacer. 


—Por supuesto. 


En cuanto Patrick se marcha, Sophia
le dice a Geraldine que le apetece caminar un poco, deja el edificio y camina
rumbo a una cafetería a dos cuadras de Torre Lusitano. Entra y busca con la
mirada a su importante cita, el señor Mallowan. Lo
reconoce en cuanto observa a un caballero de mediana edad con un fistol de
pequeña flor de amapola en la solapa. Se presenta y le parece todo un
personaje, con estilizado bigote y conspicuos modales al estilo del famoso y
peculiar detective belga al que, claramente, quiere emular. Al tenerlo frente a
ella, le da la impresión de que le faltan años para la experiencia que proclama
tener. 


—Le pedí a mi secretaria el teléfono del mejor
investigador privado de Chicago, espero que no me defraude señor Mallowan.


—Este es un caso difícil, casi como atrapar a un
fantasma, solamente tenemos un nombre, Lara. No conocemos su apellido, edad,
filiación, familia… A pesar de los obstáculos, “je promets”,
señorita Lusitano, que haré lo posible por lograr nuestro objetivo. Empezaré
por la única persona que podría darnos información de Lara, me refiero al
difunto padre de usted. Deme el nombre de la universidad a la que el joven
Dante asistió en aquella época y en qué período de años.


 


Una semana después, el señor Mallowan
le llama a Sophia para decirle que, de los compañeros
de Dante, solamente ha podido contactar a cinco y sólo dos recordaron vagamente
a su novia, ambos coincidieron en que Lara era su nombre, ninguno recordó el
apellido, aunque, uno de ellos se retractó y le pareció recordar que era un
apellido de origen extranjero. —Por otro lado, en el registro civil de Chicago
no aparece ninguna Lara en el mismo año de nacimiento de Dante, suponiendo que
fueran de la misma edad, por lo que buscaré en años posteriores. Creí que,
conociendo los nombres de los compañeros de su padre, tendría un hilo para ir
desenredando la madeja, pero técnicamente seguimos igual señorita Lusitano, es
importante cualquier información extra que me pudiera dar, por insignificante
que a usted pareciera. 


Convencida de que Bianca no le proporcionará alguna
información relevante, Sophia decide hacer una visita
a Antonella. La viuda de Cayetano contesta al teléfono, diciéndole que siempre
será bienvenida. Más tarde, ambas mujeres platican animadamente en la sala de
Antonella. Sophia toma valor y cambia el tema de
conversación, explicándole el verdadero motivo de su visita, empieza por
hablarle de su anhelo en encontrar a Lara y las palabras de su tío Luciano al
dejar Italia, también le cuenta que Anthony vio a Cayetano escribiendo una
carta, sin mencionarle en ningún momento, las sospechas del enfermero acerca de
que dejó de tomar su tratamiento médico. Antonella la escuchó atentamente,
después, se queda en silencio, pensativa y observando a la joven. Sophia siente la mirada y se incomoda, tal vez no debió
mencionarle a su esposo. Al fin, la anciana se dispone a hablar, pero antes
toma un sorbo de licor de limoncello, para aclararse
la garganta y enseguida, de una jarra aparte, le sirve un poco al vaso de Sophia.


—Es una bebida muy refrescante y no te preocupes por
su contenido de alcohol, este que acostumbro a preparar, tiene unos grados
menos de concentración, a diferencia del que se prepara en Sorrento, la tierra
de mis padres. El de tu vaso tiene menos alcohol todavía, porque para ti lo
diluí en agua tónica. Sophia, siento no poder ser
útil en tu pesquisa, doné toda la ropa de mi marido a una casa de ancianos, sin
embargo, me aseguré de revisarla antes de enviarla a la tintorería e intuyo lo
que seguramente estás pensando, en el traje con el que se fue. Puedes tener la
certeza de que no había carta alguna en los bolsillos. Con respecto a las
palabras de Luciano, seguramente las dijo por el hecho de que nosotros
conocimos a Lara en “El manto de colores”, desde tiempo antes de que fuera la
novia de tu padre. Acostumbrábamos a ir a misa en el oratorio del orfanato los
domingos por la mañana. De vez en cuando, yo disfrutaba acompañar a los niños
del coro con mi guitarra. Después de la misa, Bianca invitaba al sacerdote, a
Cayetano y a mí, a quedarnos a desayunar con los niños. Era tradición que
Cayetano llevara un pastel el primer domingo de cada mes para celebrar a
quienes cumplieran años y, por supuesto, en la misa y en el desayuno, siempre
estaba presente Lara, la maestra del coro a quien los niños adoraban. 


—Gracias señora y por favor disculpe mi atrevimiento,
me siento incapaz de conseguir pistas para dar con el paradero de mi madre, se
me están desvaneciendo las esperanzas con las que llegué a Chicago y no quiero
quedarme estancada sin agotar cualquier posibilidad. Encuentro obstáculos
inverosímiles como el hecho de que, Bianca mi abuela, no recuerde el apellido
de quien fuera su empleada, es evidente que desea enterrar el pasado. La verdad
es que nada me va a impedir que siga intentando localizarla. 


—Ningún atrevimiento Sophia,
eso que me dices es un reflejo de tu carácter, me recuerdas a mi niña Chiara,
era obstinada como tú. Si no hubiera nacido con esa falla cardíaca, seguramente
habría llegado lejos en su vida. Deseo que pronto logres tu objetivo y así ya
no sería necesario conocer el contenido de la carta que el enfermero asegura
vio a mi Cayetano escribir. Me encantaría, si no tienes inconveniente, que te
quedaras a almorzar, pruebas una de mis especialidades culinarias y seguimos
conversando. 


Sophia acepta
encantada la invitación de Antonella. Su anfitriona ansiosa de compañía,
disfruta charlar recordando el pasado, con una oyente muy interesada en
cualquier detalle que le pudiera ser útil.


—Lara siempre fue una joven muy reservada, cuando
murió Dante, se fue y no volvimos a conocer su paradero. Pobre chica, fue un
golpe tremendo para ella y para todos, especialmente para Pietro. Bianca
demostró mayor fortaleza, en cambio él, quedó devastado. Fue un período muy
oscuro en su vida, lleno de dolor, no quería ver a nadie, salvo a Bianca y a
Cayetano, quienes fueron su bastión. Dos años antes, sufrió la abrupta partida
de sus padres en un accidente, pero ningún dolor lo preparó para lo de
Dante.  Nada es perfecto, ni siquiera la vida de privilegios que tuvo
Pietro a partir de sus diez años, cuando a Bruno le empezó a ir muy bien. Tuvo
una existencia favorecida, muy diferente a la de sus padres, quienes, desde
antes de llegar a América, ya la vida los había zarandeado con privaciones y
penas. A su llegada a este país, para ellos las cosas siguieron igual por un
tiempo. Al principio, pasaron por momentos verdaderamente difíciles para salir
adelante. La perseverancia tarde o temprano da sus frutos; a sus dieciocho
años, Pietro era el hijo de un incipiente magnate en la industria siderúrgica.
Tu abuelo fue un buen hombre, gracias en parte a Bruno y a Grazia,
ellos lo formaron de la mejor manera, especialmente Bruno, habiendo conocido de
penas y miseria, era él quien se aseguraba de que su hijo no perdiera el piso,
pero en mayor o menor grado, la frivolidad y la vida mundana son permeables en
cualquier vida afortunada y, tu abuelo, no fue la excepción, era imposible
evitar que lo superficial y sus devaneos con ese diablo vestido de mujer,
fueran parte de su cotidianidad. Después de ese fatal día, su mundo cambió. Lo
que quiero decirte es que existió un Pietro Lusitano antes de la muerte de
Dante, y otro Pietro muy diferente después.


Sophia se va de
casa de Antonella con sentimientos encontrados. Por un lado, se siente
decepcionada de irse con las manos vacías, nada de lo que le dijo la anciana,
aporta información relevante para la investigación del señor Mallowan, por otro, está feliz de tener una agradable e
interesante nueva amiga. A las 2:30, cita en su oficina a Rosa Sandemetrio, la maestra de la guardería para los hijos de
sus empleados, le dice que necesita de su ayuda para encontrar a su madre y
nuevamente se topa con un muro. Efectivamente Rosa recuerda de manera vaga a
Lara, y nada más. Se siente impotente de no darle más información al señor Mallowan, de quien duda logre algún resultado con lo que
tiene.


 


Después de hablar con Rosa, se siente calma chicha en
la oficina y en el ánimo de Sophía, lo cual no es un
buen síntoma en alguien pragmático como ella. Decide irse a casa temprano, en
el camino piensa en cuán diferente era su vida en La Toscana, a diferencia de
Chicago, donde al llegar a casa, sube directo a su recámara, un claro síntoma
de que no se siente del todo en su hogar. Allá, llegar consistía en conversar
en la cocina con Luciano y Francesca sobre las novedades del día, recoger un
poco del lío que se va haciendo al cocinar, para luego poner la mesa y sentarse
en el sofá a ver televisión juntos con una copa de vino y algún aperitivo,
mientras terminaba de cocinarse la cena. Aquí, desde la muerte de su abuelo
todo cambió. Le hacía reír su peculiar manera de corregirla, extraña sus
enseñanzas, sus películas favoritas, cómo disfrutaba la buena cocina y el mejor
vino y, sobre todo, su buen humor. Amaba la vida, sin embargo, también recuerda
haberle visto alguna una vez, un dejo de profunda tristeza en su mirada. Entra
a su cuarto y ve a Lily su muñeca, sucia con su vestido roto y residuos de
tierra encima de su cama. —¿¡Qué hiciste Rocco!?—, lo busca bajo la cama y no
está, baja al jardín y le llama; en cuanto escucha su nombre usualmente sale a
su encuentro, pero en esta ocasión no aparece, da vuelta de regreso a la casa cuando
lo ve, al pie de la enredadera por donde le gusta subir para entrar a su
recamara. Conforme se acerca, presiente que algo está mal, tiene los ojos
desorbitados y su respiración es agitada, lo acaricia y está mojado. Comprende
que Rocco está en agonía y justo en ese momento, expira. Verlo morir así, le
provocó un escalofrío. Peter alcanza a ver a Sophia
sentada en el césped, con la cabeza baja y algo sobre su regazo, suelta el
rastrillo y de inmediato va a su encuentro. Al darse cuenta de la situación, le
informa que esa mañana, la señora Jacqueline mandó fumigar.


—¡Qué barbaridad, señorita!, pobre Rocco, seguramente
el animalito sufrió bastante, porque lo más seguro es que se intoxicó con los
residuos. De repente le daba por comer hierba, aunque, el fumigador asegura que
no es tóxico en personas y animales, ¡puras figuraciones de esa gente, veneno
es veneno! En cuanto se entere la señora, seguramente les llamará muy molesta.


—Por favor traiga una pala, quiero que me ayude a
cavar para enterrarlo bajo el árbol, era el lugar preferido para sus largas
siestas. También ahí disfrutaba acompañar a mi abuelo en su juego de cartas con
Anthony.


 


Al día siguiente Sophia se
despierta con la imagen de Rocco en su mente. No puede quitarse del pensamiento
la terrible y dolorosa agonía que vio en la cara del pobre animal cuando lo
encontró. En ese momento le serviría de consuelo ir a visitar la tumba de su
abuelo. Le pide a Pete, le haga un ramo con las flores del jardín y le informa
a Gus, que esa mañana, antes de ir a la siderúrgica, la llevará primero al
cementerio. Todavía triste y lamentando la muerte de su gato, atraviesa la reja
de entrada y en el segundo bloque sobre la avenida principal, divisa a pocos
pasos, la cripta Lusitano. Por fuera, tiene el diseño de capilla, con tres
vitrales con dibujos de viñas de cada lado, de manera que durante todo el día
recibe abundante luz natural. Por el lado oeste, los vitrales filtran los
primeros rayos del sol y en el lado este entran los del atardecer. Abre el
candado y levanta la traba de la puerta de hierro forjado que simula una
enredadera de hiedra, misma que está junto a una segunda puerta de cristal
ahumado. Entra al refinado y a la vez sencillo oratorio para quince personas a
lo más. En la mesa del altar se encuentra un cirio con base de latón sobre un
fino mantel blanco bordado de viñas en sus cuatro esquinas, enseguida un
antiguo atril sostiene una biblia italiana de letra grande y pasta de piel. A
unos pasos del altar hay un muro y en el centro de este, cuelga un cuadro en
óleo de Cristo crucificado. A la derecha descansa sobre un nicho, una figura de
San Francisco de Asís, patrono de Italia. A la izquierda se muestra una placa
de bronce en memoria de los padres de Pietro, con sus nombres y una fecha, 8 de
abril de 1954, el epitafio reza “En un lugar lejano, hacia el este, se
encuentra, Il splendido e bellissimo mare Mediterráneo, lugar de reposo eterno de mis
amados padres” En el muro del altar, hay una puerta a la extrema derecha;
conduce a la parte posterior de la capilla que alberga una cámara con cuatro
grandes nichos, sobre uno de ellos, descansa el ataúd con los restos de Pietro.
Sophia no ve necesidad de pasar a ese recinto y deja
sobre la mesa del altar, el colorido ramo de flores, como le gustaban a su
abuelo. Siente la caricia del sol con sus rayos matutinos filtrándose a través
de los vitrales y posándose sobre un lado de su rostro. Se arrodilla para rezar
un padre nuestro por su abuelo, también quiere decirle que hay momentos en que
se encuentra agobiada y necesita de su ayuda para seguir adelante. De pronto,
un ruido fuerte y seco, interrumpe el silencio reinante, se levanta de
inmediato y justo enseguida oye pasos alejándose de ahí, va hacia la puerta, el
primer ruido que escuchó fue la traba que cayó cerrando por fuera la puerta de
hierro. Sophia abre desde adentro la puerta de grueso
cristal, pasa sus finos dedos por entre la herrería e intenta subir la traba,
pero el fino trabajo simulando una enredadera de hojas, no se lo permite.
Alcanza a ver el candado abierto en la base del pasador, pero mientras la traba
esté asentada en su cavidad, está encerrada. En su momento de desesperación no
ve que, en la pared entre la puerta de cristal y el muro de un lado, cuelga una
varilla, con un doblez de cinco centímetros en la punta, a noventa grados del
largo de la varilla, que de inmediato le permitiría subir la traba. Intenta una
vez más, pasando dos dedos por entre la enredadera, una de las hojas le
ocasiona una cortada en la yema. Comienza a sangrar y comprende que es inútil
intentarlo de esa forma. Empieza a pedir ayuda a gritos. Después de unos
momentos nadie aparece, al parecer también eso fue en vano. “Voy a estar bien.
Gustav me echará de menos y vendrá en mi búsqueda”. Gus está escuchando el
radio en el auto, estacionado afuera y con una barda de tres metros de por
medio. Mientras, en la pared está el artefacto que le habría evitado el amargo
rato. Efectivamente, en un hora aparece su chofer acompañado por el velador del
cementerio. En cuanto la liberan, Sophia abraza a
Gus, al tiempo que le dice —¡Alguien me encerró a propósito!


—Hace más de una hora, pasó alguien por la reja
principal, me dijo que venía a acompañarla señorita. Ahora que lo pienso, no
sabría decirle si era un hombre o una mujer. — comenta el velador. 


—¿Cómo era? 


—Alto, de cabello rubio, con lentes grandes y oscuros,
traía un abrigo muy holgado, de color gris. Curiosamente ya no lo vi salir. 


—En cuanto llegamos al cementerio y usted pasó la reja
de entrada, llegó un taxi, se estacionó atrás de mí y me pareció ver bajar a
alguien con esas características —le dice Gus.


—Señor, dijo reja principal, ¿es qué hay otra?


—Sí señorita, hay otra, al lado sur del cementerio,
pero generalmente está cerrada.


De regreso a casa, Sophia todavía
nerviosa, empieza a reflexionar, ¿quién querría hacerle pasar tan mal rato? Gus
dijo que solamente Jacqueline sabía que la llevaría al cementerio esa mañana,
ya que temprano le preguntó si estaría libre como a las doce. Sophia necesita platicar con alguien de lo que sucedió en
el cementerio y va en busca de Patrick, lo pone al tanto de lo que vivió y le
dice que después de oír el ruido de la traba al caer, claramente escuchó afuera
los pasos de alguien alejarse.


—No fue mi imaginación, te lo aseguro. Por otra parte,
está lo qué pasó con mi muñeca y la muerte de Rocco.


—Lo de la muñeca fue obra del mismo Rocco y lo del
envenenamiento fue simplemente un accidente, sin embargo, lo del cementerio no
tiene explicación lógica. Alguien lo hizo a propósito con el fin de asustarte.


—Estoy consciente de que Jacqueline es como una madre
para ti, por lo mismo, decir que sospecho de ella, no me es fácil. Desde el
primer día he sentido su disimulada hostilidad y a partir de la lectura del
testamento, no disfraza cuánto me detesta, como si yo fuera culpable de que
Paolo haya quedado fuera. Nunca va a aceptar que su hijo es el causante de los
problemas de Lusitano.


—Siempre voy a estar agradecido con Jackie por
protegerme como a un hijo, aunque, una madre completa es amorosa. Nunca tomé
como algo personal su desapego hacia mí, con Flora fue igual de distante, en
cambio, su trato hacia Paolo era diferente. De cualquier modo, a ella y a
Pietro, les debo todo. En defensa de Jacqueline, creo que, por impasible e
indiferente que haya sido siempre su naturaleza, se me hace absurdo que
estuviera atrás de lo que te sucedió. Se requiere de malicia y disposición para
hacer algo así, y, para que estés tranquila, pasó la mañana en la siderúrgica,
entrenando a la nueva persona que dejará a cargo de su departamento. Delante de
mí, invitó a almorzar a su sucesora y me ofrecí a llevarlas al restaurante. Su
auto sufrió una descompostura y está en el taller. Por otro lado, Gus es un
buen hombre, me atrevo a decir que metería las manos al fuego por él, además,
es afroamericano y el velador afirmó que la persona que entró tras de ti, era
de cabello rubio. Todo esto es muy raro, tienes que estar alerta y por el
momento, no ir sola a ninguna parte. Me gustaría acompañarte cuando necesites
salir, no dudes en pedírmelo Sophia, a la hora que
sea. ¿Quién querría hacerte daño?, tu círculo aquí es reducido todavía y no
eres de hacer enemigos. Es un hecho que es alguien cercano a la familia, o a la
siderúrgica.


—Hay alguien más —Sophía
adopta una actitud escénica—. Es un asunto delicado y a la vez… complicado para
ti.


—No entiendo a qué te refieres. 


—Debbie, tu novia podría querer borrarme del mapa,
suprimirme, desvanecerme. 


—Ja, Ja, Ja. No bromees Sophía,
ella sería incapaz de hacer algo así. ¿Por qué lo haría?  


—Sentí su antipatía hacía mí, —Sophía
posa su mano sobre su pecho y continúa hablando en tono serio—. Obviamente, me
ve como a una amenaza, incluso Flora lo notó. Piensa que, al trabajar juntos,
yo podría estar interesada en ti o, tú en mí. 


Ambos sueltan una carcajada y súbitamente, Patrick se
sonroja.


Esa noche, a Sophia le cuesta conciliar el
sueño, se levanta de su cama para asegurar la puerta de su recámara. 


 


Una visita inesperada en la casa Lusitano aparece ese
sábado por la mañana. Es Debbie, acompañada por Oliver, su amigo de años. La señora Morelli, los recibe y dice
que los anunciará con la señorita Flora. “Gracias Morelli, pero no es
necesario, prácticamente soy de la familia”, los encamina hacia la puerta que
da al jardín donde Flora y Sophia se encuentran
desayunando. Al verlos, Flora sale a su encuentro y los lleva a la mesa. 


¡Hola Caro!, perdona que llegue de improviso, fuimos a
desayunar temprano y después se nos ocurrió venir a verte. Sophia,
te presento a mi amigo, Oliver Clarkson. A propósito, ¿tienes planes para este
fin de semana? 


—Ayer me llamó Albert para invitarme a comer hoy y comentó que se le antoja ver una película. 


—Sales a comer con tu guapo e interesante
pretendiente, ¡très bien!, qué les parece si en la
noche nos reunimos para ir al cine. 


Por mí, estoy puesto —contesta Oliver.


—¿Y tú Sophia, te gustaría
acompañarnos?, le pregunta Debbie.


—Me encantaría. 


—No se diga más, nos vemos por la noche, estoy segura
de que a Patrick le gustará la idea de que salgamos en grupo y espero no le
importe a Albert, que nos hayamos unido a su plan. Nos vemos entonces. Tú
escoge algo que le gustaría ver a tu Albert, después de todo, fue su idea. No se
molesten en encaminarnos. 


—Gusto en conocerte, Sophia.
Me han contado acerca de tus viñedos en La Toscana y tu empresa de vinos e
imagino lo apasionante que ha de ser ese dominio, toda una cultura, espero
platicar algún día contigo sobre ese tema.


En cuanto la pareja se va, Sophia
le comenta a Flora —Vaya, Debbie repentinamente se ha vuelto una buena amiga, y
Oliver, ¿qué piensas de él? 


Lo conozco desde hace años, es un buen amigo de las dos, pero más de
Debbie. Se
conocieron en la preparatoria, anduvieron un tiempo, luego rompieron y ahora es
su confidente y paño de lágrimas. En aquel tiempo, pensaba que iban a terminar
juntos. Hace un par de años se fue para estudiar un postgrado de arquitectura y
acaba de regresar a Chicago. 


Esa tarde se reúnen a tomar una copa y conversar en un
bar a unos pasos de la sala de cine, la conversación fluye y es evidente la
afinidad de algunas ideas entre Oliver y Sophia, lo
que no pasa inadvertido para el resto, en especial para Patrick. Después de la
función, Oliver se ofrece a llevar a Sophia a casa.


 


El señor Mallowan le llama a
Sophía y le dice que uno de los amigos de Dante,
recordó que el apellido de Lara, era de origen hispano. 


—Tengo un indicio certero, señorita Lusitano, y espero
darle buenas noticias muy. pronto.


“Este hombre a menos de tres semanas, dice tener una
buena pista, lo que yo no he conseguido en más de siete meses”, —piensa para
sí, en cuanto cuelga. 


Mallowan aparece sin previo aviso a la puerta de la oficina de Frank Collins, el
asiduo amigo de Dante en la universidad. Una empleada de limpieza lo anuncia y
enseguida lo hace pasar al vestíbulo de la oficina donde le pide que tome
asiento en un viejo sillón de mimbre. Pasan largos minutos de espera, el
detective ha tenido tiempo de observar que, sobre una mesita lateral, tiene las
mismas revistas y periódicos de dos semanas antes. Al otro extremo del sillón,
observa dos gotas de agua en el piso, al parecer provienen de un paraguas rojo
metido dentro del antiguo porta paraguas de latón. Deduce que el señor Collins
tiene compañía femenina. A los pocos minutos se abre la puerta del despacho y
sale una señorita enfundada en una gabardina gris de tipo trinchera. Mallowan alcanza a ver que la mujer extiende el brazo y se
despide de Frank, mientras este le dice “nosotros nos comunicamos”, se cierra
la puerta, y enseguida ve a la joven mujer caminar rumbo a la salida —Señorita
olvida usted algo —dice el Investigador, —¡Mi paraguas!, gracias señor—. La
empleada doméstica que le abrió la puerta, aparece de la nada para indicarle
que puede pasar. 


—Adelante, tome asiento, señor… 


—Mallowan. 


—Ahora lo recuerdo, usted es el investigador privado,
mire señor Mallowan, ya le dije todo lo que sabía, no
entiendo el porqué de su insistencia. Si me hubiera llamado, se habría ahorrado
la vuelta.


—No señor Collins, usted sabe más de lo que dice, lo
supe desde el primer momento. Cuando vine a entrevistarlo por primera vez,
titubeó ante mi pregunta de si conocía a Lara, la prometida de Dante, usted
mismo se dio cuenta de su turbación y no le quedó más remedio que responder
afirmativamente, aunque no lograba recordar su apellido. Días después, le llamé
por teléfono para preguntarle si ya había recordado el apellido de Lara, me
contestó que no, pero le parecía de origen extranjero. En esa llamada, le
mencioné que este caso conlleva una falta severa a la ley, cuyos detalles no
estoy autorizado para revelar y, de no tener resultados en esta investigación
de primera instancia, tendríamos que llevar el caso ante los tribunales y
llamar a los posibles testigos por medio de la orden de un juez. También le
mencioné acerca de mi entrevista a los principales compañeros de Dante en
aquella época y todos coincidieron en que usted era el amigo y confidente más
cercano de él. De pronto, ¡qué casualidad!, recordó que el apellido que, al
principio dijo ser de origen extranjero, resulta ser un apellido hispano. Me da
la información completa en este momento o, la próxima vez me presento en su
oficina con una orden y un agente de la policía, para que lo lleve a rendir su
declaración. 


—Usted gana. Como verá, no estoy en mi mejor momento
económico y no quiero lidiar, además, con asuntos policiales. Espero no tener
ningún problema por revelarle esto, puesto que ya pasaron muchos años. Conocí
bien a Lara, su novia. Era una joven muy agradable en su trato, atractiva y
alegre, ambos se veían a todas luces muy enamorados. Lara Sandemetrio,
ese era su nombre y no me pregunté más, porque es todo lo que recuerdo. 


—Ahora sí le creo. Tengo una última pregunta, ¿por qué
se negaba a darme una información tan elemental? 


—Tres semanas, un mes a lo más, después de la muerte
de Dante, se presentó un tipo en mi casa, tenía el aspecto de ser un
inmigrante, aunque hablaba perfecto inglés, para decirme que en caso de que
alguien viniera a hacer preguntas sobre la prometida de mi amigo, más me valía
no hablar. Un hombre poderoso estaba atrás de esta petición y mi silencio sería
recompensado de manera generosa. En caso contrario, me advirtió que yo no tenía
idea de con quién me estaba metiendo. Efectivamente el señor ya traía preparado
un cheque y lo acepté. No me dejaba opción. Después, me di cuenta de que fue un
dinero caído del cielo, puesto que nadie llegó nunca a preguntarme algo sobre
Lara, hasta el día en que usted se presentó aquí por primera vez. 


 


Temprano por la tarde, Geraldine le pasa una llamada a
Sophia de parte del señor Mallowan.



—Señorita Lusitano, tal y como se lo prometí, le tengo
información sólida y crucial para la investigación, el apellido de Lara es de
origen español y, lo más conveniente para mí, es un apellido poco frecuente.
Esta nueva información me irá abriendo puertas para dar con Lara Sandemetrio en persona. Por lo pronto, mañana a primera
hora estaré en la oficina de registros de nacimientos en Chicago. 


Al escuchar el apellido Sandemetrio,
Sophia abre la mirada, cuelga el aparato y sale de su
oficina. La señal del elevador muestra que en ese momento está varios pisos
abajo, por lo que se dirige a las escaleras, llega respirando agitada, más por
ansiedad, que por la prisa. Se detiene unos segundos en la puerta, enseguida
camina al interior del salón guardería donde se encuentra Rosa Sandemetrio dando clases a los niños y la confronta. 


—Sandemetrio es su apellido,
el día que llegó a trabajar aquí, vi una copia de su licencia de manejo en su
expediente. Argumentando que había perdido su identificación y pronto la
repondría. Al rato, recibí una llamada de mi abuela dando las mejores
referencias acerca de usted. Regresé el expediente a recursos humanos y no
averigüé más. ¿Qué hace aquí realmente?, y diga que es de Lara Sandemetrio. 


Sophia la toma de
los hombros, algunos de los niños empiezan a cuchichear entre sí. 


—¿Es su hermana?, ¡dónde está!, ¡conteste! 


—Mi nombre es Rosa Lara Sandemetrio,
hace veinticinco años, para Dante y su familia, yo era simplemente Lara. Sí, yo
soy esa persona a quien has buscado desde que llegaste, pero antes de seguir
contando un poco de mi vida, debo aclarar primero, que no soy tu madre, como te
lo hicieron creer. Dicho esto, ahora escúchame por favor, necesitas saber los
pormenores. Fui la primera en llegar a “El manto de colores”, en ese entonces
tenía nueve años. Al poco tiempo, empezaron a llegar más huérfanos, yo era la
mayor y, por mi edad, no tuve la suerte de otros niños que fueron adoptados.
Ahí me quedé bajo la custodia de Bianca, a quien le debo mi preparación y todo
cuanto soy. La vida por fin me sonreía y de la mejor manera, cuando siendo una
adolescente conocí a Dante. Primero fuimos los mejores amigos, luego iniciamos
un noviazgo y un año después, quedé embarazada. Con la bendición de Bianca,
hicimos planes para casarnos. Probablemente habías oído algo de esa historia,
lo que sigue es la otra parte, la de mi tragedia personal. Todo se desmoronó
cuando llegó la noticia del accidente, fue un golpe contundente y brutal para
mí, como lo fue para sus padres. Esa semana empecé a sentir malestares y tuve
un parto complicado. Poco después de nacer, mi hijo presentó un cuadro agudo de
insuficiencia respiratoria y cardíaca. Al igual que a Dante, lo perdí a él. El
que hubieran mencionado que un bebé de ocho meses es clínicamente viable, fue
para mí como el tiro de gracia. De un día para otro entré en depresión, no
quería hacer nada y lo único que pedía era irme lejos, no soportaba un día más
en esta ciudad. Ni siquiera podía ver a Bianca, quien estaba tan mal como yo.
Ella me apoyó económicamente para que pudiera hacer lo que de niña siempre
anhelé, ir a buscar a la familia de mis padres a España. Viajé a la región
donde con la poca información que llevaba, empezaría a investigar. A los pocos
días de mi partida, me contactó y me pidió mi ayuda en un asunto muy privado y
familiar. Quería que me quedara en España el mayor tiempo posible, me explicó a
grandes rasgos que yo había tenido una niña de Dante, la había dejado
voluntariamente al cuidado de Pietro Lusitano y me había marchado lejos, sin
ánimos de volver. Eso último era verdad. Acceder a su petición era lo mínimo
que podía hacer por alguien que siempre cuidó de mí. Conseguí un trabajo y
decidí quedarme en Valencia, donde conocí a mis únicos parientes, un primo y
una tía. En mucho tiempo, no me sentí con el suficiente coraje para regresar.
Hice una vida allá por más de quince años. No me arrepiento de haber sido
cómplice de una mentira, Bianca fue y es tanto como una madre para mí, además
me aseguró que, en el fondo de esto, existía una noble acción, guardé bajo
llave mis fotos y recuerdos de juventud. Bianca también se encargó de esconder
cualquier vestigio mío de aquellos años, así como mi apellido y mi segundo
nombre, fuera de eso, no hice nada más.


Después de escuchar a Lara, Sophia
se retira de ahí sin decir palabra y entra directo a su oficina por su bolsa. 


—Geraldine, tengo que salir ahora, cualquier asunto
que se presente, lo turnas a la oficina de la Lic. Flora. Quiero que le llames
al señor Mallowan, le das las gracias de mi parte y
le dices que pase a mi oficina por su pago y una compensación adicional por su
excelente trabajo y le entregas este sobre. Sale del edificio caminando sin
rumbo por las calles del centro. No repara en el viento que alborota su pelo y
le golpea de lleno en el rostro, va recordando cada palabra de Rosa Lara Sandemetrio. Se siente devastada por saber que Pietro
Lusitano no es su abuelo, por desconocer quienes son o habrán sido sus padres y
cuál es su verdadero origen. Llega a la conclusión de que muy posiblemente fue
una niña del orfanato y la respuesta siempre ha estado resguardada al igual que
la información de Lara, en algún cajón bajo llave de uno de los archiveros de
“El manto de colores”. Se siente al borde de un desplome emocional, solamente
fue y continua siendo un instrumento de quien está atrás de esta madeja de
engaños: Pietro, quien, en su afán de darles una lección a su familia, no le
importó arrancarla de su tranquila vida en Italia, donde hoy viviría feliz e
ignorante de su falso origen, porque eso quedó claro, nunca ha sido una
Lusitano. Tampoco le importó arrastrar a Bianca y a Lara en la farsa. En este
momento lo único que desea es estar en Italia al lado de Francesca y Luciano,
más allá de tanta patraña, ellos han sido sus padres. Se detiene frente a una
agencia de viajes, entra y compra un boleto de avión para el día siguiente, el
agente le hace la consabida pregunta, ¿viaje redondo o sencillo? esas cuatro
palabras la sacuden, el hombre sin imaginarlo, le está preguntando la decisión
más importante y sea cual sea la respuesta, la afectará por igual. Su estancia
en Chicago y todo lo que ha experimentado desde el primer día, la han marcado;
si se regresa a Italia, ya no sería la misma allá y, si decide quedarse, menos.
Ya no corresponde a un lugar donde su origen está oculto en una red de simulaciones.
A pesar de ser socia y directora de una empresa tan importante, ha perdido lo
más valioso que tenía, su identidad. Sin pensarlo más, contesta al joven lo que
su corazón le dice en ese momento, —viaje sencillo—. Sophia
abandona la agencia de viajes con un boleto de ida a Italia en su bolso y el
corazón hecho polvo, pero es la única opción, no puede quedarse más en un lugar
que le arrancaron de tajo cuando se enteró de que no le pertenece. El estar
consciente de que desconoce su origen, la condena aún más al desarraigo y a la
conmiseración de sí misma. Toma un taxi que la deja a la puerta de la
residencia Lusitano. Entra a su recámara y empieza a vaciar su closet, a doblar
y guardar su ropa en maletas ante los ojos atónitos de la señora Morelli, quien
le ha llevado a su cuarto algo para cenar.










CAPITULO 4


MEA CULPA. 


 


Parecía que iba a ser un día como cualquier otro, Pietro,
quien recién ha cumplido sus cuarenta años, se muestra pleno de juventud y
gallardía. Es el director ejecutivo de Lusitano Steelwork
Co., posición que heredó de forma temprana y dolorosa hace un año y medio,
debido al accidente en que murieron sus padres, Bruno y Grazia,
en un vuelo que salió de Roma con destino a El Cairo. Después de acatar su
agenda del día, sale de sus oficinas y parte en su auto descapotable rumbo a
casa. La hora que pasó ejercitándose en el club de caballeros, a escasos pasos
de Torre Lusitano, le despertó el apetito y se pregunta que habrán preparado en
casa para cenar. Acelera la marcha, el aire fresco le da de lleno en el rostro
y alborota su pelo, empieza a escuchar por el radio “cheek
to cheek”, una de sus
canciones favoritas y sube el volumen, ciertamente la vida le regala pequeños
momentos espléndidos y este es uno de ellos. Al llegar a casa, le sorprende
encontrar un pequeño camión de mudanza estacionado afuera del portón y a un par
de hombres en overol subiendo maletas y cajas. Su sorpresa es mayor cuando
observa el escritorio estilo chippendale de Bianca y algunas macetas con sus
plantas de interior favoritas; inquiere a los hombres y sólo aciertan a
contestarle con un “buenas tardes señor”, mientras intercambian miradas. La ve
en la puerta, luce más encantadora que otras veces, con un traje en color crema
que no le había visto antes. La observa intrigado mientras se despide con un
abrazo de sus empleados domésticos y enseguida camina al encuentro de Pietro,
con Caruso, su poodle en brazos.


—Hola querido, prácticamente estaba esperando que
llegaras para marcharme. En tu escritorio dejé unos papeles que requieren tu
firma. Dante está decidido a mantener aquí su cuarto y otro en mi nuevo
domicilio, el cual te dejé anotado en una tarjeta junto a los papeles del
divorcio. Nuestro hijo pronto será mayor de edad, él sabrá donde quiere vivir y
como administra su tiempo. Por cierto, la cocinera y yo hicimos tu plato
favorito con la salsa holandesa que te gusta. Disfruta tu cena y espero que no
extrañes a Caruso, no olvides que, desde cachorro, era a mí a quien seguía a
todos lados.


—Hace un par de días lo hablamos y quedamos en que
ibas a concederme un pequeño lapso para solucionar mis problemas y empezáramos
de nuevo. 


—Lo siento Pietro, en realidad yo no quedé en nada. Te
quiero, pero me he querido más y por fin ha llegado mi momento. Dante tiene la
madurez para entenderlo y me voy confiada de haberlo forjado como alguien
responsable, con sentido común. Contigo viví un carrusel de sentimientos, la
felicidad,  la tristeza, el dejar ir, la aceptación... hoy finalmente, la
libertad. Por suerte, fui pasando de una etapa a otra sin mayores dramas, la
vida es grandiosa y es imperdonable estar dando vueltas a lo mismo y rumiando
los tropiezos del camino. Eres un buen amigo y esto no es un adiós, siempre
estaremos unidos con un lazo, nuestro hijo. Te toca a ti, aprobar mi plan de
irme. No creo que te sirva de consuelo, pero no eres el único hombre que cree
que puede tener dos mujeres y el candor de pensar que los tres viven felices y
el resto los observa sin morbo. Algunos de tus conocidos, también se empeñan en
reflejar la imagen de hombres de familia. Humillan a su familia y, en especial,
a ellos mismos.


—Es aplastante como lo expones y sí, tiré al desagüe
mi vida familiar pero no puedo evitar notar el desprecio que destilas y lo
entiendo, no sólo te sentías herida, también te avergüenzas de mí, lo acabas de
decir, di la función. 


—Ningún desprecio, expongo la realidad tal y como es.
Enamorarse de otra persona es algo que a cualquiera le puede suceder,
simplemente pasa y no se acaba el mundo, lo que nunca estará bien es comer y
silbar al mismo tiempo, es una cosa u otra y hay que tomar decisiones, cosa que
tú no hiciste. Acéptalo. 


—Espera Bianca, necesitamos hablar, ¡Bianca!


Esa noche a Pietro le cuesta conciliar el sueño, observa el closet
vacío, la ausencia de su ropa y de sus cosas favoritas, el panorama le parece
desolador. Un sentimiento de pérdida lo invade. Siente un dolor punzante como
el de una aguja clavada, ahí en cada uno de sus latidos. El cesto de basura
quedó rebosante de papeles, listas de pendientes, frascos vacíos, entre ellos
uno de su perfume con notas de bergamota y jazmín. Lo toma del cesto, le
sorprende como conserva su esencia, incluso sin una gota en su interior. Bota
el frasco con fuerza de regreso al cesto y enseguida arremete contra unos
ganchos de ropa en el vestidor. Por fin logra dormir y en cuatro horas suena el
despertador. Abre los ojos y enseguida toma conciencia de su nueva realidad,
pero ahora con una idea fija, sacar a Jacqueline de la empresa y de su vida. Se
asegurará de que no le falte nada a ella y, por supuesto, a su hijo, con el que
ha llevado una relación a cuentagotas por su altanería y continuos desaires.
Cada vez que intenta tener un mejor acercamiento, el chico maneja la relación
haciéndolo sentir culpable y le exige una reparación a base de costosos
caprichos. Decepcionado por las maniobras escasamente sutiles de Paolo, le hace
saber directamente que eso no le funcionará nunca. Él le refunfuña con amenazas
de alejarse de su vida. Pronto cumplirá quince años y espera que madure y
puedan convivir en armonía. Un pensamiento le llega como una revelación, nunca
va a ser posible una buena relación con él, no mientras Jacqueline viva
aconsejándolo en su contra. Ella misma se ha posicionado también como un
contratiempo. Si hubiera tomado cartas en el asunto un par de años atrás,
Bianca no se hubiera marchado. No arregló antes su situación, porque conocía el
costo de enderezar su vida: el odio de Paolo por dejar a su madre. Hoy está
decidido a pagar ese precio para rescatar su matrimonio, de eso no le cabe la
menor duda. Un par de horas después, Pietro manda llamar a Jacqueline a su
oficina. 


—Hola “caro”, me han dicho que te urge hablar conmigo.


—Siéntate, tengo una propuesta para ti.


Jacqueline siente que se acelera su pulso y lo
disimula. 


—Me intrigas, ¿qué clase de propuesta? 


—La de la libertad, te destituyo de tu posición en la
compañía y te libero de esta intermitente y accidentada relación que hemos
llevado y en la que ya no puedo continuar. Jacqueline, lo siento, quiero
recuperar a Bianca. 


—“Te libero”, así le llamas a deshacerte de mí, ¡vete
al diablo!, eliges las palabras más convenientes, yo elijo para ti, ¡embustero,
canalla, miserable! Tu propuesta está incompleta, preséntala como debe ser y,
si es satisfactoria, tal vez lleguemos a un acuerdo. No olvides que tenemos un
hijo que lleva tu apellido y te recuerdo que he sido tu empleada por largos 18
años.


—Ah, eso. Por supuesto que está incluido en mi
propuesta, son valores entendidos, no lo mencioné de entrada, porque se hubiera
escuchado... inapropiado para ti. Deberías haberlo adivinado, nunca les ha
faltado nada.


—Qué considerado de tu parte, pero no lo hubiera
estimado inapropiado, es lo que merezco. Tienes un hijo, en consecuencia,
tienes obligaciones con él y mi indemnización por mi trabajo en Lusitano tiene
que ser lo suficientemente generosa para que no vaya con un abogado y llegue a
tu escritorio una demanda. Además, no me gustaría exponer tus trapillos al sol.
Esos valores entendidos como les llamas, tendrían que ser de seis cifras, si
quieres que lleguemos a un acuerdo.


Ese día por la tarde, Jacqueline recibe de manos del
contador un cheque de la empresa por concepto de liquidación por dieciocho años
de trabajo, de acuerdo con lo estrictamente estipulado por la ley en cuanto a
sus años de servicio y prestaciones de rigor. Firma de conformidad por lo que
ella considera una miseria y como se le indicó, enseguida pasa a la oficina de
Pietro, donde su secretaria le informa que el señor Lusitano salió, pero tiene
ordenes de entregarle un sobre en cuanto le firme un oficio. Jacqueline
reconoce el membrete del bufete de abogados de Pietro. Lo lee, es un enunciado
de renuncia a cualquier querella legal y plasma su firma. Inmediatamente
después, la señorita le pasa otro documento del mismo bufete. Es un recibo por
la cantidad de un cheque expedido a su nombre, de la cuenta personal de Pietro
Lusitano. En cuanto firma de recibido, la secretaria le entrega un sobre
cerrado. Jacqueline lo abre en su presencia, tan sólo para cerciorarse de que
el cheque en su interior es por la misma cantidad del recibo que acaba de
firmar. Con una sonrisa de satisfacción lo guarda en su bolsa junto al de su
liquidación. Se da media vuelta y sale de ahí considerando que jugó bien su
última carta. La verdad es que ella misma estaba muy harta de ser eternamente
la otra y de las continuas y gastadas promesas fallidas del empresario.


Han pasado dos semanas y Jacqueline ha tenido el
tiempo suficiente para pensar que hacer con su vida, la dueña de su lujoso
departamento le notificó el día anterior, que ese mes será el último que podrá
rentarle, ya que, en fecha próxima, su hija regresará con su familia a vivir a
Chicago. Jacqueline intuye quién está detrás de la llamada de su casera, puesto
que ella nunca le pagó un centavo, sin embargo, la renta se le depositaba
puntualmente cada mes. Tal vez sería conveniente hacer lo que ha pensado desde
el día siguiente en que dejó la vida de Pietro: buscar a Dylan, su exmarido al
que ahora lamenta haber abandonado por el imbécil de Pietro.


Dieciséis años atrás, Dylan la amaba, incluso le rogó
que no se fuera cuando ella le dijo que su relación no estaba funcionando. Cada
día era más difícil ocultarle que estaba teniendo una aventura con su jefe,
hasta el momento en que quedó embarazada de Paolo. Tuvo que decírselo y fue
entonces cuando después de cuatro años juntos, Dylan la dejó ir. En su interior
reconoce que ella también lo quería. En aquel tiempo, él estaba a punto de
terminar su especialidad en cardiología y daba consultas en su tiempo libre.
Cuando nació Paolo, sus dudas en cuanto a la paternidad de su hijo se disiparon
y de la mejor manera para sus fines. Salió parecido a su padre y al parecer,
por el retrato enmarcado en el lobby de la Torre Lusitano, mayor era el
parecido al abuelo Bruno. Estando en el hospital con su bebé en brazos, pensó
que la vida le sonreía y todo seguiría por el mejor camino. Pietro, su hijo
recién nacido, y ella, formarían una familia. No resultó así. Al poco tiempo,
supo que Dylan lo había logrado, era el médico brillante y exitoso que siempre
soñó ser. En cambio, ella seguía como “la otra”. 


El impasible corazón de Jacqueline se resiente al
recordar sus años con Dylan. Movida por la nostalgia de su primer amor, pero
también por el despecho y el deseo de hacerle sentir a Pietro que siempre habrá
alguien dispuesto por ella, irá a buscarlo. Está decidida. Lo que Jacqueline
desconoce es que la brillante trayectoria de Dylan como médico, empezó a ir en
picada desde hace tres años, debido a su adicción. Desconoce que, después de un
largo noviazgo, Dylan se casó con su novia y tuvieron un hijo, un niño al que
nombró Patrick. También ignora que, al igual que ella, también está recién
separado. Su esposa cansada de su adicción, se marchó sin importarle dejar a su
hijo de dos años al cuidado de un padre alcohólico. De todo eso se enterará
Jacqueline al siguiente día de su reencuentro con Dylan y, por alguna extraña
razón, tomará la decisión de quedarse a su lado, a sabiendas de que tendrá que
hacerse cargo de un niño que no es suyo y de que, bajo las condiciones en que
se encuentra por su alcoholismo, poco o nada le serviría a Paolo como la guía y
figura paterna que necesita. Por supuesto, ya se encargará de aleccionar a
Paolo, diciéndole que, por dos fines de semana de cada mes, tendrá que ver a su
padre y le contará lo felices y afortunados que son su mamá y él, de tener a Dylan
en sus vidas. 


 


Hace más de dos años que Jacqueline regresó al lado de
Dylan y de que Pietro y Bianca, se separaron. A pesar de que el tiempo continúa
su marcha, Pietro no pierde la esperanza de recuperar a su esposa y seguirá
haciendo lo imposible por lograrlo. Esa tarde, minutos antes, Bianca le llamó
para invitarlo a un evento en dos semanas. Se trata de la posada navideña, que
año con año, se lleva a cabo en el orfanato del cual ella es la directora y al
mismo tiempo, la presidente del patronato. Pietro está consciente de que, al
igual que cada diciembre, la invitación es solamente porque asiste como
director ejecutivo de Lusitano, una de las varias empresas que auspician al
orfanato “El manto de colores”, aun así, se siente entusiasmado. El patronato
que dirige Bianca, se hace cargo del mantenimiento del edificio, así como de la
alimentación, vestido, servicio médico y becas escolares para los pequeños.
Cualquier gasto extra, como la posada navideña o algún viaje de fin de semana
para los pequeños, los cubre Bianca de su bolsillo personal. 


En otra parte de la ciudad, Jacqueline se siente
frustrada y abatida por la actual situación de Dylan. A pesar de haber puesto
su mayor esfuerzo en apoyarlo durante todo este tiempo y haberlo logrado con 24
meses y una semana sin probar una gota de alcohol, el diagnóstico médico es
contundente, el daño causado a su organismo por el abuso continuo y excesivo de
la ingesta de licor, le causaron cirrosis, inflamación en el páncreas, daños a
su sistema nervioso y depresión. Realmente pensaba que Dylan y ella lo iban a
lograr, ambos se merecían una segunda oportunidad, hoy sus esperanzas de tener
una vida perfecta al lado de un hombre exitoso que la quiera y valore, se
acaban de desvanecer por segunda ocasión. El diagnóstico le abrió los ojos,
todavía un par de meses atrás, tenía puesta la esperanza en que él iba a salir
adelante y recuperar el terreno perdido en su profesión. Afortunadamente para
Jacqueline, Dylan supo administrar su dinero en los años que ejerció exitosamente
su carrera de cirujano cardiovascular y ella no ha tenido que meter mano en su
cuenta personal. Siempre se catalogó como una mujer práctica, analítica e
inteligente. Este día ve que sus cálculos le fallaron con Dylan a quien en un
principio subestimó y no supo verlo como el hombre que por méritos propios
logró pulirse y alcanzar sus metas y que, a diferencia de Pietro, él si la supo
querer y valorar. Si no se hubiera separado de él, tal vez no hubiera caído en
esa terrible adicción propia de débiles y pusilánimes. Ella no se lo hubiera
permitido. Y también sus cálculos le fallaron con Pietro, de quien en un
principio pensaba iba a poder hacer con él, lo que ella pretendiera, pero nunca
la quiso, sólo la uso. La tristeza y al mismo tiempo, la amargura y la rabia se
han ido filtrando en su ánimo.


—¡Maldito Pietro, y también maldito Dylan!, ¿cómo me
puedes estar haciendo esto hoy? Malditos hombres, no los necesito—.


Vocifera, mientras atrás una figura masculina se
dibuja en el marco de la puerta. Una voz grave la saca de su arrebato.


—Jacqueline, soy médico y desde que leí los
resultados, aún antes de que los viera el especialista, me di cuenta de mi
situación. He estado pensando en lo que en un futuro va a suceder. Voy a
pedirte algo y quiero que me respondas con honestidad. 


—No quiero que en este momento me hables de eso, porque,
además, Dylan, no necesitas pedirlo. Puedes estar seguro de que Patrick no se
quedará solo. Lo prometo. Quiero decirte que tengo algo que agradecerte,
durante este tiempo me has dado la oportunidad de ser mejor persona de lo que
en realidad soy. Tu cariño ha tenido ese poder, me he sentido feliz y valorada
a tu lado, aunque, no puedo negar que me siento furiosa por cómo han resultado
las cosas estas últimas semanas. Tu y yo juntos nos merecíamos más. 


Dos semanas después, en el interior de un centro
juvenil comunitario, situado en uno de los barrios populares, Bianca y sus
jóvenes voluntarias se preparan como cada año, para recibir a los invitados del
décimo festival navideño de El Manto de Colores, bajo la batuta de Bianca
Peralta, su directora. Lara, el brazo derecho de Bianca y tres jóvenes más,
están a cargo de los últimos preparativos, entre ellos asistir a los niños tras
bastidores con sus disfraces, acabar de montar la escenografía, doblar los
programas del evento, para luego colocar uno en cada silla y un sinfín de
detalles de último momento. Entretanto, el frío arrecia afuera del local,
Bianca ayuda a un joven empleado de un negocio de banquetes, a bajar de una
vagoneta, las charolas que ha llevado con deliciosos entremeses. Es tradición
que, después de la pastorela, se lleva a cabo una convivencia en un salón
adjunto al auditorio, en donde los adultos conversan y cada uno de los pequeños
recibe un regalo navideño por parte del patronato del orfanato. Hora y media
después, el evento está a punto de comenzar, la mayoría de los patrocinadores y
sus familias han llegado para disfrutar de la pastorela y los coros infantiles.
El salón está repleto, entre los primeros que llegaron, se encuentra Pietro
Lusitano y Dante su hijo, quien está muy enamorado de Lara, la asistente
principal de su madre y también quien se encarga de impartir las clases de
canto a los niños. Esa misma tarde, justo un par de minutos antes de que
empiece el evento, Dante toma valor y se atreve a revelarle un “pequeño”
secreto a Pietro. 


—Papá, Lara tiene un mes de embarazo y planeamos
casarnos.


—¿Y tus estudios?, —le pregunta su padre.


—Ella misma me ha sugerido que esperemos a que acabe
mi carrera y entonces será el momento perfecto para hacerlo. 


—Estás en la recta final de tu carrera, nunca imaginé
que fueras a casarte pronto, desde que conocí a tu novia, me dio la impresión
de que es una buena chica, eso que te ha dicho, de cierta manera lo demuestra.
He notado que ambos están muy enamorados, cuenta con mi apoyo. 


—¡Gracias Papá! 


Dante se dispone a decirle que su madre está enterada
y también les ha expresado su aprobación, cuando es interrumpido por la voz de
un joven, cuatro años menor que él. Se trata de Paolo, su medio hermano. 


—¿Interrumpo algo importante?, apenas he logrado
llegar a tiempo, parece que esto está a punto de comenzar.


Pietro se da cuenta de su fuerte aliento alcohólico y le reprocha su
estado. 


—¿Te atreves a presentarte así?, realmente no creí que
fueras a venir, ayer dijiste que no tenías intención de asistir a “esta
aburrida pastorela”. 


—Efectivamente, eso dije, pero hace un rato pensé,
¡qué diablos!, es la primera vez que soy requerido a un evento de Bianca y
pocas veces he tenido la oportunidad de convivir con mi hermano. No estoy
acostumbrado a moverme por este sector, ni asistir a este tipo de
celebraciones, pero aquí me tienes, llegué salvo y a tiempo para que empiece la
función de este “simulacro”, porque, siendo honestos, ¿qué motivo pueden tener
estos miserables huérfanos para celebrar algo tan festivo como la Navidad? 


—Despreocúpate Paolo, desde hoy te digo que el año
próximo no serás requerido. 


—Gracias papá y pensándolo bien, en este mismo momento
me largo de aquí. 


—No te atrevas a irte así cómo estás, fue un milagro
que llegaras sin tener un percance. 


Paolo ignora la orden de Pietro y se retira dando
tumbos entre los presentes. En lugar de tomar la puerta de salida, entra al
salón adjunto, donde una de las jóvenes empleadas de Bianca, está terminando de
arreglar la mesa de bocadillos y postres que se ofrecerán al término del
festival. 


—Hola preciosa, ¿me invitas algo de tomar?, ahí
adentro se siente congestionado el ambiente, preferí salirme y, ¡mira lo que
vine a encontrar! Siento nauseas, necesito un baño. 


—Pasando esa puerta joven, en la parte de atrás, a un
lado de la cocina, hay un pasillo, con dos puertas, la segunda. 


—Todo me da vueltas, acompáñame. 


Paolo abandona el lugar a toda prisa en su flamante
deportivo, los faros del auto iluminan los copos de nieve que, desde minutos
antes, empezaron a cubrir el asfalto. En el interior, una joven solloza en el
frío piso de uno de los baños. Su rostro pálido y descompuesto, muestra una
mirada perdida. Con apenas dieciséis años, su mente no alcanza a entender el
porqué del ultraje que acaba de sufrir y el dolor tan grande que experimenta su
alma y su cuerpo. A unos cuantos pasos de ahí, el público, en el cálido
ambiente del auditorio, aplaude las muestras del talento infantil de los niños
del manto de colores. 


 


Seis años después… Paolo sale del despacho de Pietro
dando un portazo, recién ha regresado después de una larga ausencia. Se fue de
Chicago para estudiar su preparatoria y luego su carrera universitaria en
Washington. Apenas tiene un día de su llegada y ya tuvo un serio enfrentamiento
con su padre, por el hecho de que se ha negado rotundamente a despedir a
Cayetano.  Paolo nunca esperó que, a su regreso, fuera a toparse con el
mayordomo, ese hombre de quien su padre ha dicho en más de una ocasión, es como
el hermano mayor que no tuvo. Pero hoy la situación es otra, Cayetano es una
persona que pertenece al pasado, a cuando Bianca y Dante vivían ahí. Su madre,
es hoy la señora de la casa, la nueva señora Lusitano y no quiere verle más la
cara a ese viejo de mirada siniestra y pariente de Bianca. 


En cuanto Paolo sale furioso de su despacho, Pietro
reclina su cabeza en el respaldo del sillón y empieza a recordar lo que sucedió
aquél día en particular, seis años atrás...  “Recuerdo perfectamente la
fecha, 31 de enero de 1958, una mañana muy fría como es usual en el primer mes
del año y pintaba para ser un día como cualquier otro, pero iba a cambiar para
siempre mi vida y la de otras personas. Afuera de mi oficina escuché una airada
voz pidiéndole a mi secretaria hablar inmediatamente conmigo, enseguida la
reconocí, era la voz de Cayetano. Mi secretaria me anunció su llegada y la
premura con que deseaba que lo recibiera. Tenía dos días que, sin previo aviso,
no se había presentado a trabajar. Algo insólito en él y ahora esta urgencia
por verme. Lo hice pasar de inmediato, preocupado por saber qué le ocurría.
Entró a mi oficina y lo dijo de manera contundente —He venido a avisarte que
voy a matar a Paolo—.  Lo escuché atónito, no entendía el porqué de sus
palabras. Terminó por dejarse caer en el sillón, quebrado por la desesperación
y el dolor. —Mi Chiara está embarazada, ¡el bastardo de tu hijo abusó de ella!,
desde hace dos días está hospitalizada, las últimas semanas apenas comía y la
veíamos triste, no se atrevía a decírnoslo, pero ayer lo supimos. ¡Mil veces
maldita la hora en que engendraste a ese canalla! El corazón de mi hija se ha
resentido aún más, tú sabes que nació con una falla cardiaca irreversible. En
estos momentos, por la condición crítica en que se encuentra, es imposible
operarla para sacarle el producto, el médico dice que esperemos, pero no nos
promete que la operación pueda llevarse a cabo con buen resultado. Hoy o dentro
de unas semanas, el pronóstico es el mismo. Chiara no entiende la gravedad de
su situación o, la entiende mejor de lo que suponemos. Se ha aferrado a llevar
ese embarazo a término, piensa qué tal vez valga la pena intentarlo, o al
menos, salvar una vida. No por muchos años, pero mi hija tenía una vida por
delante y a pesar de saber que, por su condición, no iba a poder ser madre,
tenía otros motivos más que suficientes para vivir y disfrutar los años que le
quedaran, y hoy, gracias al maldito, infeliz de tu hijo, su vida y la nuestra
está destrozada—.  Cayetano se cubrió su rostro con sus manos e irrumpió
en llanto. Me sentí brutalmente golpeado, lleno de vergüenza y de una rabia
incontenible contra Paolo, y también lleno de pesar y de tristeza por el enorme
dolor y desgracia de mi amigo. 


Ese mismo día por la tarde, mandé llamar a mi hijo a
mi oficina en Torre Lusitano. 


—¡Cobarde!, ni siquiera tienes un ápice de valor para
reconocerlo. Recuérdame, cuántos jóvenes con fuerte aliento alcohólico y saco
tweed de color olivo estuvieron ahí esa tarde en la posada. Desgraciaste la
vida de personas de mi comunidad, ellos, al igual que mi padre y yo, son
descendientes de inmigrantes y a quienes quiero y protejo y, además, ¡te
metiste con mi familia! Bianca no quiere volver a verte ni a saber jamás de
ti.  He tomado dos veces el teléfono para llamar a la policía y créeme, la
tercera será la definitiva. Hago esa llamada o, mañana mismo te vas a donde he
negociado esta tarde, ahí cursarás la preparatoria. Es un internado de corte
militar del que, si apruebas todas las asignaturas, terminarás dentro de dos
años. 


—Te equivocas, me falta un semestre de preparatoria,
me contestó. 


—No. uno de sus requisitos para aceptarte es la
penalización de los meses del año en curso y del año completo anterior. Como
dije, es un internado de corte militar. Tendrás que hacerte a la idea de
retroceder tu vida académica. 


—Y tú que piensas, que así tan fácil me voy y dejo mi
vida aquí y mis amigos. Y no te creo capaz de hablarle a la policía, soy tu
hijo. 


—¡Claro que soy capaz y acabo de recordar que no te
dije la tercera opción! 


—Vaya, siempre tienes un as escondido, ¿cuál es esa
tercera opción? 


—Ningún as, Cayetano va a matarte, no hoy, porque su
hija está en el hospital. A propósito, la denuncia por violación está hecha,
pero ni Cayetano ni su familia dieron tu nombre, porque él mismo no quiere que
vayas a la cárcel, aunque, un detective de la policía ya trae el caso y tarde o
temprano dará contigo, lo primero que va a investigar es el lugar de trabajo de
la víctima y el doctor le va a informar cuánto tiene de embarazo, es decir,
cuándo sucedió el ataque, va a ser muy fácil que relacione siete semanas atrás
con el día de la posada en su trabajo del orfanato y, con la lista de
asistentes en mano, es cuestión de un par de días a lo mucho, para que llegue a
interrogarte, además, hubo testigos que te vieron llegar en estado más que
inconveniente. Cayetano y algunos de sus amigos tienen toda la intención de
adelantársele al policía, porque a la primera oportunidad que se les presente,
cualquiera de ellos va a acabar con tu inútil y miserable vida. Él mismo
irrumpió aquí esta mañana para venir a gritármelo en mi cara. 


—¿Y qué le dijiste? 


—Nada. Soy un hombre con poder y recursos, pero fui
incapaz de pedirle o decirle algo que lo disuadiera, en ese momento me vino a
la mente el pensamiento de que un canalla le hiciera lo mismo a una hija mía y
llegué a la conclusión de que ya lo habría matado. Te vas a ir a esa escuela y
terminando ahí, ve planeando a cuál universidad fuera de Chicago, vas a entrar
a hacer tu carrera. Desde este momento te lo digo, a partir de hoy, no te
quiero en esta ciudad en al menos... seis años. Si se te ocurriera volver
antes, te entrego a la policía. Jacqueline está enterada de todo y se siente
atada de manos, es consciente de que te echaste encima a un grupo donde son muy
unidos y más de uno está dispuesto a todo por Cayetano y su familia. Soy parte
de ellos y puedo intuir que, en este momento, únicamente por consideración a mi
persona, te están dando unas pocas horas de gracia para que te largues. Te
metiste a un callejón Paolo, del que, gracias a mí vas a salir. Hoy ha sido un
día muy duro, me marcho a mi casa a seguir rumiando esta desgracia. ¿Y tú, qué
esperas?, ¡lárgate! ve a casa de tu madre a hacer tu maleta. 


 


Después de ese nefasto día, las cosas empezaron a
cambiar en mi vida, El dolor más grande estaba por llegar, la muerte de Dante,
a causa de ese terrible accidente saliendo de la cabaña. Fue en mi hora más
oscura cuando finalmente comprendí que Bianca no iba a regresar. Durante meses
viví sumido en un letargo de tristeza y apatía. Un día levanté el teléfono y
llamé a Jacqueline con la excusa de saber cómo estaba pasándolo Paolo en el
internado. Hace dos años nos casamos en una íntima ceremonia civil donde Flora,
nuestra pequeña hija, llevaba en un cojín las argollas y Sophia
portaba una canasta con pétalos de flores. Horas después de nuestra boda,
Bianca fue por su nieta para llevarla a vivir con ella. No podía permitir que Sophia creciera y se formara bajo “otra influencia” 


Me entristece pensar en Sophia,
desde hace unos días se encuentra a ocho mil kilómetros de distancia, la
extraño tanto. Tan sólo la semana anterior, tuve que ir a casa de Bianca por
ella y llevarla a Italia por exigencias de Cayetano y Antonella. —Si el asesino
de nuestra Chiara, pone un pie de regreso en Chicago, entonces Sophia se va lejos.  Es quid pro quo, y una medida de
mínima justicia—. Así me dijeron. Por única vez en mi vida, otros sostenían el
sartén por el mango. 


Sí, hoy todo es muy distinto a aquel día, ocho años
atrás, en que llegué a casa y observé afuera un camión de mudanzas y en la
puerta a Bianca, esperándome para marcharse.


Hoy tengo una familia con Jacqueline, mi pequeña
Flora, quien me alegra los días y un niño, Patrick, el hijo adoptivo de
Jacqueline, quién a sus nueve años, ya tiene un lugar en mi corazón. Aunque el
tiempo pase y las cosas cambien, algunas seguirán siempre igual, como el
temperamento de mi hijo Paolo y nuestras diferencias irreparables. Hace apenas
cinco minutos, entró vociferando y exigiéndome que despida a Cayetano. De una
cosa estoy seguro, nadie, ni siquiera un hijo, me dice a mí, Pietro Lusitano,
lo que tengo que hacer, a excepción de mi viejo amigo y mayordomo”.










CAPITULO 5


Otro lindo gatito.


 


Me voy señora Morelli, mañana me marcho a Italia, a
casa. Agradezco todas sus atenciones y por favor, despida en mi nombre al resto
del personal. A las doce en punto de la mañana siguiente, Sophia
le pide a Peter, le ayude a bajar su equipaje. La señora Morelli va y le
informa a la señora, que al parecer la señorita Sophia
se va por una larga temporada, Jacqueline confirma las palabras de Concetta cuando ve cuatro maletas en el vestíbulo. Se
siente victoriosa, su táctica de guerra dio buen resultado. Gus y Peter suben
las maletas al auto y Sophia lucha por evitar
derramar una sola lágrima, porque no podría contenerlas. Deja la casa sin despedirse
de nadie ante las miradas atónitas del personal, quienes se preguntan qué pudo
haber pasado entre ella y la señora Jacqueline para llevarla a ese punto. El
auto toma camino rumbo al aeropuerto. Minutos después, Bianca y Lara llegan a
la casa preguntando por Sophia, la señora Morelli,
les informa que se acaba de marchar a Italia, al parecer por mucho tiempo,
porque se ha llevado la mayoría de sus cosas. Afortunadamente para Bianca, Sophía llegó al aeropuerto con bastante anticipación y la
encuentran en sala de espera general. Al ver a ambas mujeres aproximarse hacia
ella, Sophía se levanta de su asiento y con boleto en
mano se encamina hacia el acceso a la zona limitada para viajeros. A sabiendas
de que su sala de abordaje se abrirá hasta dentro de una hora, le pide al
oficial le permita pasar. Bianca se aproxima y le ruega que le conceda unos
momentos, le dice que tiene la información que, desde su llegada a Chicago, le
ha pedido casi a gritos. Sophía la ignora, mientras,
el oficial revisa su boleto y pase de abordar. 


—Escucha a tu abuela Bianca, Sophia.
Te lo pido por la memoria de Dante y de mi bebé que perdí, don Pietro nunca te
mintió, tú eres su nieta. Al oír las palabras de Lara, es cuando Sophia decide escuchar cuanto tenga que decirle Bianca. En
la mesa de una cafetería del aeropuerto, Sophía
conoce la historia que afectó tanto la vida de varias personas, incluyendo la
suya. 


—Perdí a mi hijo Dante y a los pocos días a mi nieto
recién nacido. Encima de nuestra propia tragedia, nos faltaba otra por sufrir,
la de Cayetano y su familia.  Antes de cumplir siete meses de gestación
Chiara se sintió mal y Cayetano me llamó para avisarme que iban rumbo al
hospital. Recuerdo esas largas horas en la sala de espera, el momento en que el
doctor salió para informar de tu nacimiento y el sombrío pronóstico médico,
tanto para Chiara, como para ti. A pesar de estar preparados para esa noticia,
nos sentimos por completo abatidos. Después de perder a Chiara y contra todo
pronóstico médico, tu luchaste por seguir. Viviste esa semana y pasó otra, y la
siguiente también. Lo tomé como un designio del cielo y me aferré a la idea de
que, por ser hija de mi querida sobrina, también fueras mi nieta, tal vez fue
un mecanismo de defensa para no hundirme en la tristeza, o tal vez, porque
desde el primer momento en que te vi, te quise como tal y me gustaría que así
me siguieras viendo, como tu abuela. 


Sophia enjuga sus
lágrimas una vez más, en el pañuelo de Lara. 


—Lo eres desde siempre, sin olvidar que tengo otra,
Antonella. Ustedes dos, son y serán mis más queridas abuelas. 


 


Muy grande es la sorpresa que se refleja en el rostro
de Jacqueline al ver regresar a Sophia, acompañada
por Bianca y otra mujer, quienes le ayudan con su equipaje y se despiden en la
entrada 


—¿Estás segura?


—Sí abuela, no bajé la cabeza antes, y no voy a
hacerlo ahora. Me iré de aquí, pero no será hoy, ni mañana.


Bianca y Lara se marchan en el mismo taxi que las
llevó, Sophia entra a la casa y se topa de frente con
Jacqueline. 


—¡¿Qué es lo que sucede?! Te marchas como una hortera,
sin dar alguna explicación y regresas igual. En esta casa, como en cualquier
otra, hay reglas Sophia, exijo que me digas ahora
mismo de que se trata este circo. 


—Se trata Jacqueline, de que tu querido hijo es
parecido físicamente a mi abuelo Pietro, pero es lo ¡único que tenían en común!
Déjame decirte, el corazón y la casta de mi abuelo, nunca los ha tenido, ni
tendrá jamás.


—¡¿Cómo te atreves?!, tú, una… ¡intrusa!, hija de una
mujer que te abandonó. 


—Jacqueline hace el ademán de darle una bofetada a Sophia, y esta le detiene la mano. 


—Me atrevo, porque Paolo es un desalmado que no merece
consideración alguna, aquí están los papeles que demuestran la clase de hijo
que tienes.


Sophia le muestra
el acta de defunción del bebé de Lara y Dante, un niño prematuro de ocho meses,
que murió a los dos días de nacido. 


Jacqueline lee el documento, con un gesto de total
desconcierto, enseguida Sophía le entrega otro
documento,  el acta de defunción de Chiara Peralta, hija de Cayetano y
Antonella Peralta, en donde certifica que murió un día después de dar a luz a
una niña que nació viva, con seis meses y veintiocho días de gestación. 


—Veo que estás tan sacudida como yo. Sí, soy esa niña
producto de una violación y contra todo pronóstico, por nacer antes de término,
pasar por un nacimiento difícil y desarrollarse en el seno de una madre
enferma, logró vivir. Son copias, quédatelas, seguramente vas a confirmarlo. 


Jacqueline se retira con los papeles en mano, al mismo
tiempo denota que, en su mente, algunos detalles comienzan a encajar, entre
ellos, el hecho de que Lara dejara sin más a su hija, o la repentina decisión
de Pietro de llevarse a su nieta lejos, justo una semana antes de que llegara
Paolo. Termina por aceptar que es cierto y esos papeles son legítimos. No hay
razón para que fuera de otra manera. Todo fue una maniobra de Pietro y
Cayetano, seguramente más de Pietro, él fue quien seguramente convenció al
mayordomo de que la bebé creciera como hija de Dante y Lara. Jacqueline marca
el número de su hijo en Nueva York, lo pone al tanto y le exige una
explicación, “En su momento, tú me diste otra versión”, este se queda perplejo
ante la revelación. 


—Te repetiré las palabras que, en aquel tiempo, mi
padre me dijo al teléfono, “eres un asesino por partida doble, tanto la madre
como el bebé han muerto”. 


Termina la llamada con Jacqueline, estupefacto. Tiene
una hija y ni remotamente siente que pueda ser su padre. Un atisbo de
conciencia asoma y por primera vez analiza su vida en retrospectiva, enseguida,
observa a su alrededor, vive en un espacioso y confortable departamento. En el
pasado y el presente, el común denominador es el mismo, la soledad ha sido
parte de su vida. Se retracta, siempre se ha tenido a sí mismo, eso le ha
bastado, la acción por sí misma, de no necesitar de nadie, es un logro. —Mi
vida tiene tanto crédito, como la de Patrick o Sophia,
esos que llegaron para quitarme lo que, por derecho, era mi lugar —piensa en
voz alta. 


Sophia está en el
despacho cuando tocan a la puerta, es Paolo, quien ha llegado de Nueva York a
petición de Jacqueline, le pide le permita hablar con ella. Sophia
asienta con la cabeza, indicándole con un ademán que tome asiento. 


—Seré muy breve, he venido para decirte que, fui un
adolescente irresponsable e inmaduro, ese día, estaba completamente ebrio. Eso
no me justifica, aunque, espero sea un atenuante. También quiero decirte que ya
no soy esa persona. 


—Eso es algo bueno, el que hoy seas diferente, y
despreocúpate, realmente no considero que algún vínculo nos una, ni siquiera
cuando creía que eras mi tío y, estoy segura de que siempre sentiste lo mismo.
Puedes irte tranquilo de regreso a Nueva York. 


—Veo que hablas directo, permíteme decir entonces, que
estamos en la misma sintonía. Fuera máscaras, las que en este despacho sobran.
Me marcho mañana. De cualquier manera, tenía que venir a dar la cara, era lo
menos que debía hacer en esta situación. 


Jacqueline se retira de ahí, antes de que la
descubran, escuchó la conversación y se quedó lívida ante el temple de Sophia y la manera en que le contestó a su hijo. Ya pensará
cuál será la estrategia por seguir con ella, para convencerla de que no son
enemigas. Tiene otro asunto que reclama su atención y desde hace días, le está
haciendo ruido. Se ha convertido en un fastidio y tiene que resolverlo antes de
que se le vaya de las manos. 


Paolo en su recámara se siente anulado, rebasado por
todas las circunstancias. En un universo alterno, sería él, quien estuviera en
ese despacho, ocupando ese escritorio, y no Sophia, a
quien desde el primer día miró con desprecio y recelo. De seguro su padre sigue
riéndose desde el infierno. Se encargó de abatirlo en su testamento. Hoy lo
lanza de nuevo contra las cuerdas con algo que nunca hubiera imaginado. De una
cosa está certero, estrechar lazos familiares nunca ha sido lo suyo, Ya cuando
esté viejo y decrépito a lo mejor busca la manera de acercarse a ella.
Jacqueline entra a su cuarto y lo saca de sus pensamientos. 


—Necesitamos hablar, vayamos al jardín. 


—Te carcome, desde que llegué y te vi, me di cuenta.
Si lo hubiéramos sabido, otra sería nuestra situación, aunque, tú estás en
mejor lugar ante Sophia, que respecto a mí. No es
ella, es Pietro una vez más, quien nos da el golpe, y no me arrepiento de lo
que hicimos. En eso, nosotros lo vencimos a él. 


—El hecho de que Sophia sea
de nuestra sangre, me sacó de balance, pero viéndolo con otros ojos, es una
gran ventaja. También quise que vinieras, porque en este momento tenemos un
problema y es de lo que quiero que hablemos. Nuestro amigo ya quiere su pago y
me está presionando con ir a la policía. 


—Págale y asunto arreglado. Él convenció a Orson de
ganarse una pequeña fortuna rentando la bodega, él lo contactó con esa gentuza,
él le pidió a Orson con engaños que dejara cuatro cajas y los traficantes se
tragaron el cuento de que les estaban robando armamento, aunque, los muy
imbéciles debieron largarse antes de que los mataran.


—Esa era la idea principal, que nos los quitaran de
encima, a él y a Violet. De otra manera, ese par era
una bomba de tiempo, tarde o temprano la policía habría dado con ellos y
terminarían inculpándonos, declarando que no eran los autores del fraude. Fue
un buen plan, perfecto diría yo, y tengo el crédito por eso. El bajo mundo nos
hizo el trabajo sucio y nunca nos ensuciamos las manos. 


—Ese par como les dices, eran mis amigos y jamás nos
hubieran traicionado. Además, esa parte, del supuesto robo, se arregló entre
ustedes dos, sin mi consideración, y ahora en este asunto del pago, vienes a
pedirme ayuda.


—Paolo, piensa, si no hubiéramos arreglado lo del
robo, no sólo tendríamos el riesgo de que Orson y Violet
nos delataran, también tendríamos otro problema mayor. Explícame, cómo íbamos a
quitarnos de encima a esa gente. Son de la peor calaña, traficantes y asesinos
que, desde un año atrás, estaban encantados de tener ahí su almacén de armas,
sobre todo, por considerarlo un lugar fuera de toda sospecha. En cuanto
supieron que los estaban robando y enseguida que alguien llamó a la policía;
sí, para tu información, se enteraron de que llegaron patrullas y peritos a la
planta. En ese momento, entendieron que la bodega ya no era un lugar seguro. Y
para nuestra fortuna, no regresaron.


—¿Cómo se enteraron?


—Nuestro cómplice les llamó “molesto” porque, o tenían
un soplón entre ellos, o tal vez, Orson había hablado de más en algún bar. Por
la razón que fuera, la siderúrgica estaba en un serio problema. Ellos se
encargaron de preguntarle al pajarito que tienen en la policía y después de corroborarlo,
tomaron la llamada como un acto de “buena fe”. 


—Claro, se largaron, pero antes, mataron a Orson y a Violet, ¡qué conveniente para ti!, Como sea, buena parte del
éxito de tu plan, se lo debes a tu aliado y estás consciente de ello. ¡Págale
ya! 


—!Ja! No es cuestión de dinero, ¿crees que no le he
ofrecido ya una buena cantidad?, simplemente no se me da la gana pagarle lo que
pidió. 


—¡Imbécil de Dago!, cómo se le ocurre pensar que tú y
él…


—¡No es eso!, no ceja en su empeño de tener la cabaña,
está obsesionado con esa propiedad y para mí, es un asunto personal, no le voy
a dar lo que me dejó Pietro. 


—Y quién no?, tiene el lujo y las comodidades de un
chalet en Gstaad. 


—A él no le interesa el lujo, es un loco ermitaño. No
la quiere para tener un lugar de veraneo, dijo que el bosque es el lugar
perfecto para vivir y morir, y piensa irse a recluir ahí en cuanto se la ceda.
Estuve viendo cabañas similares por la zona, pero más que emperrado, está
obsesionado con “la cabaña de don Pietro”, así se refiere a la propiedad, el
muy lunático lo recalca, cada vez que llama para exigir que le firme los
papeles de cesión. Esa cabaña es mía, es lo único que recibí de tu padre,
después de una vida juntos. No se la voy a dar Paolo, es mi última palabra. 


—Piénsalo mejor, no nos conviene de enemigo, cuando le
propusimos el trabajo, mencionó la cabaña como un poderoso incentivo para
meterse en esto, incluso estaba consciente de que iba a tener que esperar un
tiempo para tenerla. Tú, con tal de engancharlo, cometiste el error de hacerle
pensar que podría ser una forma de retribuirlo por sus servicios. 


—No lo recuerdo, y suponiendo que así fue, prefiero pagarle
lo que vale la cabaña, incluso estoy dispuesta a darle más, la cuestión es
convencerlo, o encontrar el modo de obligarlo a que desista de su estúpido
empeño. .


 


Sophia se queda
reflexionando sobre el encuentro que tuvo con Paolo, “fuera máscaras”, dijo
evidenciando que llegó como todo un hipócrita. Se queda con la mirada fija en
ellas, realmente son hermosas, esconden el rostro y guardan la identidad del
misterioso portador. Recuerda el día que las vio por primera vez, en una mirada
breve, fisgando desde la puerta hacia el interior del despacho, luego llegó la
señora Morelli a darle la bienvenida a la casa, ella le enteró de la muerte de
Cayetano a causa de subirse a una vieja escalera para quitarle el polvo a… un
pensamiento inquietante la aborda, con cierta ansiedad toma el Intercomunicador
y llama a Pete, este trae la escalera como le pidió y espera impaciente a que
la asegure, acto seguido se sube, mientras Peter la observa nervioso, —cuidado
señorita, qué es lo que pretende hacer, si gusta, usted dígame y yo lo hago—. Sophia toma con cuidado una de las máscaras, la de la
peste, la única donde se pudiera ocultar algo, mete sus finos dedos dentro del
largo pico, hay algo en su interior, le parece que es una tira de papel, su
corazón se acelera cuando saca una hoja doblada en pliegues. Le pide a Peter se
lleve la escalera y sube apresuradamente a su recámara, la desdobla y lee la
primera línea: 


“Mi queridísima Sophia”…
Cayetano le revela que es la hija de su querida hija Chiara, quien fue
violentada por el hijo de Pietro y Jacqueline, el que a sus diecisiete años
mostró lo que sería siempre, un miserable. A medida que va leyendo, entiende
cuánto abominaba a Paolo, al punto de no mencionar su nombre. Le explica que,
en primera instancia, él y Antonella pensaban irse a vivir lejos de Chicago y
llevársela con ellos, pero Pietro les dijo su plan y les rogó que accedieran.
Estuvieron de acuerdo, convencidos de que, a la larga era preferible, tendría
la mejor educación, bajo la protección y cariño de más personas en lugar de
crecer al lado de dos viejos solitarios empezando de cero en otra parte. Por
medio de Bianca, le pidieron su ayuda a Lara, para hacerla pasar por hija de
Dante y especialmente, negarle el conocimiento de esa verdad a Paolo, eliminar
cualquier posibilidad de que, aconsejado por Jacqueline, tuviera la abyecta
idea de reclamar derechos sobre ella. “Después, dudé de haber tomado la
decisión correcta y le pedí a Pietro, dicho en otras palabras, le exigí que te
sacara de la casa. De no hacerlo, Antonella y yo cumpliríamos nuestra primera
intención de llevarte lejos y no volvería a saber de nosotros”. Le dice también
que siempre la llevó en su corazón y cuánto lamentó no haber podido convivir
más tiempo con ella, aunque tuvo la dicha de verla crecer sus primeros cinco
años y la tranquilidad de saber que Pietro se iba a encargar de que nunca le
faltara nada, incluyendo lo más importante, el cariño y cuidados de dos buenas
personas que la vieran como a su propia hija. Termina diciendo, “Si algún día esta
carta llega a tus manos, espero puedas entenderlo. La mayoría de las veces, el
motivo que está detrás de grandes sacrificios y duras decisiones, a veces
difíciles de entender o comprender, es el amor. Con todo mi cariño, Cayetano.” 


Muy conmovida, termina de leer la última línea. Su
vida se originó a raíz de un acto vil, pero desde antes de nacer, su madre
quiso que viviera y luchó por lograrlo. Pietro, Cayetano, Antonella, Bianca,
Luciano, Francesca, todos ellos hicieron también cuanto pudieron para protegerla
y cobijarla bajo sus alas. Sí, su vida siempre ha estado rodeada de amor y eso,
es lo único que importa.


Sophia timbra a
la puerta de Antonella, la anciana abre y en cuanto se ven ambas se abrazan,
por fin se ha corrido el velo. Antonella se siente libre de un peso y puede
gozar sus últimos años, el hecho de que tiene a la continuación de Chiara junto
a ella, sin necesidad de ocultarlo. Sophia se siente
feliz de tener ese vínculo y no termina de sorprenderle la empatía que sintió
hacia Antonella desde el día en que su abuelo la llevó a conocerla. En ese
entonces, desconocía por completo que Chiara es el lazo etéreo que las une y de
la que le gustaría saber lo más posible.


Después de una visita no tan breve, sale de casa de
Antonella con un álbum de fotos en mano y, dadas las circunstancias que han
rodeado su vida desde que nació, se siente una mujer afortunada. En cuanto
ponga un pie en Lusitano, reunirá a Flora y a Patrick en su oficina para hablar
de su nueva situación, no obstante que, ya estén enterados por Jacqueline,
necesita hacerles saber su postura. Antonella es parte del lado luminoso de su
vida, Paolo es lo opuesto. De una manera u otra, su abuelo siempre lo protegió,
Sin embargo, tratándose de Paolo, ella no es su abuelo Pietro. Ella es Sophia, a la que no le interesa oír ni saber nada acerca de
Paolo. Patrick y Flora, tendrán que entenderlo y respetar su sentir,
especialmente Flora. El último año ha dejado una transición en su actitud,
amaba cantar y bailar bajo la lluvia, pero no estaba preparada para la llegada
de un temporal. La sucesión de imprevistos, desde el día que puso un pie en
Chicago, revelaron un poder en ella que desconocía. Su orgullo y experimentar
el miedo de quedar mal en su nueva posición, fueron los semidioses que la impulsaron
a seguir. 


Después de haberles dejado en claro sus sentimientos
respecto a su nueva posición dentro de la familia, Sophia
habla también con Jacqueline, le informa que la próxima semana se marchará de
la casa a vivir en otra parte.


—No tienes porqué irte, sé que te cuesta asimilar que
eres mi nieta, y no de Bianca. En un futuro, cuando me conozcas más y tengas un
mejor concepto de mí, me gustaría formar equipo contigo y Flora en el manejo de
la empresa, claro, si estás de acuerdo.


—Lo siento, Jacqueline, quiero dejarte en claro que
jamás podré ver a Paolo como a un padre, en consecuencia, me sería muy difícil
verte a ti como mi abuela y, respecto a irme, estoy decidida en mudarme a casa
de Antonella. 


—Comprendo perfectamente tus sentimientos por mi hijo
y, por muy arrepentido que esté, no lo justifico. En este mundo de hombres, las
mujeres buscamos apoyarnos mutuamente, con mayor razón si llevamos la misma
sangre. Si te vas a casa de Antonella, trataré de aceptarlo, pero aquí están
las puertas abiertas para ti, no olvides que eres una Lusitano y que este es tu
lugar, donde viviste de niña y a donde tu abuelo te pidió regresar. 


 


Debbie repica sus dedos sobre la mesa de la cafetería
en señal de impaciencia, pasan tres minutos de la hora señalada y Patrick no llega. Un minuto
después lo ve en la entrada y le hace una discreta señal, enseguida ve la
figura de su novio dirigirse hacia ella, le da un beso a manera de saludo y se
sienta a su lado. Patrick percibe cierto aire de enfado, en realidad, lo ha sentido los últimos días. 


—Llegas tarde. 


—Sí, por…menos de cinco minutos, ¿te pasa algo?, te
noto molesta. 


—Estamos
llegando al límite Patrick, quiero decir es momento de hacer cambios si
queremos hacer bien las cosas. Dime, que piensas hasta ahora 


—¿Acerca
de qué? 


—De
nosotros y de nuestra relación intermitente, me gustaría darles pronto la
noticia a mis padres y a mi círculo de amigos. 


—Esa no
es la razón, ¿o es tan importante para ti, Debbie? 


—No
entiendo, a que te refieres. 


—Al
modo en que lo expones, comprometernos para darles la noticia a los demás, creo
que el hecho debería ser importante por sí mismo para nosotros, lo de
participarlo a nuestra familia y amigos es secundario. 


—Tienes
razón, tal vez lo plantee mal, pero contesta a mi pregunta, para mí es el
momento de dar el siguiente paso, hemos invertido bastante en esta relación,
tenemos una base sólida y conocemos lo bueno y lo malo de nosotros, si nos
estancamos, no vamos a llegar a ningún lado.


—No estoy
listo todavía para eso, perdóname. 


—¿Es
todo Patrick?, ¡cobarde!, —Más de uno en la
cafetería, voltea hacia el lugar que ocupan Debbie y Patrick— Debiste decírmelo
cuando me atreví a buscar otra oportunidad contigo, te mostraste más que
dispuesto a intentarlo nuevamente. 


Debbie se levanta y abandona la mesa, está a punto de
atravesar la puerta cuando regresa decidida, saca algo de su bolsa, es una llave, se la arroja con
tal acierto que cae sobre la taza de café, salpicándole su camisa, para el
regodeo morboso de algunos ahí. Enseguida se marcha anhelando que Patrick se
levante de su silla y la detenga. Alcanza la puerta y la atraviesa, ahora con
la certeza de que es para siempre.


 


Jacqueline está harta del acoso que sufre para cumplir
con lo convenido, Hace una semana que Paolo volvió a Nueva York y ni siquiera
se ha dignado en llamar, aun a sabiendas de las amenazas de Dago y el riesgo
que implica. Llegó el momento de tomar acción por ella misma y hacer entrar en
razón a ese granuja engorroso. Lo cita en la cabaña, diciéndole que su hijo la
ha convencido de cedérsela y ahí le entregará las llaves. Dago desconfía de sus
palabras y por si acaso, decide tomar providencias. Dará un paso adelante y
llevará oculta una pequeña grabadora, para en caso de que sea un engaño,
comprometerla y amenazarla con entregar ese material a la policía. Llega quince
minutos antes de la hora convenida y Jacqueline ya lo está esperando. Conociendo
la debilidad de su invitado por disfrutar una copa del mejor brandy, acompañado
de un Montecristo, tiene sobre la mesa una caja de habanos de esa marca y una
botella de cognac. A Jacqueline le llama la atención
el hecho de que ambos eran desde siempre, los gustos ocasionales de Pietro. De
entrada, le dice que son obsequios para él, como una ofrenda de paz. Pretende
que el costoso regalo amortigüe la incomodidad del siguiente momento cuando
tire el golpe, asentando a Dago en la realidad de que no piensa cederle su
cabaña.


—Estoy en la mejor disposición de que lleguemos a un
acuerdo, siempre y cuando asimiles, que esta propiedad no va a ser el pago por
tus servicios, por la razón de que no puedo permitirme ceder lo único que
Pietro me dejó. Aquí está un cheque por una cantidad bastante mayor a lo que
vale este escondrijo. 


—Desde un principio fui claro, el principal motivo por
el que accedí a ser cómplice de usted y su hijo, fue esta cabaña. Haga a un
lado su enfermiza obsesión de “fue lo único que mi marido me dejó” y déjese de
sentimentalismos cursis. Para la inmensa fortuna que él tenía, le dejó una
limosna. Usted lo conocía mejor que nadie y desde tiempo atrás, tenía la
certeza de que la iba a sacar de su testamento. Por esa razón, urdió un plan
completo o, ya olvidó que me mandó investigar a los amigos de Paolo y supo
elegir muy bien a sus víctimas, a un par de perdedores que serían capaces de
todo por dinero. Después arregló el matrimonio entre Orson y su hija Flora. Le
recuerdo que yo acompañaba a Violet al banco, a
cobrar los cheques que me entregaba Orson y, saliendo de ahí, con maletín en
mano, iba con usted a otro banco, a hacer el depósito en una cuenta a su
nombre. En cada una de esas ocasiones, llevé la suma de las cantidades. Estoy
enterado de cuantos millones le robó a su marido. Todo lo planeó para que, al
morir don Pietro, tener su propio fondo de retiro. Siempre he sabido más de lo
que usted piensa, Ni siquiera Paolo conoce sus verdaderos motivos, usted
utilizó a su hijo y a Orson y Violet, como me utilizó
a mí, al punto de imponerme a usar una peluca rubia. Ahora es su turno de ser
condescendiente señora, le aconsejo olvide su obsesión por esta cabaña y firme
la cesión a mi nombre, porque no tiene idea de hasta dónde puedo llegar. 


Dago abre su portafolio, ante la mirada imperturbable
de Jacqueline, quien de pronto fija la mirada en el portafolio y lo reconoce,
es el de su marido. Seguramente en una de las últimas ocasiones que trabajó
para Pietro, manejó la situación con engaños para apropiárselo. Dago, ignorante
de ese descuido, saca un documento con fecha de ese día y el membrete de la
oficina de un abogado. Lo pone sobre la mesa, enseguida busca una pluma en el
fondo de su portafolio. Jacqueline aprovecha la distracción, saca una pistola
de la bolsa de su gabardina y le dispara, matándolo de un tiro certero. Siempre
se jactó de ser buena tiradora. Procede a quemar el documento, luego busca las
llaves del auto en uno de los bolsillos de su pantalón, no están, se dispone a
buscar en los demás, cuando repara en el portafolio, lo toma y escucha un
tintineo de llaves; lo abre para sacarlas y efectivamente, observa las
iniciales PL labradas en el interior, no sólo eso, le sorprende encontrar el
pequeño poemario de Walt Whitman, que Pietro se deleitaba en leer, al punto de
saberse líneas de memoria; acostumbraba dejarlo siempre sobre su escritorio al
lado de la foto de Dante. También encuentra un fino pisa corbata y un pañuelo
de su marido, así como un paquete sin abrir de sus caramelos favoritos, a los
que después tuvo que renunciar por órdenes de su médico. Lo cierra y lo lleva a
su auto, junto con el cognac y los habanos. Enseguida
abre el auto de su cómplice, lo enciende y se marcha. En cuanto parte del
lugar, se detiene el carrete de una grabadora oculta en el bolsillo interior
del saco de Dago. Dos horas y media después, regresa en un taxi, falta una hora
para que empiece a anochecer y pueda ocuparse del cuerpo sin ser vista. Más
tarde, saca una pala de la cajuela de su auto, arrastra el cuerpo hacia afuera
de la cabaña y bajo un pino, empieza a cavar, sin sospechar que, a unos metros,
un par de ojos curiosos están atentos a cada uno de sus movimientos. Si
volteara su vista hacia atrás, vería a escasos metros al intruso, pero está de
lleno metida en cavar la fosa para su cómplice. Repentinamente cae al suelo,
sometida por el hambriento animal, un puma adulto que, en breves segundos, le
desgarra el cuello y se la lleva arrastrándola. En las primeras horas del día
siguiente, el todoterreno de un guardia forestal se acerca, está advirtiendo a
los propietarios de cabañas sobre el inusual avistamiento en esa zona, de un
puma y su par de cachorros merodeando el día anterior por los alrededores. Toma
un volante de la guantera, se dispone a pasarlo bajo la puerta, cuando se
percata de que está entreabierta. Piensa que probablemente, los dueños salieron
a hacer senderismo desde temprano y no se aseguraron de cerrarla bien. Mira a
su alrededor y es cuando descubre el cuerpo de un hombre a unos metros de la entrada,
junto a él, una pala y un montículo de tierra, también observa huellas, al
parecer, de un gato grande, como las de un puma o león de montaña.


Han pasado cuatro meses desde el final de Jacqueline a
causa de un depredador que, un par de días antes, se había detectado su
presencia en el área. Ese fue el dictamen de acuerdo con el resultado que
arrojó el peritaje a partir de varios indicios, entre ellos un trozo de tela de
su vestido, rastros de sangre, huellas del animal y de la propia Jacqueline, que
se tomaron en el lugar del ataque.  La brutal manera en que sucedió su muerte, sin
posibilidad alguna de recuperar su cuerpo; y el caudal de información que
desveló la cinta de grabación encontrada en la ropa de Dago, causaron un
desplome en el estado anímico de Flora; al punto de encerrarse en sí misma y
negándose a recibir llamadas o visitas, especialmente las de Paolo, quien en
vano intentó verla. Semanas antes, gracias en parte al contenido de la
grabación, la abogada de Paolo comprobó con evidencias, que su cliente nunca
dispuso de un centavo del monto del fraude. El capital estaba depositado en una
cuenta a nombre de Jacqueline, y, ante el banco, aparecía Paolo Lusitano como
beneficiario único de la persona titular, lo que permitió a Paolo enmendar el
daño con la devolución de lo robado a la siderúrgica y así poder obtener
libertad condicional en su condena por complicidad intencional y voluntaria en el delito
de fraude. 


Gracias al apoyo de Sophia y
Patrick, Flora ha decidido retomar su vida cotidiana, pero después de lo que
pasó, nada ni nadie le quita la idea de algo que antes no hubiera pasado por su
cabeza, Jacqueline causó la súbita partida de su padre. Fue la última de la
familia que entró a su recámara esa noche, después de que Sophia
y ella lo dejaran estable y se retiraran a descansar. Algo le dijo, que lo
alteró al grado de tener que inyectarle un calmante. La Jacqueline de la que
Dago habla en su grabación, siempre estuvo ahí, ante sus ojos y no reparó en
ello. A veces un extraño es quien ve sin contemplaciones, lo que la propia
familia, ni por asomo, es capaz de notar. Tiempo atrás, su vida cursaba dentro
de un núcleo familiar establecido, sin imaginar que, de acuerdo con la
secuencia de hechos,  estaba destinada a terminar sola en esa enorme casa.


Sophia había resuelto marcharse y tenía que tomar la
decisión entre irse a vivir con Antonella, o con Bianca. Entonces sucedió la
tragedia y se quedó para acompañar a Flora durante unos días. Después, volvió a posponer su partida para no dejarla en ese estado de
decaimiento y apatía. Hoy la ve mejor, ha llegado el momento de irse. Empieza a
bajar sus maletas del closet, cuando tocan a la puerta de su recámara, es Flora
quien ha ido a buscarla.


—Adelante Concetta. 


—Soy
yo, he venido a preguntarte algo importante, pero veo que te dispones a hacer
maletas. 


—Sí, me
da gusto ver en los últimos días a la Flora de antes y ha llegado el momento de
irme de esta casa. 


—Creo
que, a papá, no le gustaría que te marcharas sin un motivo con fundamento, como
que te fueras a vivir a otra ciudad, a casarte, o simplemente a vivir con un
novio al que quisieras conocer mejor antes de aceptar un compromiso, pero ni te
vas a ir a vivir fuera, ni te vas a casar, puesto que me hubieras pedido que
fuera tu dama y, tampoco te conozco a un novio. 


—Ja,
ja, ja. Creo que venías a preguntarme algo. 


—¿Te
gustaría quedarte?, te lo estoy pidiendo. 


—Sí me
gustaría Flora. Tanto Antonella como Bianca me pidieron irme a su casa, no
encontraba la manera de decirle a Bianca que iba a vivir en casa de Antonella,
y viceversa. Has venido a librarme de un pequeño dilema. No tan pequeño,
conociendo a las dos, en realidad era un gran dilema. 


—Esta
casa siempre será tan tuya como mía, y la razón por la que querías irte, ya no
está. Con respecto a Paolo, no creo que regrese en mucho tiempo. Gracias por
quedarte Sophia. 


—Gracias
por pedírmelo. 


Esa semana, Flora regresa a su oficina y encuentra un
ramo de flores sobre su escritorio, abre la tarjeta, es de Patrick, Sophia y Bianca. A un lado está una caja con una orquídea
blanca en su interior y una tarjeta de Albert Vance. Flora inhala el aroma de
las flores, por primera vez en semanas sonríe, se siente querida y apoyada.
Además, con una nueva ilusión. A veces, estamos al filo de un acantilado, pero la vida bien vale
bordear el camino y vivirla.


Son los últimos meses de un año, que no podía terminar mejor para los directivos y empleados de Lusitano. Se corre la
voz de que la compañía implementará en sus instalaciones hornos de arco
eléctrico, lo que le permitirá ampliar aún más su mercado. Las semanas vuelan y
la magia de la época empieza a escabullirse por cada rincón imprimiendo su
espíritu festivo. Los días pasan entre cenas con clientes y proveedores,
brindis y rifa de regalos en la posada de la empresa, compras, decoraciones
navideñas y preparativos para la cena de Navidad con la señora Morelli y Nancy
al mando en el menú. Este año se ha dispuesto un lugar en la mesa para alguien especial:
Lara. Flora por su parte, tiene preparada una sorpresa a Sophia,
quien más que su sobrina, es la hermana mayor que tanto le hubiera gustado
tener. 


Es jueves 22 de diciembre, a dos días de la víspera de
Navidad. Sophia sale de compras por la tarde para
terminar su parte de la lista de preparativos, entra a una tienda especializada
en vinos y licores, pensando en Antonella, le pide al empleado limoncello importado del sur de Italia; también compra el
vino para la cena y el champagne . De pronto, llama su atención una fotografía
al fondo del mostrador, es un viñedo en las colinas. En la esquina inferior hay
una leyenda, Viñedos de Siena. Al día siguiente, baja a desayunar, al parecer,
Flora también se despertó un poco más tarde hoy. Se sirve una taza de café y le
pregunta a Concetta, si Flora se marchó antes, o no ha
bajado todavía. 


—Ay
señorita Sophia, veo a la señorita Flora demasiado
interesada en ese hombre, espero que él no la vaya a desilusionar. Se fue desde
hace dos horas a Nueva York, me pidió que le dijera que el señor Vance la
invitó a cenar y regresa hoy mismo en el vuelo de las once. Llevaba regalos de
Navidad para sus niñas y por lo que mencionó, también va a cenar con ellas.



—No Concetta, por ese lado despreocúpate, el señor Vance es una
buena persona y estoy segura de que mi abuelo, estaría feliz. Me voy, no vendré
a comer, he pedido unos bocadillos para la oficina y saldremos un par de horas
antes, para que los empleados aprovechen ese tiempo en sus compras de último
momento. 


Entrada la tarde, Sophia
regresa a casa, entra a la cocina y ve sobre uno de los gabinetes el licor de limoncello y los vinos que compró el día anterior para la
cena, de nuevo viene a su mente la enorme fotografía de los viñedos. Mientras
se hace una manicura en su recámara, un pensamiento la asalta y en ese mismo
instante, se decide. Llama al agente de viajes de la empresa, la moneda está en el aire. A
los cinco minutos, este le devuelve la llamada, al parecer tuvo suerte, el
último vuelo a Roma, sale a las 12:00 de la noche. Son las siete, si tiene suerte con el tráfico, hará
media hora en el traslado y tendrá que estar en la recepción dos horas antes,
apenas y tiene tiempo de hacer maletas y arreglarse. Lo primero que hace es
abrir un cajón y tomar su pasaporte. Antes de partir, habla con el ama de
llaves “Concetta, esta Navidad, tengo que estar al
lado de Luciano y Francesca a quienes fuera de las llamadas por teléfono, no he
visto en año y medio”. A la una de la mañana, llega Flora y se sorprende de ver a Concetta, esperando su llegada. 


—Señorita
Flora, tengo un mensaje de la señorita Sophia. Me
pidió que, en su nombre, la disculpe con sus abuelas y con Lara, que les diga que
se fue a Italia para pasar Navidad con sus tíos, fue una decisión de última
hora y espera que también usted la comprenda. 


—¡No!
¡He sido una tonta, Concetta!, debí decírtelo
temprano, antes de irme a Nueva York. Últimamente, no sé dónde traigo la cabeza.



—¿Decirme
qué?, señorita. 


—Hoy
llegan Luciano y Francesca, esa era la sorpresa que te había mencionado, tenía
preparada para Sophia, si tú lo hubieras sabido, no
la habrías dejado marcharse. 


—¿Habría
posibilidad de llamarles? 


—Imposible,
es un vuelo de once horas, y por lo que sé, ya vienen en camino. En unas horas
los tendremos aquí. Habla con Nancy y Sabrina, quiero que se sientan en casa,
no sólo por Sophia, por mi padre también. Su primo
Luciano siempre fue muy querido e importante, tanto, que les confío a él y a Francesca, a Sophia,
siendo una niña. 


Diez minutos antes de las seis de la mañana, el timbre
del teléfono despierta a Patrick, éste lo levanta refunfuñando y cuelga,
pensando en quién tuvo la osadía de llamarle a esa hora, un minuto más tarde,
vuelve a timbrar. 


—¿Diga?



—Patrick,
no me cuelgues de nuevo, soy Flora, apenas y pude dormir unas horas, necesito
desahogarme contigo. Mi plan se fue al carajo. 


—¿Cuál
plan? 


—La
sorpresa para Sophia, se ha vuelto un lío.



—No me
digas que los tíos cancelaron su vuelo a última hora. Despreocúpate, la buena
intención la tuviste. 


—Sophia se fue anoche a La
Toscana, en algún punto, su vuelo y el de Luciano y Francesca, se cruzaron.


—¿Qué?, en qué estabas pensando, que no tomaste ese
factor en cuenta, para haberlo evitado de alguna manera. 


—Déjate
de tonterías, cómo me iba a imaginar que la iba a invadir la nostalgia y actuar
así de impulsiva. 


—Sophia va a pasar la
Navidad sola. 


—¡Tienes
razón!, estoy en choque Patrick, y no había llegado a ese punto, pobre Sophia, pero qué podemos hacer ya.


—En fin, no será la primera, ni la última persona, en
pasar una fecha especial sola —le contesta Patrick. 


Sophia aterriza en Roma. Compra un boleto para el tren
regular, el veloz le ahorra media hora, pero salió hace cinco minutos.
Expectante por sorprender a sus tíos, no imagina que estén o a ocho mil
kilómetros de distancia. Dos horas y media después, está ante la verja de la
finca. Le extraña ver el candado puesto, solamente acostumbran a cerrarlo
durante la noche. Toca al timbre y nadie aparece, la asalta un mal
presentimiento, ¿y, si fueron a Roma, o a Venecia a pasar la navidad?, empieza
a arrepentirse de no haberles llamado antes. Toca ahora la campana con fuerza y
aparece Adriano, el viejo empleado de sus tíos, que vive a 200 metros de la
finca. 


—¡Señorita
Sophía! Nunca imaginé que fuera usted, la que venía
en ese taxi qué pasó rumbo acá para la finca. No entiendo, ¿dónde están sus
tíos?, se supone que ellos estarían con usted. 


—¿Cómo
dice? 


—Salieron
de aquí ayer por la noche, para tomar un vuelo a Chicago. 


—No me
diga eso, por favor. 


—Ya se
lo dije señorita. 


—He
sido una idiota, actúe de manera precipitada y eso casi siempre termina en una
tontería. 


—Entiendo
la situación, quiso darles una sorpresa y ellos pensaron lo mismo. Mire, a mi
esposa y a mí, nos encantaría que nos acompañara esta noche. Permítame abrirle
la casa, para que pueda hacer esa llamada a Chicago, descansar, y si acepta, a
las ocho vuelvo por usted. 



—Gracias
don Adriano, acepto encantada y le agradezco me permita compartir esta noche
con usted y su familia. 


—Bien,
entonces a las ocho, estaré aquí, y siempre, desde que era una niña, fui para
usted Adriano, simplemente. No tiene por qué ser diferente ahora.


Al día siguiente, Sophia
despierta en su antigua recámara, las paredes y la luz matinal que inunda la
habitación, le evocan los amaneceres de tantos años. También es volver a
experimentar esa sensación única que dan el sol y el aroma de La Toscana. En
cuanto desayune lo que la noche anterior, le tenía preparado Rossana, la mujer
de Adriano, irá a Florencia a cambiar su boleto de regreso. Si no fuera posible
conseguirlo para esa tarde, tendrá que quedarse un día más. Fue muy afortunada
de tener la compañía de Adriano, su esposa, hijos, nietos. Algunos de ellos,
dignos de debutar en La Scala. El invitado de honor, el párroco de la
comunidad, complementó la noche con su conversación amena y abierta a cualquier
tema. Una cena de Nochebuena que, al despegar de Chicago, nunca imaginó tener.
De cualquier manera, fue diferente y muy agradable. Tocan a la puerta y se
asoma por la ventana, es su taxi, le pidió claramente al hombre que llegara a las nueve,
tendrá que esperarla unos minutos. Abre la puerta, esperando que no haya gran
molestia por el malentendido. 


—¡Tú!
 —Le dice, con mirada y tono tajante.


—¡Patrick!



—¿Sabes
en donde la pasé anoche?, en un bar del aeropuerto de París, con un pianista y
su escasa audiencia, que al igual que yo, esperaban el anuncio de su vuelo de
conexión. ¿En qué estabas pensando?, arruinaste la sorpresa de Flora, y tanto
tú, como yo, pasamos la peor víspera de Navidad que hemos tenido, ¡solos!
Siempre quise ir a Paris, vaya primera vez. 


—No
sabes el gusto que me da verte, ¡Feliz Navidad! —lo abraza y Patrick se
relaja—. Lo sé, fui una tonta al precipitarme de esa manera, pero como iba a
imaginar lo que Flora tenía preparado. Pasa, hay suficiente desayuno para los
dos, luego vamos por nuestros boletos de regreso. Gracias por venir a rescatarme. 


Sophia se queda pensativa unos momentos, analizando lo que
acaba de decir, y cambia de opinión. —Patrick, muero por ver a Luciano y a
Francesca, pero pensándolo bien, te tomaste la molestia de venir hasta acá. No
pasaría nada si nos regresamos hasta mañana, o, el día después. Descansa un
poco, y al rato te mostraré nuestros viñedos y las bodegas, y mañana,
¡Florencia!, reservaré un tour privado, esos de 10 personas a lo más, y lo
mejor, sin hacer largas filas. Iremos a La Accademia de La Gallería, al
palacio de Uffizi, por supuesto a la piazza del Duomo, donde está la catedral de Santa María del
Fiore, ahí subiremos por una escalera enroscada, ¿eres claustrofóbico?, son 463
escalones para llegar a la cúpula de Brunelleschi, una obra maestra de ingeniería
y tendrás a Florencia a tus pies. La vista es… maravillosa. Si nos queda
tiempo, podríamos ir en la tarde al Mercado del Porcellino,
que, desde el siglo dieciséis, ofrece mil y una mercancías. En el punto central
está la Fontana del Porcellino. Si le frotas la nariz
al jabalí de bronce y logras meter una moneda en su boca, por donde sale el
agua; te traerá fortuna. Bueno, no dices nada, ¿aceptas? 


Patrick sonríe —¡por supuesto que sí! 


—No se
diga más, aunque, algún día, tendrás que regresar para descubrir más de una de
las ciudades más bellas que se pueden conocer, al punto de causar en algunos,
el síndrome de Stendhal. Sin olvidar el resto de La
Toscana, Siena, Piensa, Volterra, Monteriggiono,
Lucca, Pisa, y otros pueblos medievales. Y, tendrías que ir también a Cinque Terre, con sus bellos acantilados y viñedos. Le
hablaré a Adriano, el empleado de mis tíos, para avisarle que tengo una visita
inesperada y me quedo un par de días más. Voy a sacar mis cosas de mi
habitación, para que te instales. 


—No creerás
que te voy a dejar dormir en el sofá. 


—Olvida
el sofá, dormiré en un lugar con la mejor vista de la campiña, la habitación de
mis tíos. 


Más tarde, Sophia cumple con
su itinerario prometido y empieza por los viñedos y las bodegas de la
propiedad. Al día siguiente, Florencia durante el día, y en la noche, lo lleva
a uno de los mejores lugares en la ciudad, a la luz de las velas y con un
saxofonista amenizando la cena. Sophia ya no tiene
dudas de cuánto le gusta Patrick. Se pregunta si para él, es un simple asunto
de diversión y coqueteo. Por suerte, se ha encargado de no mostrarle alguna
señal de interés romántico. No olvida que, mientras andaba con Debbie, igual
era galanteador y no puede evitar detestarlo un poquito por eso. Por mucho que
Debbie no le interesara tanto, mientras fuera su novia, se merecía un respeto.
Para ella es cuestión de un principio elemental. Ventajosamente algunos hombres
sólo lo ven así, cuando es al revés. Por otro lado… su actitud hacia su exnovia
es conveniente. Si hubiera sido más considerado y cortés con ella, estaría
irremediablemente flechada por él. Sentirse así por cualquier hombre, es el “handicap” de una mujer. Sí, definitivamente, el que lo
deteste un poquito es una ganancia. Por otro lado… atravesó un océano por ella.
En el día de Nochebuena. Finalmente, alguien lo conoce mejor que nadie, Flora. 


Al día siguiente por la noche, Sophia
y Patrick aterrizan en Chicago. Después de reclamar su equipaje, Sophia ve a Gus esperándolos, y atrás de él, sus tíos, que
han ido a recibirla, y corre a su encuentro.










CAPITULO 6


El mundo es como una manzana girando en silencio.


Los molinos de tu mente ♪ 


 


—Señorita Flora, se encuentra aquí un mensajero con un sobre de
parte del señor Lusitano, dice que solamente a usted, se lo puede entregar.


—Hazlo pasar, Dinorah


—Disculpe, pero mis instrucciones fueron entregar esto
personalmente, y para que se me pague por la entrega, además de esto, —el
hombre le muestra el sello que le puso Dinorah en su brazo—, tengo que decirle
a la persona como lo llamaba usted, cuando era una niña.


—Lo llamaba Polo.


“Flora, he decidido irme a vivir a Londres, muy pronto tendrás
mi domicilio y un nuevo número de cuenta para el depósito de mis dividendos. Si
vas a Nueva York, y quisieras hacer uso de mi departamento, puedes disponer de
la llave. Acude directamente con el gerente de la oficina administrativa del
edificio y él te la proporcionará. Las pinturas y otras piezas de valor, las
saqué y deposité en una bóveda. Te haré llegar con un mensajero distinto, un
sobre con una llave en su interior. Pertenece a una caja de seguridad. En caso
de que algo me sucediera, en el interior de esa caja sólo encontrarías un
número y una clave que ampara el inventario de mis piezas con el que puedes
reclamar el lote. El sobre, que te enviaré mañana, además de la llave, tiene
oculto el número de la caja, y el nombre y dirección del banco en uno de sus
pliegues, necesitarás desdoblarlo con cuidado y ponerlo a trasluz. La distancia
me hizo reconocer abiertamente la causa de todo cuanto hice y siempre tuve a
flor de piel, el coraje y el afán de dañar a mi padre, finalmente tanto rencor
inútil se volvió contra mí. Hoy lo entiendo y desafortunadamente, no hay marcha
atrás. Es necesario que sepas de mi paradero. En realidad, no tengo a quién más
avisarle. Paolo”.


 


Los últimos meses, Bianca y Antonella han retomado la
amistad que las unía muchos años atrás. Al mismo tiempo, mantienen una especie
de velada rivalidad por destacar ante Sophia. Lo que
para cada una de las dos es un sentimiento oculto ante los ojos de la otra, y suponen
pasa desapercibido para su nieta, en realidad no sucede así. Por el contrario,
es perceptible tanto para ella como para Lara, quienes no pueden evitar
encontrarlo un tanto divertido. Un lunes del mes, cada abuela invita a comer a su nieta, en su respectiva casa. El primer
lunes, Antonella y Sophia comen juntas, el segundo, Sophia come en casa de Bianca, y el tercero, es ella a
quien le toca recibir. A diferencia de los otros días, en esa ocasión,
comparten las tres juntas. Al siguiente mes, Sophia
invita a Lara a unirse,
enseguida llegó Flora y la última adición al singular grupo ha sido la señora
Morelli. Tanto Bianca como Antonella tienen carácter abierto, y sin
proponérselo, son divertidas. A diferencia de otras mujeres de su edad, no
rebosan de recato, por lo que son capaces de hablar sin rodeos ni reservas. Ese
día la conversación gira en torno al evidente romance de Sophia
y Patrick, y los avances de los noviazgos en la actualidad, a comparación de
los castos y pudorosos que vivieron Bianca y Antonella en los años treinta, cuando una
palabra o acción que rebasara la sutileza del cortejo, caía en la categoría de
obscenidad e indecencia.
Mientras conversan, Antonella le sirve la última copa de la botella de limoncello a Bianca, quien está tan absorta en la plática,
que no ha notado que es la tercera que le sirve su amiga. El tema de
conversación, le ha dado una idea a Antonella. El primer lunes del siguiente
mes, irá Sophia a su casa, pero además llegará un
invitado especial, Patrick, a quien piensa prepararle su especialidad. Tal vez,
el joven se sienta halagado, pero seguramente su nieta estará más que
complacida, lo que le dará una mejor puntuación ante Bianca.


 


Tal y como lo planeó, en dos semanas Antonella recibe
a Sophia y esta se sorprende al ver de espaldas a un
visitante sentado en el sofá de la sala, quien, al escuchar sus pasos, se
levanta


—¡Patrick, que sorpresa!, ¿qué haces por aquí? 


—Hola Sophia, espero te
agrade el hecho de que tu abuela me invitó a comer con ustedes.


—Claro, por supuesto que me agrada, solamente me
sorprendió, toma asiento de nuevo y, te traeré algo de tomar, te apetece, un
vino, agua…


—Estoy bien, doña Antonella me trajo una refrescante
limonada. 


—Sophia, me tomé la libertad
de invitar a Patrick para conocer al joven con el que has estado saliendo,
hemos charlado y puedo decirte que me ha causado una grata impresión.


—Gracias doña Antonella y valiéndome de su invitación,
me gustaría tener su respaldo, en caso de que Sophia,
acepte lo que voy a preguntarle. —Sophia, no quiero
seguir siendo el tipo con el que sales, sin ninguna promesa o palabra que
implique un compromiso entre nosotros. ¿Aceptarías ser mi novia?


—¡Sí, Patrick!


 


Un mes y medio después, Flora y Sophia
se toman un respiro en el trabajo, saboreando un cappuccino, conversan mientras
disfrutan la agradable vista de la ciudad, que ofrece la cafetería de la Torre
Lusitano. 


—Parece que las cosas entre Albert y tú, van por buen camino y me da gusto por ti.


—Sí, Sophia, sería tonto no
reconocerlo, Albert es alguien especial, pero también he tenido tiempo de
pensar. Vivir en diferentes ciudades en las que cada uno tiene su vida
establecida, de alguna manera nos separa. Sin olvidar las dos horas de vuelo
para vernos. En realidad, cuatro, por los traslados y tiempos en sala de espera.
Pensando clara y fríamente, con esa situación sería muy difícil llegar a algo
concreto, me refiero a formalizar al punto de casarnos un día. Te diré algo, no
me preocupa, me he propuesto vivir mi relación con él, así como está, disfrutarla sin presiones ni grandes
expectativas a futuro. Albert viene un viernes al mes a la asesoría, el resto
de ese fin de semana lo tomamos para nosotros. Luego voy yo y al siguiente viene él a visitarme. Tal
vez para algunos, verse tres fines de semana por mes, sería poco, pero todo
depende de cómo cada uno lo contemple, y también de la situación personal de las partes. Él tiene dos
niñas y son lo más importante
en su vida. Yo, estoy atravesando por una nueva etapa, cada vez me involucro
más en la siderúrgica. Ahora entiendo a papá acerca de su unión indisoluble
hacia su empresa. También, creo que no se equivocó al dejarnos a Patrick, a ti,
y a mí, al frente. Hay muchas maneras de llevar una relación, la mía con
Albert, se sale de la norma, pero así es perfecta para ambos. ¿Y tú Sophia, como vas con Patrick? 


—Muy
bien, también sería tonto de mi parte engañarme, creo que me estoy enamorando
de tu hermano. Estoy feliz y prefiero no pensar en que mi relación con Patrick
interfiera con los planes que recientemente hice a futuro. Al igual que tú, voy
a vivir el momento, tal y como la frase que oí una vez, “da el primer paso y el
resto del camino ira apareciendo a medida que avances”. No te lo había dicho,
pero he pensado en la seria posibilidad de regresarme a vivir a La Toscana. El
compromiso que hice con mi abuelo fue de quedarme al frente de Lusitano por
tres años, y después de ese periodo, quedo en libertad de elegir. Hasta hace
poco, vivía en la creencia de que me quedaría aquí para siempre. Fue cuando
volví a Italia, en Navidad, que supe cuánto extrañaba mi vida allá y cuánto me
gustaría volver. 


Flora permanece pensativa unos segundos. 


—Te
entiendo Sophia, pero también considera que podría
ser el pensamiento romántico que nos asalta cuando se nos presentan disyuntivas
así. Ten presente que solamente te alejaste de aquí tres días, los que
estuviste allá. Si en el futuro decides regresarte a vivir a La Toscana, con el
paso del tiempo, advertirías cuánto amaste vivir aquí y estar al frente de la
empresa. Siempre anhelamos lo que no tenemos, es nuestra naturaleza. Piensa que
tus viñedos y La Toscana, los tendrías cuantas veces quieras ir, y no solamente
por tres días, sino por más tiempo. En tu posición, te puedes dar ese lujo.
Especialmente ahora, que en la empresa lo estamos logrando y Lusitano marcha
sobre ruedas. 


—Tal
vez es como lo planteas, tal vez no. Llegado el momento lo sabré. 


Cambiando de tema, Debbie, mi amiga de años y socia en
el crimen, como solía llamarme; se va a casar. ¿Cómo lo supe?, la foto de la
reunión donde anuncia su compromiso, viene en primera página de la sección
social del periódico, se ha
comprometido con Oliver Clarkson y la boda es en dos meses. Sophia,
¿qué voy a hacer? He sido miserablemente desairada, no, no creo poder con esto.
—Flora hace la pantomima de secarse una lágrima.


—Pobre Oliver, me cayó muy bien, y con respecto a Debbie, tienes que ser
fuerte, Flora —le dice Sophia riendo.


 


En los últimos días, Bianca ha pensado seriamente en
tomarse unas vacaciones, le gustaría visitar Italia, no puede evitar recordar
los maravillosos lugares que visitó al lado de Pietro en su luna de miel. Hubo
una época de su vida en que se dedicó a viajar y conocer el mundo, pero en su
interior se resistía a regresar a Italia, para no recordar la ilusión de los
primeros días de su matrimonio, con la eterna promesa de una vida juntos.
Promesa que se haría polvo años después. Ese sentimiento quedó superado tiempo
atrás y está lista para volver. Podría contarle a Antonella acerca de sus
planes e invitarla a ese viaje, dejarle en claro que no tiene que preocuparse
por gastos de avión hospedaje, paseos y alimentos. La cuestión es que acepte.
La conoce desde siempre y no puede evitar recordar lo temperamental que era de
joven. En la época de su noviazgo con Cayetano, le hacía ver su suerte de vez
en cuando.  Sin embargo, hoy le ha tomado gran afecto. .Dejaría a Lara a
cargo de El Manto de Colores, con un sueldo de directora y la promesa de unas
vacaciones pagadas a su regreso. 


—¡No se diga más, manos a la obra! —Piensa en voz
alta, mientras marca el número de casa de Antonella.


—Antonella, me voy de vacaciones, tengo una propuesta
para ti.


—Imagino lo que vas a pedirme, quieres que te cuide a
Caruso IV. Bianca, tú sabes que soy de gatos, no tengo tanta paciencia para
cuidar y sacar a pasear a un perro. Únicamente por tratarse de ti, estoy 


—Escúchame Antonella, Caruso se quedaría en las mejores
manos, quiero recorrer la península Itálica de norte a sur, de este a oeste y,
te estoy invitando. Los gastos corren por mi cuenta.


—¿Iríamos a visitar a Luciano y Francesca?


—Por supuesto.


—Acepto encantada tu invitación Bianca.


 


Una semana después, Bianca y Antonella parten rumbo a
Roma, su punto de partida para un largo recorrido. Mientras en tierra, Sophia y Patrick que han ido a despedirlas, observan la
aeronave perderse a la vista. Enseguida se toman de las manos y abandonan la
terminal aérea, rumbo a su imponderable porvenir.


 


 


*****


 


 


Sentado ante su máquina de escribir en la terraza de
su departamento, Néstor escribe las últimas líneas y así finaliza su segunda
novela a la que nombró de manera provisional “SOPHIA”. Sólo le falta determinar
el título definitivo, para llevarlo a su editor. Enseguida inserta un casete en
su aparato de audio y se dispone a escuchar algo de jazz, “take
five” es la elección. Descorcha una botella y sirve
dos copas de vino, mientras alguien al otro lado de la mesa, lo observa y
sonríe complacida. 


 




 

Poner punto final a cualquier tarea, es un placer
único.


 Es dejar de lado las herramientas que le dieron
forma; 


un cincel, una partitura, una aguja, un plano… 


En este caso algo abstracto; personajes de ficción.


Cuál sea la naturaleza del proyecto, persiste la
aspiración 


a que, en determinado momento, 


sea motivo de aliento o distracción para alguien.
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